






Factores determinantes de la estructura temporal 
de las tasas de interés: el caso mexicano 
Jorge G. González, Roger W. Spencer y Daniel T. Walz 

A part ir de la revisión de abundante bibliografía y la construcción de modelos econométricos se 

indaga sobre los factores determinantes de la estructura temporal de las tasas de interés. es decir, 

del diferencial de rend imiento de los bonos gubernamentales de distinto plazo en México, en el 

periodo que va de enero de 1991 a enero de 2002, el cua l se caracteriza por importantes cambios 

institucionales. Se encontró que dicho diferencral contiene información predictiva de utilidad 

en relación con la tasa de interés, el PIB real y la inflación, y que las políticas monetarias y fiscal 

(medidas por M2 y el balance presupuestario, respectivamente), y en menor medida el tipo de 

cambio, son los principales determinantes ele la estructura temporal ele la tasa de interés. 

Evaluación sociopolítica de los proyectos de inversión 
en las economías emergentes 
Basilio Verduzco Chávez 

El autor centra su atención en el análisis del problema para los gestores de proyectos que 

representan las barreras y los conflictos sociales que pueden poner en peligro los procesos de 

ejecución de los proyectos de inversión de empresas extranjeras que desean entra r a nuevos 

mercados, aun si éstos han sido ya aprobados por las autoridades correspondientes en países con 

economías en transición y de cambio institucional, como México. 

Estimación de la economía sumergida en México 
mediante el enfoque de las variables no observadas 
Roberto Deii'Anno, Miguel Gómez de Antonio y Ángel Alañón Pardo 

El propósi to de los autores es efectuar una aproximación a la economía sumergida (o informal) en 

México en el periodo 1995-2003, mediante el modelo de múltiples indicadores y múltiples causas. 

Entre otros aspectos, se examina el concepto de este tipo de economía y se presentan los principales 

métodos para su cuantificación; además, se rea liza un ejercicio econométrico para evaluar el efecto 

de algunas medidas de política económica en la economía sumergida. 
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Ilusiones y transformaciones en la maquiladora 
de exportación regiomontana 
Anne Fouquet y Rebeca Moreno 

Numerosas maquiladoras están asentadas en Monterrey, Nuevo León, México. Las autoras analizan 

el transcurso de la industria maquiladora de exportación integrada, hacia un modelo con menos 

integración liderado por el capital extranjero en un periodo de 1 O años. Los resultados no son lo 

que se esperaba. 

La nanotecnología: una solución en busca de problemas 
Guillermo Foladori y Noela lnvernizzi 

A partir de una amplia revisión bibliográfica los autores reflexionan sobre el importante papel 

de la nanotecnología, la cual promete ser la próxima revolución tecnológica. Luego de revisar qué 

es la nanotecnología y las bases de su expansión, se analizan sus ventajas y desventajas, así como 

sus implicaciones económicas y sociales en escala global y en particular para los países en desarrollo. 
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Gerardo Reyes Guzmán 

La comunidad internacional espera un avance considerable del multilatera lismo como resultado 

de la reunión ministerial de la OMC que se lleva a cabo en Hong Kong, pues de ello depende 

que se beneficien millones de pobres en los paises subdesa rrollados. Empero, las esperanzas se 

desvanecen al percibir que muchas naciones siguen optando por los tratados preferencia les y 

buscan consolidarse en bloques comercia les. Así, el multilateralismo continúa cediendo terreno al 

regionalismo. 

Francia: desempleo, inmigración y violencia 
El alto nivel de desempleo estructural en el país galo y las políticas de inmigración en los últimos 

decenios formaron una mezcla explosiva que el gobierno del presidente Jacques Chirac ha resuelto 

sólo en parte. En esta nota se examinan algunos acontecimientos socioeconómicos y políticos 

relevantes en Francia, en especial la relación entre el desempleo, la inmigración y la vio lencia. 

Desde el estante 

Summaries of Articles 

Recuento gráfico 

Intercambio comercial 

En nuestro próximo número: 

• El TLCAN y los efectos de creación 
y desviación del comercio 

• Las empresas y las tecnologías 
de la información 

• Integración regional en Túnez, 
Argelia y Egipto 
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l a economía mex icana ha pasado por enormes ca mbios 
en los últimos 10 a ños. E l creci mienro sostenido y los 

ava nces en el combare conrra las pres iones inflacionarias 

de principios del decenio de los novenra cedieron fren te a 

una espectacular deva luació n del peso , a la que siguió una 

res trucrurac ión institucion a l que fac ilitó la subsiguiente 

recuperación económica. 



El meca nismo de tipo ca mbi ar io fijo que ex igió al Ban­
co de Méx ico intentar la defe nsa del peso en diciembre de 
1994 fue sustituido por tipos de cambio de li bre floración. 
A mediados de l dece ni o, las políticas monetarias y fi sca les 
rest rict ivas se intensificaron de manera considerab le, lo que 
dio luga r a reducciones en la producción y el empleo que 
acompaña ron las pres iones inflacionar ias e hicieron de 1995 
un año de esra nflac ión (esta nca miento económico con in­
fl ac ión). Se puso en duda la credibilidad del banco centra l 
y del gob ierno mi smo; el incumplimiento gubernamental 
en los pagos de la deuda pudo ev itarse tan sólo medi ante la 
as ignació n de un paquete de ay uda de urgencia de 52 000 
millones de dólares por parte del gob ierno es tadounidense 
y el Fondo Mo neta rio Intern aciona l. 

El nuevo entorno internacional y fi sca l al que se enfrenta­
ro n las auto ridades mexicanas responsables de la defin ición 
de políticas exigió al banco central ajustes considerables en 
su manejo de las operaciones monetarias. As imismo, en parte 
para mejorar su credibilid ad, el Ba nco de México comenzó 
a operar en forma más abierta o tran sparente. 

Las flu ctuac iones de política y virajes in st ituciona les ve­
loces suelen asociarse co n cambios en el ritmo y los métodos 
de transmisión de la información. Los mercados fin ancieros 
responden a la tran smisión efi caz de nueva información, y 
en cierro sentido se desa rrollan en to rno a ell a. La es tructura 
tempora l de las rasas de interés, o diferencial de re ndimien­
to, es un co ncepto financie ro bien establec ido que en años 
rec ientes ha demost rado contener in form ación útil para pre­
decir el fut uro de la ac tividad económi ca. 

Entre los analistas que han encontrado que el diferencial 
de rendimiento contiene inform ac ión út il sobre movimien­
tos futuros en las rasas de interés, la infl ación o la producción 
rea l, se incluyen Mishkin , Fama, Jorion y Mishk in, Estre lla 
y Hardo uve li s, H arvey y Engs red. 1 Es tos autores, al igual 
que la mayoría de los trabaj os simil ares, han exa minado los 

1. F. Mishkin, "What Does the Ter m Structure Tell Us about Future lnflation 7", 

Journal of Monetary Economics, núm. 25, 1990, pp. 77-95; E. Fama, "Ter m 
Structure- Forecasts of lnterest Rates, lnflation and Real Returns", Journal 
ofMonetaryEconomics, núm. 25,1990, pp. 59-76; P. JorionyF. Mishkin, "A 
Multicountry Comparison of Term-Structure Forecasts at Long Horizons", 
Jo urna! of Financia/ Economics, núm. 29, 1991, pp. 59-80; A. Estrella y G. 
Hardovelis, "The Ter m Structure as a Predictor of Real Economic Activity", 
Journalof Finance, junio de 1991, pp. 555-576; C. R. Harvey, "The Real Term 
Structure and Consumption Growth " , Journal of Financia! Economics, vol. 
22, núm. 2, diciembre de 1988, pp . 305-333; "The Term Structure and World 
Economics Growth", JournalofFixed /ncome,junio de 1991, pp. 7-19; "Tenn 
St ructure Forecastsand Economic Growth ", Financia!Analystslournal, vol. 
49, núm. 3, mayo-junio de 1993, pp. 6-8, y "The Relation between the Term 
Structure of lnterest Rates and Canadian Economic Growth", Canadian 
Journal of Economics, vo l. 30, núm. 1, febrero de 1997, pp . 169-193, y 
T. Engsted, "The Predictive Power of the Money Market Ter m Structure", 
lnternationa!Journa/ of Forecasting, núm. 12, 1996, pp. 289-308. 

mercados y las economías de países desa rroll ados, en pani­
cul ar Estados Unidos y las naciones europeas. 

Centra ndo su atención en la economía mex ica na, Gon­
zález, Spencer y Walz exa minan el poder predi ct ivo del di­
fe rencial de rendimiento respecto de las tasas de interés, la 
producción real, la infl ación, los tipos de ca mbio y las im­
porraciones. 2 Encuentran que, en efecto, en el periodo que 
sigu ió a la devaluación del peso, el di fe rencial de rendimiento 
brindó informac ión útil en la predicción de tasas de interés, 
producción real, inflac ión e importaciones, pero no necesa­
ri amente para los tipos de cambio. 

La interrogante de esta inves tigación es de dónde proviene 
el contenido informativo del diferencial de rendimiento . En 
ot ras pa labras, en la eco nomía mex ica na, (C uál es la fuente 
de la información que confiere al diferencial de rendimien­
w sus cualidades predict ivas? 

En general se da por sentado que el d iferencial de rend i­
miento deriva su mayor poder predictivo de la asociac ión 
con la polít ica monetari a. Si, por ejemplo, los rendimientos 
en el largo plazo (suponiendo que contienen una prima de 
riesgo más una media ponderada de los futuros rendimien­
tos de corro plazo prev istos) son elevados en relación con 
los de térm ino corro , los ana li stas suelen interpretar la si­
tuación como indicadora de relajación monetaria, que es el 
es tado normal. Cuando las autoridades monetarias procu­
ran u na política más res trict iva , és ta provoca por lo general 
un a u mento en los rendim ientos de los va lores a corro plazo 
(e l mercado en el que norm al mente opera) respecto de los 
rendim ientos de largo pl azo, lo que prod uce un diferencial 
de rendimiento más plano o incluso inve rtido. También las 
co nsideracio nes fisca les en el corro plazo pueden influir si, 
como asunto de política, el gobierno decide emitir mayores 
o menores vo lúmenes de títulos de corto plazo que de la r­
go térm ino . 

Es más probable que los rendimientos a largo plazo va ríen 
con los cambios en la inflación prevista, provoca ndo va riacio­
nes en el diferencial de rend imiento a largo, más que corro, 
plazo. Las med idas monetarias es tándar podrían ser fuente 
de expec tativas infl acionarias modificadas, pero además hay 
otras : los choques de oferra, las va ri ac iones en la demanda 
de crédito, los ca mbios en la credibilidad de las autoridades 
monetar ias o fi sca les, las preocupaciones respecto del tipo de 
ca mbio , son elementos todos que bien pueden influir en las 
ex pectativas infl acionari as durante un periodo dado . 

2. J. González, R. Spencer y D. Walz, "The lnformation in the Mexican Term 
Structure of lnterest Rates : Capital Market lmperfections ", lnternational 
Financia! Markets, lnstitutions, and Money, núm. 9, 1999, pp. 149-161, y de 
los mismos autores "The Ter m Structure of lnterest Rates and the Mexican 
Economy" , Contemporary Economic Policy, vol. 18, núm. 3, julio de 2000, 
pp. 284-294. 
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El México del decenio anterior se presta a un análisis 

para determinar los factores que afec tan el diferencial de 

rendimiento porque su economía ha estado expuesta a múl­

tiples sacudidas en varios flancos. En el siguiente apartado 

se describen con detalle algunos de los factores. El modelo 

básico y los datos utilizados se presentan después, en tanto 

que más adelante se presentan los resultados y un resumen 

de las conclusiones. 

EVOLUCIÓN INSTITUCIONAL DE LA ECONOMÍA MEXICANA 

E 1 control de las políticas fiscales, monetarias y cambiarías 

en México ha estado siempre muy concentrado. La Secre­

taría de Hacienda y Crédito Público y el Banco de México 

han sido las entidades formalmente encargadas de tales polí­

ticas: la fiscal en manos de la primera, la monetaria en las del 

Banco de México y la tercera en las de ambas instituciones. 3 

Sin embargo, en la práctica las decisiones más importantes 

se han tomado desde la presidencia y puestas en marcha por 

las citadas dependencias . Como señala Pedro Aspe, hasta 

mediados del decenio de los ochenta la política monetaria 

tuvo muy poca independencia y se utilizó sobre todo como 

herramienta para obtener los recursos que el gobierno federal 

requería para financiar sus déficit. 4 

Desde mediados del decenio de los ochenta el gobierno 

mexicano cambió en forma drástica su estrategia de desa­

rrollo: se alejó del modelo proteccionista y control centrali­

zado y se orientó hacia políticas regidas por el mercado. El 

viejo modelo se había traducido en enormes déficit presu­

puestarios, una alta inflación y una elevada deuda pública. 

Los pilares de la nueva estrategia de desarrollo incluían, en­

tre otros, la liberalización del comercio, la desregulación y 

la privatización de empresas paraestatales . Aparte de estas 

políticas, el gobierno adoptó programas de estabilización 

macroeconómica con la intención de compensar los daños 

del anterior modelo de desarrollo. El principal objetivo de 

los programas de estabilización de M éxico ha sido reducir 

3. Desde fines del decenio de los setenta y durante los ochenta, la Secretaria 
de Programación y Presupuesto estuvo a cargo de la parte de la política fi scal 
correspondiente al gasto, en tanto que Hacienda concen traba lo relativo al 
ingreso. Aquélla desapareció y ahora todas las cuestiones fisca les las controla 
Hacienda. 

4. Pedro Aspe, Economic Transformation the Mexican Way, The MIT Press, 
Cambridge, Mass., 1993. Los niveles de la reserva requerida en el Banco de 
México eran altos y ésta servía como fuente obligada de financiamiento para 
el sector público. El mercado monetario mexicano no apareció sino hasta 
1978, cuando el gobierno introdujo por primera vez los Cetes. Este mercado 
creció en forma lenta, pero para fina les de los ochenta era suficientemente 
importante como para servir de herramienta a la política monetaria . 

280 FACTORES DETERMINANTES DE LAS TASAS DE INTER~ S 

el índice inflacionario y, para logra rlo, el gobierno ha puesto 

particular atención en la disciplina fiscal y monetaria. 

Pues to que la fuente de la mayo ría de los problemas ma­

croeconómicos hacia el final del decenio de los ochenta fue la 

política fiscal laxa seguida durante muchos años, uno de los 

primeros objetivos del programa de estabilización consistió 

en eliminar los enormes déficit presupuestarios del gobierno 

federal. Esto se logró a principios de los noventa , mediante 

la privatización y el cierre de muchas empresas de propiedad 

estatal, la reducción del gasto operativo gubernamental, la 

incorporación de la inversión del sec tor privado en sectores 

que solían estar restringidos al gobierno, la reforma fiscal y 

drás ticos recortes en los pagos del servicio de la deuda. 5 Si 

bien ha existido cierto debate en torno a la posible relajación 

de la disciplina fiscal durante el último año del gobierno de 

Salinas, nadie pone en duda que en su mayor parte M éxico 

siguió una política fiscal muy restrictiva durante el decenio 

de los noventa . 6 

También la política monetaria experimentó cambios drás­

ticos desde mediados del decenio de los ochenta. Como re­

sultado de la eliminación del déficit presupuestario y de 

una menor necesidad de obtener recursos para financiar al 
sector público, las autoridades monetarias gozaron de ma­

yor libertad para formular y utilizar herramientas con las 

cuales mejorar su control del sistema financiero mexicano. 

En 1988 y 1989 el Banco de México permitió a los bancos 

establecer libremente las tasas de interés de sus préstamos y 

depósitos , eliminó el elevado nivel de las reservas requeridas 

y suspendió los cajones de crédito por sectores que habían 

limitado la flexibilidad de los bancos mexicanos .7 Éstas fue­

ron remplazadas con un coeficiente de liquidez que obligó a 

los bancos a mantener 30% de sus depósitos en títulos emi­

tidos por el gobierno o en depósitos en el Banco de México. 8 

Según describe Schwartz, durante 1990 y 1991 el coeficiente 

de liquidez estaba creando una elevada demanda de bonos 

5. La reducción en el servicio de la deuda fue posible por la rápida disminución 
del índice inflacionario, lo que produjo un descenso en las tasas de interés 
sobre la deuda interna, y también gracias a los reembolsos de deuda reali­
zados con los recursos obtenidos de la venta de empresas paraestatales . 

6. Véase Aspe (op. cit.) para una descripción de la reforma fiscal emprendida 
entre 1988 y 1994. 

7. Los cajones de crédito obligaban a los bancos a prestar un porcentaje de sus 
carteras a sectores prioritarios (como el agrícola, las pequeñas empresas, 
etcétera). 

8. Véanse Aspe (op. cit.), Banco de México (Informe Anual, 1990) y Schwartz 
(Moisés J. Schwartz, lnterest Rate Determination and the Maturity Structure 
of Domestic Public Debt: the Caseof Mexico, tesis doctoral, Universidad de 
California en Los Angeles, 1992, y del mismo autor Consideraciones sobre 
la instrumentación práctica de la política monetaria, Serie Documentos de 
Investigación, núm. 9804, Banco de México, 1998) para una descripción 
de los cambios en las políticas monetarias durante este periodo. 



gubernamentales en un momento en el que el gobierno re­
ducía su oferta debido a la mejoría en su situación fiscal. 9 Por 

consiguiente, para ev itar pres iones indeseadas en los mer­
cados de dinero y, en un esfuerzo por liberali za r aún más el 
sistema financiero , el Banco de M éx ico decidió eliminar el 
coeficiente de liquidez en septiembre de 1991 . La libera liza­

ción del sistema fin anciero mex ica no se intensificó durante 

1991 y 1992 con la privatización de los bancos comerciales 
que en 1982 había n sido nacionali zados.10 A partir de ese 
momento , la principal herramienta utilizada por el Banco 

de México en la instrumentación de su política monetaria 
fueron las operaciones de mercado abierto . 

Otro ca mbio in stitucional signifi ca tivo fue la reform a 
constitucional de 1993, por la que se otorgó autonomía al 

Banco de México. Los nuevos es tatutos de és te, incluidos en 
el art ículo 28 de la Constitución, señalan claramente que su 

objet ivo es preservar el poder adquisitivo del peso. La nueva 
reglamentación es tableció también límites es trictos al volu­
men de crédito que es ta institución puede brindar al gobier­

no federal. Si bien estos cambios consti tucionales, en vigor 
a partir de 1994, dieron independencia formal al Banco de 
México, en la práctica la política económica continuó cen­
tralizada y las más importantes dec isio nes se tomaron desde 
la presidencia. Un ejemplo de la es trecha relación operativa 

que ha ex istido entre Hacienda y el Banco de M éxico es la 
práct ica denominada fiL!ing the cup. La primera determin a 
cuánta deuda necesita emitir y luego, junto con el Banco de 

México, analiza la es tructura temporal de tasas para elegir 
de la curva de rendimiento las tasas que le permitan fi nan­
ciar sus necesidades con el menor cos to posible. 11 

Como se señaló, el objetivo principal de la política eco­
nómica durante el periodo 1988-1994 fue reducir el índice 
inflacionario . A efecto de lograrlo , se usó el tipo de ca mbio 

como ancla nominal de los precios internos. El gobierno y el 
Banco de México permitieron al peso fluctuar en una banda 
con una fluctuación diaria predeterminada. La a nunci a­

da depreci ación del tipo ca mbiar io dio al mercado señales 

9. Moisés J. Schwartz, Consideraciones ... , op. cit. 
1 O. En Aspe (op. cit.)y Banco de México (Informe Anual, 1992 y 1993), se resume 

este proceso de privatización . 
11 . Una consecuencia de esta práctica es que la curva del rendimiento se 

distorsiona en ti empos de ag itac ión económica . Cuan do los agentes 
demandan altos rend imientos pa ra los bonos gubernamenta les de largo 
plazo, Hacienda red uce de manera artificia l su oferta y financia su s ne­
cesidades con más bonos a corto plazo, di sminuyendo con ello las tasas 
de largo plazo e incrementando las tasas a corto plazo por arri ba de los 
niveles de mercado reales. Braun et al . (R.A . Braun , A. Mukherji y D.E. 
Runkle , " Delayed Fi nancia! Disclosure: Mexico's Recen! Experience", 
Federal Reserve Bank of Minneapolis Quarterly Review, vo l. 20, núm . 
4, otoño de 1996, pp . 13-20) proporcionan otro ejemplo de la limitada 
autonomía del Banco de M éxico desde que recib ió su in depend encia 
formal. 

El principal objetivo de los programas 

de estabilización de México ha sido 

reducir el índice inflacionario y, 

para lograrlo, el gobierno ha puesto 

particular atención en la disciplina 

fiscal y monetaria 

sobre las metas infl acionar ias del gobierno y ancló los pre­
cios del sec tor comercial de la eco nomía. Por lo tanto , era 
probable que una poi íti ca para controlar la depreciación del 
peso contribuyera a reducir la tasa de inflación. En efecto, 

esta política produjo con bastante éx ito una di sminució n 
drás ti ca en la tasa de infl ación, la cual bajó de tres dígitos 
a uno solo. Durante este periodo la política monetari a fue 

restrictiva pues se proponía gara nti zar que el peso fluctuara 
en la anunciada band a de flotación y que esta banda podría 
sostenerse aun en tiempos de ataques especulativos. De he­

cho, desde 1991 hasta 1993 México experimentó entradas 
de capital muy cuantiosas en sus mercados fin ancieros. A fin 
de evitar un aumento en la base monetaria que amenaza ría 

las metas inflacionarias, el Banco de México se va lió de ope­
rac iones de mercado abierto para es terilizar buena parte de 

es tas entradas de capital. 12 

Los flujos de capital hacia México sufrieron un drás tico 
revés en 1994. Como consecuencia de los eventos econó­

micos, políticos y criminales que se registraron ese año, los 
inversionistas empezaron a recelar de los instrumentos fi­
nancieros mex icanos. La Secretaría de H acienda y el Banco 

de México se esforzaron por mantener el peso en su banda de 
flotación predeterminada , para lo cual aumentaron las tasas 
intern as de interés, emitieron títulos con valor nominal en 

dólares (Tesobonos), permitieron que el peso se interca m­
biara en niveles ce rca nos al techo de la banda de flotación y 

12. Estas medidas de esteril ización se describen en Banco de México, In fo rme 
Anual, 1992, 1993 y 1994 . 
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urili za ronlas rese rvas intern acio nales del Banco de Méx ico. 1·' 

A pesa r de haber logrado prevenir co n cierro éx iro inicial el 
co lapso del régim en ca mbiaría, en diciembre los ataques es­
peculati vos en conrra del peso se intensifi caron y la s auto ri ­
dad es finan cieras se vieron obli gadas a permitir que el tipo 
cambi arí a fuera determinado por las fu erzas del mercado. 
Méx ico enrró en un a profund a cri sis eco nómi ca que ame­
naza ba co n provoca r el col apso toral del sistema financi ero 
mex ica no. El peso se depreció en forma co nsiderab le, las ra­
sas de inrerés se di spararon, la in Ración subió vert iginosa­
mente y se sa lió de conrrol, y la eco nomía se hundi ó en una 
reces ión profunda. Un paquete de resca te fi nanciero finan­
ciado por el gob iern o es tado un icl ense y el FM 1 el io a México 
el aire sufi ciente para vo lve r a pon erse en pie. El programa 
económico adoptado en ese mom entO des tacaba en una po­
líri ca el e di sc iplin a fi sca l, una política monetaria res rricri va 
y un régimen de libre Rotac ión. Hacia la segunda mirad de 
1995 , se había logrado controlar la situ ac ión y la economía 
iniciaba su recuperac ión. 

Tras la cri sis ele 1995, y a efec ro de recuperar credibili ­
dad, el Banco el e Méx ico decidió hace r más transparentes 
sus operac iones frente a la ciud ada nía. 1

" Como parte de es ta 
nueva política, el banco cent ral puso fin a sus imer venciones 
en los mercados moneta rios para co ntrolar las rasas de inte­
rés. En el pasado, el Banco de Méx ico solía ajustar las rasas 
de in te rés o las distOrsionaba al es tablece r niveles máx imos 
o mínim os. D esde 1995 la inst itución permite que lasta­
sas se determinen libremente en las subastas de los merca­
dos de dinero. En lo qu e se refie re a la instrumentación de la 
política moneta ri a, en marzo de 1995 el Banco ele México 
es tab leció un "encaje promedio cero" para los bancos comer­
ciales. Co n es re meca nismo , la banca es uí obligada ama n­
tener un saldo promedio cero para peri odos ele 28 días en 
sus cuentas co rri enres en el banco central. Día con día los 
bancos utili zan es tas cuentas para liquid ar sus saldos con 

13. Se ha criticado la actuación del Banco de México durante 1994 . Cuando el 
banco central empezó a vender dólares de sus reservas, decidió esterilizar 
esta transacción med1ante operaciones de mercado ab1erto y, por tanto, 
impidió que la oferta de d1nero disminuyera. Hay qu1enes opinan que una 
reducción en la oferta de d1nero habría elevado las tasas de interés a un 
n1velsufic1entementP illtn como para evitar parte de la fuga de capitales que 
estaba teniendo lugar. En Banco de Méx1co, Informe Anual, 1995, se da una 
descripción detallada de las acciones emprendidas por el banco central 

14. Agustín Carstens y AleJandro Werner (Mexico's MonetaryPolicy Framework 
under a Floating Exchange Rate Regime, Serie Documentos de lnvest1gación, 
núm. 9905, Banco de Méx1co, 1999); Francisco Gil Díaz (" Monetary Policy 
and lts Transm1ssion Channels in Mex1co", en The Transmission of Monetary 
Poilcy rn Emerging Market Economies, Banco de Pagos Internacionales, 
Departamento Monetano y EconómiCO, 1998, pp 155- 180), y Schwartz 
(Consrderaciones ... , op. cit.) ofrecen buenas descnpc1ones de los camb1os 
operativos que se han llevado a cabo en el Banco de Méx1co a part1r de 
1995. 
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otros bancos y paga r sus pasivos ve ncidos con el Banco de 
México. De ac uerd o co n es te modelo, la banca tiene un in­
cenri vo para mamener sus saldos promedio lo más ce rcanos 
a ce ro pos ibl e: a las in stituciones ban caria s no les interesa 
mamener saldos promed io pos itivos, pues ello entraña un 
cosro de opo rtunidad. A la in ve rsa, si al fina l del per iodo de 
28 días los bancos ti enen sa ldos promedio nega tivos, deben 
paga r sobre dichos saldos una multa igual al dobl e de la rasa 
de los Ce res a 28 días . 

El Ba nco de Méx ico interviene a di ario en el mercado 
de din ero a fin de inyecta r o retirar la liquid ez necesa ria 
para ga ramizar qu e la sum a de los saldos ac umulados el e 
rodas los bancos sea n equivalenres a un a ca ntidad deter­
minad a qu e ca da día se an uncia. En un a postura neutral, 
es ta ca ntid ad predeterminada se ría ce ro. Cuando el banco 
ce ntral dec ide orientarse hac ia un a política monetari a de 
res tricc ión, co loca al siste ma bancar io en corto (o apli ca un 
corto) al planrea rse una ca nridad nega ti va co mo mera para 
los saldos promedio de los bancos. En este caso, algunos 
bancos llega rán al final del periodo de 28 días co n sa ldos 
promedio negat ivos y tendrán que pagar la mulra. Con el 
propósitO de ev itar es ta situación, la banca procurará incre­
mentar sus sa ldos atrayendo más depósitos de sus clientes o 
ex igiendo el pago in medi ara de algunos de sus préstamos; 
en cualqui era de los casos , el obj etivo del banco centra l se 
logra al poner un a presión ascendente en las rasas de inte­
rés . C uando el Banco de Jviéx ico qui ere relaj ar su postura 
monetaria , pone al sistema en un largo planteándose como 
meta saldos ac umulados positivos, y enton ces tiene lu ga r 
la cadena opu es ta de eventos. 

El "encaj e promedio ce ro" proporciona al mercado se iía­
les explícitas diarias sobre la postura monetaria del Banco de 
México. En la prácr ica, el banco ce ntral sólo neces ita ap lica r 
cortos muy pequeños para lograr cambios sign ificarivos en las 
rasas de interés ." De hecho, la emi sión de se ñal es sob re las 
meras en materi a de política monetari a resulta más impor­
ranre que la ca ntid ad rea l de los cortos. C uando el Banco de 
Méx ico ap lica un corto, los bancos aju stan sus rasas rápid a­
mente para ev itar a u menros ulteriores en el corto .16 Es re mo­
delo ha funcionado bien: ha ayudado a Méx ico a es rabi 1 iza r 
su eco nomía luego de la cri sis de 1995 y ha permitido hacer 
frente a numerosas sacudid as del ex terior (por ejemplo, Asia, 
Rusia, Brasil , A rgenri na, la ca ída en los prec ios del petróleo, 
etcé tera) que han ocurrid o desde en ro nces . 

15 . Como señalan Carstens y Werner (op. cit ), el mayor corto que se apl1có 
hasta 1999 fue de 160 millones de pesos, que representó apenas 0.002% 
de la base monetaria 

16. Gil (op. cit.) y Banco de IVIexico (Informe Anual, 1997, 1999, 2000 y 2001 ) 
resumen la aplicación de cortos durante el pe nodo 1996-2000. 



La políti ca eco nómica ge neral seguida a pa rtir de 1995 

ha demostrado una gran efi cacia en la reducción de la ta sa 

de inflación y ha colocado a México de nuevo en la vía del 

crec imiento econó mico. La tasa de inflac ión se ha reduci­

do de m anera considerable: durante 2001 fue de 4.4% y las 

prev isiones para 2003 la ubicaban en 3%. Al mismo tiempo, 

la economía exper imentó un crecimiento económico sos te­

nido entre 1996 y 2000. La depres ión económica mundial 

afectó a la economía mexica na durante 2001 y 2002: el PIB 

rea l bajó 0. 31% durante 2001 y continuó su descenso du­

rante los primeros meses de 2002 . Sin embargo, los indica­

dores seña laban que para fines de 20 02 M éx ico regresa ría 

al ca mino del crecimiento económico. 

Los acontecimientos económicos mundiales de 2001 y 

2002 han puesto a prueba la solidez de los fundamentos de 

la economía mex ica na. Aun cuando México no logró ev itar 

una recesión, es importante notar que ello no dio como resul­

tado una crisis. Esto represe nta un cambio notable respec to 

de la situ ación que preva leció durante los 30 años anterio­

res. México no só lo logró ev itar en 2000 su recurrente crisis 

cíclica ligad a a la cues tión política, sino que también resis­

tió un entorno ex terno por dem ás difícil en 20 01 y 2002 , lo 

cual tal vez augura buenos presagios para la es tabilidad del 

sistema fin anciero mexica no. 

MODELO Y DATOS 

En un mercad o eficaz se esperaría que los parti cipantes 

hicie ra n predicciones ace rtadas e imparciales va liéndose 

de tod a la información económica rel eva nte. Asimismo, 

en un mundo aj ustado exclusivamente a la hipótes is de las 

expec tat ivas puras de la est ructura temporal de las tasas de 

interés, se espera ría que es tas expec tativas de tasas futuras 

se incorporaran en la es tructura es tructura ac tual de plazos. 

Todas las hipótes is empíricas consideradas en este trabajo 

fluyen a partir de es tas dos aseveraciones. 

Algunos de los factores clave que se podría esperar que 

utilizara n los participantes de los mercados para predecir los 

rendimientos de los bonos gubernamentales serían la política 
monetari a reciente (representada por un agregado monetario), 

la política fi sca l (déficit o superávit) y las tendencias recientes 

en el valor de la moneda (t ipos de cambio). Una manera de 

expresa r es to (en diferencias) de manera m ás formal es: 

n n 

(E,R,+I -R ,) = L~~-i~M r-i + L<\J,_ ¡ ~G ,_ ¡ 
i= l i= l 

n 

+ L,8,_ ; ~EX ,_ ; +E [1] 
i=l 

donde E,R,+1 es el rendimiento espe rado de los bonos guberna­

mentales a un periodo del actual, R, es el actual rendimiento 

de los bo nos, .1M,_; es el cambio en un agregado monetario i 
periodos atrás, G,_; es el superávit o déficit del gobierno federal 
i peri odos atrás y EX,_; es el tipo de cambio i peri odos atrás . 

En otras palabras, podría preverse que el mercado incorpo­

rara los efectos de las m odificaciones recientes en la política 

monetaria y fiscal, as í como transformaciones recientes en 

el valor de la moneda , en sus expectativas de cambios futu­

ros en el rendimiento. 

Si las tasas de los bonos gubernamentales se aj ustan a la 

hipótesis de las expectativas puras de la es tructura tempo­

ral, puede afirmarse - usando el modelo de Campbell y Shi­

ller17- que la relación entre cualquier tasa de interés de un 

periodo n de mayor plazo ( R :· ) y la tasa de interés de un pe­

riodo m de menor plazo ( R~') pueden expresa rse como: 

R" =1/k " k-lE R"' . +C 
t .L,.,i=O t t+ n11 

[2] 

donde: k= Ym 
E, es el operador de las expectat ivas y Ces la prima de ries­

go que puede variar con m y n, pero que se asume como una 

constante a lo largo del tiempo. El diferencial de rendimien­

to puede definirse, de acuerdo con la teo ría de las expecta­

tivas, co mo: 

S" ·m=(m/ )s" ·"' =ER"-m-R" 
1 7 n-m 1 1 t+m t 

[3] 

Por consiguiente, los diferenciales actuales en las tasas de in­

terés deberán reflejar las modificaciones previstas en las tasas 

de interés . Para el caso simple del diferencial actual entre las 

tasas para uno y para dos periodos podría afirmarse que: 

[4] 

En co nsecuencia , [ 1] puede reexpresarse en términos del 

diferencial actual entre los rendimientos de uno y dos pe­

riodos: 
11 11 

(R ~ -R ~) =a+ L~.-i~M r- i + L<l>, ¡~G ,_ ¡ 
i= l i= l 

n 

+ L,e ,_;~EX,_ ; +E [5] 
i= l 

17. J.Y. Campbell y R.J . Shiller, "Yield Spreads and lnterest Rates Movements: A 
Bird 's Eye View", TheReviewofEconomic Studies, núm. 58, mayo de 1991, 
pp. 495-514. 
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Es ta ecuac ión eva lüa si los daros reciemes - monetarios, 

fisca les y ca mbiarios- está n relac ionados con los d ife ren­
ciales ac tuales en las tasas de imerés. 

Si bien es pos ible inco rporar inform ación adicional sobre 
el d iferencial en el cambio de la tasa de interés de un periodo, 
su rge cierra difi cultad al momento de interpretar las impli ­

caciones de política que se deri va n del ca mbio en la tasa de 

corro pl azo respecto del marco inst itucional mex icano. En 
el caso de Estados Un idos, el ca mbio en una tasa de corto 
plazo como la de los fondos fe derales, de los bonos del Te­

soro o del papel comercial es tá por lo general asociado con 
la política monetaria. De hecho, hay un ac uerdo genera l en 

el sentido de que, desde que la Reserva Federal concluyó en 
1982 un experimento de tres años cuya meta principal eran 
los agregados monetarios, los ca mbios en las tasas de inte­

rés a co rro pl azo tienden a refl ejar las medidas de política 

monetan a. 
Como se señaló, en Méx ico la relación entre las autori ­

dades moneta ri as y fi sca les es es trecha mediante práct icas 
como la del Llenado del vaso que diluyen las típ icas distin ­

ciones de política. Pues ro que las autoridades eligen de la 
cu rva de rendimiento las tasas que les permitan fin anciar 
sus neces idades con el menor cosro posible, los cambios en 

la tasa a un mes podría asoc iarse con medidas ya sea mone­
tarias o fi sca les . Asimismo, dado que la es trategia de jiLling 
the cup tiende a emplea rse más a menudo durante periodos 
de turbulencia financiera, podrían tam bién ident ifi carse los 
cambios en la tasa de interés a corto plazo con los aconteci­
mientos internacionales. Por tanto, la ecuac ión [ 6) incor­

pora el ca mbio en la tasa de interés de co rro plazo como una 
va riable explicativa adicional: 

n 11 

(R ~ -R:) =a+ L~.-;~M ,_; + L<I>.-;~G ,_ ; 
i= l i= l 

n 11 

+ le,_; ~EX ,_ ; + LP .- ; ~R ,_; +E [6J 
i=l i= l 

Las ecuaciones [5) y [ 6) representan los modelos que el 

presente es tudio evalüa. Una compa ración de los resultados 
empíricos deberá arrojar cierra lu z en cuanto a si el cambio 
en la tasa de interés a corro plazo se alinea más de cerca a 
sucesos monetarios, fi sca les o imernaciunales, como se re­
fl eja en las fluctuaciones subsecuentes en el diferencial del 

rendimiento. 
Los datos utili zados co rresponden a las obse rvaciones 

mensuales de rodas las va ri ables incluidas en las ecuaciones 
[5) y [ 6). La tasa de interés de un periodo para México es tá 

re presentada por el rendimien ro de los Cetes a 28 días . En 
cuanto a los bonos de mayo r plazo (usados para ca lcular el 
di fere ncial entre plazos), se toma la tasa de los Ce tes a 90 
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días. 18 La polít ica monetar ia está represe ntada por el ca m­

bio mensual en la M
2 

mexicana. La po lít ica fi sca l se mide 

po r el balance mensual entre los ingresos y los gastos gu­
bernamentales (para roda el go bierno federal). 19 El tipo de 
ca mbio usado para medir el va lo r del peso es el de peso/dó­

lar. E l periodo de mues treo corre de enero de 199 1 a enero 
de 2002. 20 Se dec idió que la mues t ra co menza ra en enero 

de 199 1 pues ro que en esa fecha puede ubicarse el inicio de l 
periodo moderno de la política moneta ri a en México. Ames 
de ese momento, como se descri be en el aparrado anterior, el 

gobierno mexica no manten ía un cont ro l es tricro del sistema 
fin anciero; por tanto, la mayoría de las va ri ables financieras 

no eran entonces ve rdaderos indicadores del mercado y su 
esmdio podía lleva r a conclusiones erróneas . Las ecuac io­

nes [5) y [6) se ca lcularon por el método de mínimos cua­
drados ordinarios. 21 

Si bien la cri sis fin anciera registrada en México a pa rtir 
de diciembre de 1994 y has ta junio de 1995 es un hecho in­
negable, se desconoce el efecto es tadíst ico específico que el 

fenómeno tuvo en las tasas de interés mex icanas . ¿Repre­
sentó esta cri sis un suceso ünico que afec tó las tasas de in­
terés y, por consiguiente, los diferenciales de rendimiento? 
¿O acaso marcó un cambio permanente en el n ivel o la ten­
dencia de las tasas? En un es mdio rea li zado en 1988, Tsay 
formuló una merodología para determinar la presencia de 

un punto ex t remo o va lor atípico entre los datos estadísti­
cos, y en caso afirm at ivo, si es te va lor atípico es único (una 
sacud ida de un periodo), persistente (que afec ta m ül t iples 

observaciones pero fin almente se vuelve ce ro) o permanente 
(un cambio permanente en el nivel o la tendencia de la varia­
ble en el tiempo) Y En part icular, Tsay form uló un modelo 

integrado por dos procesos: 

18. La mayoría de los estudios sobre estructura temporal en los países desa­
rrollados uti lizan bonos de mucho mayor plazo para el vencimiento de más 
largo plazo. Sin embargo, en el caso de México, la inestabilidad económica 
ha obstaculizado la mayoría de los intentos por em itir con regu laridad 
bonos en pesos con vencimientos de más de tres meses . La tasa de los 
Cetes utilizada fue la que prevaleció durante la última semana de cada 
mes. 

19. En particular, los datos usados correspondieron al ba lance presupuestario, 
el cua l incluye todos los ingresos y eg resos del gobierno federal y de las 
empresas paraestatales bajo control presupuestario directo. 

20. Los datos relativos a la tasa de interés, M,, y el tipo de cambio se obtuvieron 
de la pág ina en interne! del Banco de México <www. banxico.org .mx>, 
así como de sus registros de datos. Los datos sobre el balance presupues­
tario se obtuvieron de la página en Internet de la Secretaría de Hacienda 
<www.shcp.gob.mx>. 

21 . Se calcularon varias estructuras de rezago (para datos monetarios, fiscales 
y cambiarios). Los mejores resu ltados se obtuvieron con valores contem­
poráneos más una estructura de rezago de tercer orden (va lores rezagados 
uno, dos y tres meses). 

22 . R.S. Tsay, "Outliers, Leve l Shifts, and Variance Changes in Time Series", 
Jouma/ of Forecasting, núm. 7, 1988, pp . 1-20. 



Y, =f(t)+Z, 

donde: 

Z = 8 + S(L) (a ) 
' o q>(L) ' 

y a es una variable aleato ria de distribución normal con una 

m~dia cero y una varianza 0 ,2
• L es un operador invertible. 

Tsay define los valores atípicos aditivos (elementos extremos 

temporales de un periodo) como f(r) = Cúam' Los valores atípi­
cos innovadores (elementos extremos temporales que com­

parten la misma dinámica que un a) se definen como f(t) = 
(8(L)/ q> (L))Cú;

0
,. Un cambio de nivel permanente se define 

como f(r) = ll(l-L))Cú151 • • 

Tsay propone un algoritmo iteracr ivo para identtficar los 

va lores atípicos en datos de series temporales y determinar 

su naturaleza (valores atípicos aditivos, innovadores o per­

manentes). Primero se est ima un modelo ARMA para la serie 

de daros observados y se obtienen las varianzas residuales. 

Luego, se busca n valores atípicos en las varianzas residua­

les utilizando pruebas de razón de verosimilirud para valo­
res atípicos aditivos, innovadores o permanentes para cad a 

va ri anza residual observada. Si se detecta un valor atípico, 

se elimina su efecto de la serie temporal, se recalcula el mo­

delo ARMA y de nueva cuenta se buscan valores atípicos en­

tre las va ri anzas residuales . Este proceso concluye cuando 

ya no se encuentran más valores atíp icos. En general, se usa 

un valor crít ico en el rango de 2.5 a 3.5 para identificar los 

va lores atípicos. 23 

Para determinar si un va lor atípico obse rvado es aditivo , 

innovador o permanente se toma como base la m agnitud 

del estadístico de la prueba de razó n de verosimilitud. Por 

ejemplo, si el valor de la razón de verosimilitud asociada.con 

la especificación del valor atípico innovador es de magmrud 

mayor que los valores de las razones de verosimilitud aditiva 

o permanente, se presupone que lo más probable es que el 

valor atípico sea innovador. 

En el presente estudio se aplica la metodología de Tsay 

a l cambio en la tasa de rendimiento de los Cetes a un mes y 

al diferencia l entre las tasas a tres meses y a un mes para el 
periodo de muestreo completo , de enero de 199 1 a enero de 

2002. Luego de calcular con estos datos un par de modelos 

23. Otros estudios recientes que utilizan la metodología de Tsay son: Balke Y 
Fomby (N.S Balke y TB . Fomby, "Shifting Trends, Segmented Trends, and 
ln frequent Permanent Shocks", Journal of Monetary Econom/Cs, num. 28, 
1991, pp. 61-85); Lapp (J.S Lapp, " lnterest Rates, Rate Spreads, and Econo­
mic Act ivity", Con temporary Economic Policy, núm. 15, 1997, pp. 42-50), Y 
González, SpenceryWalz ("A Contemporary Ana lysis of the Mexican Stock 
Market Volatility", Applied Financia! Economics, en prensa). 

ARMA(0,1 ) y ARMA(2,1), se eva lúan las varianzas residuales 

para ident ificar los tres tipos de va lores atíp icos . Se utili za 

un valor crítico de 3 .0. 

RESULTADOS 

Los resultad~s para calcular l a~ ecuacio'n~s [5] y [ 6~, inclui­
d as y excluidas las observaciones at!pi cas, se pi esentan 

en los cuadros 1 y 2, respectiva mente. Los resultados em­

píricos se basan en 133 observaciones mensuales a lo largo 

del periodo de mues treo de enero de 1991 a enero de 2002. 
Los es tadísticos de prueba, reflejados en los va lores R 2 y 
Durbin-Warson, parecen suficientemente razonables para 

regres iones con todas las variables definid as en términos de 

la primera diferencia. 

Las sumas de las tres variables explicativas de la ecuación 

[5] tienen significación estadística, a excepción del cambio 

en la paridad peso/ dólar, cuando se incluyen todas las ob­

servaciones. También los signos de los coeficientes resultan 

razonables. Podría preverse un aumento en el agregado mo­

netario (M ,), m anteniéndose todos los demás valores igua­
les, para pi:oducir rendimientos de corto plazo menores en 

relación con los de largo plazo. Asimismo, un descenso en 

el agregado moneta rio se asociará con un incremento en l~s 

rendimientos de co rto plazo frente a los de largo ; es decir, 

condiciones moneta ri as m ás res trict ivas. Por tanto, los co ­

eficientes positivos obtenidos se rían los esperados. 

Los coeficientes positivos asociados con la va riable del ba­

lance presupuesta rio sugieren que un défi cit (es decir, una 

disminución en el balance) reduce el diferencial entre las rasas 

a un mes y a tres meses. Dada la es trategia denominada fi!ling 
the cup por la cual las autoridades mexica nas seleccionan el 
vencimiento con el rendimiento más bajo, los défi cits fiscales 

incrementados tendrían el efecto de iguala r los rendimien­

tos de los bonos de distintos vencimientos, disminuye ndo (o 

aplanando) con ello el diferencial de re ndimi~nto . . 
Los coeficientes positivos asociados a modificaCiones en 

el tipo cambiario también son razonables. És tos implican 

que una paridad peso/dólar más a lta (y, por tanto, una mayor 
depreciación Jel peso frente al dólar) está asociada a tasas de 

interés de largo pl azo crecientes en relación con las rasas de 

vencimiento m ás corto. Esto concuerda con el comporta­

miento de los mercados financieros: conforme el peso pierde 

valor, los inversionistas dema ndan una mayor prim a de in­

terés para invertir enCetes de m ás largo plazo a fin de com­

pensar el riesgo de un a mayo r depreciac ión del peso. 

Cabe señalar que la exclusión o inclusión de las observa­

ciones atípicas tiene un efecto apenas menor en los res ultados 
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C U A D R O 1 de ac ti vos, todas és tas regidas 

por el mercado. 
RES ULTADOS EMPIRICOS DE AP LI CAR LA ECUACIÓN jS] PARA EL PER IODO DE MUESTREO DE ENERO DE 1991 

Las es trateg ias fi sca l, mo-A ENERO DE 2002 ' 

neta ri a y ca mbi ar ia tamb ién 

Suma de coeficientes contemporáneos y rezagados 

ha n ca m biado. A prin cip ios 

del decenio de los novenra se 

regist raron logros económicos 

a raíz de que el gobie rno se cen­

tró en lograr cont ro la r las pre­

siones inAacionari as mediante 

una mayo r restricción fi sca l, la 

priva ti zación de los ba ncos co­

mercia les, m ayo r auro nomía 

del banco cenrral y una políti­

ca moneta ria orientada a man-

Variab le Incluidas Excluidas 
dependiente Variab le independiente 1 R' las observaciones atípicas las observaciones atípicas 
Diferencial en las ll M2 0.00000038 0.0000036 
tasas de interés (4 52 ' ) (4 93 ' ) 

ll Déficit presupuestario 0.00000043 0.0000045 
(2 57') (3.00' ) 

ll Tipo de cambio peso/dólar 0.56 2.29 
(O 93) (2 13' ) 

R' 0.31 0.24 
Du rbin-Wa tson 1.71 1.46 

a. El estadístico t se presenta entre paréntesis; b. =nivel de srgni frcación de 0.0001; c. =nivel de significación de 0.01 ; d. = nivel 
de significación de 0.001, y e= nivel de signi ficación de 0.05 . 

empíricos. Es to se aplica también pa ra el cá lculo de la ecua­

ción [ 6) , cuyos resultados se presentan en el cuadro 2. 

Al igual que con la ecuación [5], las sumas de los coefi­

cientes de las va riables monetaria y fi scal tienen sign ificación 

es tadística en la ecuación [ 6] y los signos de los coefi cien­

tes son los mi smos que en la ecuación [5 ) . Por consiguiente, 

agrega r a la lista de va ri ables explicativas el ca mbio en la rasa 

a un mes apenas afec ta el funcionamiento de las políti cas 

monetaria y fi sca l mediante el diferencial de rendimiento . 

El tipo de ca mbio peso/dóla r aumentó su poder p redicti­

vo como resultado de es ta alteración . La modificación en la 

rasa a un mes t iene significación es tad ís tica (cuando rodas 

las observaciones se incluyen ) con un coeficiente negativo. 

El coefici ente negat ivo impli-

tener el va lo r del peso dentro 

de límites es trechos. 

Los desa fortunados eventos políticos, crimina les y econó­

micos de 1994 condujeron a una espectacular devaluación del 

peso a fin ales de ese año y a las consiguientes modifi caciones 

institucionales y de pol ítica. La economía sufr ió un periodo 

de es ranAac ión en 1995 en la medida que las polít icas ta nto 

monetaria como fiscal se hicieron más restrictivas y se permitió 

que el tipo de ca mbio Rorara libremente. G rac ias a sus ajustes 

institucionales y a una nueva pos tura de operación transparen­

te, aunque con base en políticas res trictivas, el banco central 

logró recuperar credibilidad . Menores presiones inAacionarias 

y crecimiento económico han sido signos de que las nuevas 

estrategias pueden ser adecuad as para el entorno económico 

del M éxico moderno. 

ca que un aumento en la tasa a 

un mes d a luga r a un diferen­

cia l aplanado o invertido, lo 

cual coincide con el res u Ira do 

esperado. 

C U A D R O 2 

CONC LU SIONES 

D uranre el últi mo decenio 

la economía m ex ica na y 

su m arco in stit ucion a l h an 

ca mbiad o en form a drás ti ca . 

Las políticas p ro tecc ionistas 

y de control centrali zado han 

cedido frente a las políticas 

de libera li zación com erci al, 

des regulación y priva ti zación 

RES ULTADOS EMPIR ICOS DE APLICAR LA ECUACIÓN [6] PARA EL PERIODO DE MUESTREO DE ENERO DE 1991 

A ENERO DE 2002 

Suma de coeficientes contemporáneos y rezagados 

Variable Incluidas Excluidas las observaciones 
dependiente Variable independiente 1 R' las observaciones a típicas atípicas 
Diferencial en las ll M2 0.00000035 0.00000035 
tasas de interés (4.18' ) (4.66' ) 

ll Défici t presupuestario 0.00000043 0.00000047 
(2 64') (3 08' ) 

ll Tipo de cambio peso/dólar 2.62 3.37 
(2 98' ) (2.75' ) 

ll Tasa a un mes -0.13 - 0.08 
(-3 19' ) (- 1.76) 

R' 0.38 0.27 
Durbin-Watson 1.53 1. 39 

a. Incorporación del cambio en la tasa de interés de corto plazo como variable explicativa adicional. El estadístico t se presenta 
entre paréntesis; b = nivel de sign ificación de 0.0001 ; e= nivel de srgnif icación de 0.01 , y d = nivel de sign ificación de 0.001 
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1 

Las numerosas sacudidas, y las respuestas económicas que 
las acompañan , emrañan am pli as perru rbaciones en la rrans­
m isión de in formac ión imporranre. Se ha enconrrado que la 
es rrucrura de plazos de las rasas de in rerés, o diferencial de 
rendimienro , comiene inform ación pred icri va de urilidad 
en relac ión con las rasas de in rerés, la producción rea l y los 
mov imienros inflac ionar ios de num erosos países, incluido 
Méx ico. En es te trabajo se procu ró determin ar la fu enre de 
la inform ación que co nfiere al diferencial de rendimienro 
sus cualidades predicr ivas. Las mú !ripi es sacudidas econó­
micas por las que México ha pasado hacen del país un buen 
ca ndidaro pa ra es ra indagación. 

Los res ulrados empíri cos se ñala n que las políri cas mo­
nerari as y fi sca les, definid as como el ag regado mon era­
ri o M 

2 
y el balan ce pres upu es tar io, res pecri va menre, son 

los prin cipales fa ctores derermin anres del diferencial de 
rendimi enro. También hay daro s qu e indi can que lapa­
ri dad peso/ dó lar es también un facto r de influ encia. Los 
indi cios sustentan además la no ción de un a estrateg ia 
po lít ica de 1/wado del vaso y la imp ortan cia del ag rega­
do monetario co mo indicador de las acc iones mon etar ias 
qu e afec ran el diferen cial de rendimi ento. La inclusión o 
la exc lu sión de los va lores atípi cos o pumos ex rremos de 
los daros duranre los últimos 10 a i1 os ge neró resulrado s 
razo nab lemente co heremes . 

Los resulrados empíricos obren idos por Go nzá lez, Spen­
ce r y Wa lz2

" seña lan que el diferencial de rendimienro pudo 
predec ir los ca mbios en la infl ac ión y la producc ión rea l (re­
prese ntada po r la produ cción industria l) del periodo pos­
reri or a diciembre de 1994. Este d iferencial norm a 1, co n 
un a curva positiva, predij o un a ex pansión económica y una 
infl ac ión dec recieme, en tanto que un d iferencial de ren­
dimienro inve rtido predijo las consecuencias de la esra nfl a­
ción asoc iada con nive les dec rec ientes de producción rea l y 
precios más elevados. 

En combinación co n tal hall azgo , los resu lrados empíri ­
cos de es te rrabajo sugieren que el diferencial de rendi mienro 
cum ple en el proceso de rrans mi sión de información un do­
ble papel que comienza con ca mbios de política y concl uye 
con un a respues ra económica. La transmisión de se iia les de 
política se refl eja en el diferencial de rendimienro 'que, a su 
vez, brinda inform ac ión para predec ir ca mbios fuwros en 
importan res va riables económ icas . @ 

24. J. González, R. Spencer y D. Walz, "The lnformation in the Mexican .. ", op. cit. 
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En este ensayo se analiza el problema a que se enfrentan los 

administradores de proyectos a fin de lograr los con­
sensos necesarios para la aprobación y puesta en marcha de 
nuevos proyectos de inversión en una economía emergente. 

De manera particular se tratan las dificultades propias de 
países que, como México, se encuentran en medio de un 
proceso de transición al que distinguen una mayor apertura 
económica, la democratización y una descentralización 

más amplia. En estas sociedades a menudo se carece de los 
arreglos institucionales y las capacidades organizacionales 
para hacer frente a la proliferación de conflictos y a proyectos 
de inversión de empresas transnacionales ansiosas de sacar 

ventaja de las nuevas condiciones observadas en el país. 
Las empresas rransnacionales que llegan a países como 

México o Rusia, por nombrar dos escenarios de transición 
económica y política distintos, se enfrentan a altos costos 

de transacción y tropiezan con diversas barreras para eje­
cutar sus proyectos. Los responsables de la gestión de éstos 
que operan en dichas economías pronto descubren que para 

poder cumplir con la misión encomendada deben sobrepo­
nerse a una amplia variedad de barreras de mercado y ajenas 

al mercado. A menudo, el problema se origina en el hecho 
de trabajar en un terreno poco fam iliar y plagado de aspec­

tos como la configuración de intereses locales desconocidos, 
a lianzas políticas inestables, constante ebullición social y 

opos ición de competidores loca les. 
En un artículo publicado en 1981 se planteaba que en el 

proceso de resrrucruración globa l las empresas transnacio­

nales habían ido perdiendo capacidad de negociación frente 
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a los gobiernos nacionales. 1 Si bien es cierto que en una es­

cala global es re a rgumento está sujeto a deba re, en el caso de 
los países en transición, a rodas las empresas de algún modo 
familiarizadas con distintas formas de toma de decisión cen­
tralistas y cuasiautorirarias han descubierto de repente que 
deben trata r con agentes que operan en escala local o traba­

jan en asuntos de interés público muy específicos. Descubren 

también que los procesos de transición no transforman de la 
noche a la mañana los arreglos institucionales y menos aun 
las costumbres de una sociedad. Debido a esto, los respon­

sables de proyecto encaran diversas barreras no de mercado 
que les hacen muy difícil su labor como negociadores para 

lograr la entrada de una empresa en la nueva economía. 
Es ros asuntos incluyen influencias políticas, corrupción, 

participación de trabajadores, problemas o conflictos urbanos 
y oposición ciudadana. 2 La literatura especializada propone 
que las empresas transnacionales pueden usar diversas vías 

para tener más control sobre su entrada en los nuevos mer­
cados. 3 Es ras estrategias incluyen la compra de instalaciones 
(brownjie!d entry), 4 formación de coinversiones o joint ven­
tures,5 desarrollo de alianzas estratégicas entre organizacio­

nes de la sociedad civil y el sector empresarial6 y desa rrollo 
de una agenda de relaciones con gobiernos basadas en un 
análisis de asuntos por áreas de interés .? 

La mayor parte de esta literatura se centra en cómo facili­
tar la entrada en un nuevo mercado mediante la solución de 

conflictos internos y externos rel acionados con el control 
de las relaciones contractuales en el ámbito privado. El pre-

1. José de la Torre, "Foreign lnvestment and Economic Development: Conflict 
and Negotiation", Jo urna! of /ntemationa!Business Studies, 1981, pp. 9 -
25. 

2. Thomas N. Gladwin e lngo Walter, "Multinationa l Enterprise, Social 
Responsiveness, and Pollution Control ", Joumal of /ntemationa!Business 
Studies, vol. 7, núm. 2, otoño -invierno de 1976, pp. 57-74, y Thomas N. 
Gladwin, "Patternsof Environmental Conflictover Industrial Facilities in the 
United S tates", en Robert W. La k e (comp. ), Resolving Locational Conflict, 
Center for Urban Policy Research, Nueva Brunswick, 1987. 

3. Erin Anderson y Hubert Gatignon, "Modesof Foreign Entry: A Transac tion 
Cost Analysis and Propositions", Joumal of lntemationa/Business Studies, 
vol. 17, núm . 3, otoño de 1986, pp. 1-26. 

4. Claus E. Meyer y Sa ul Estrin, "B rownfiled Entry in Emerging Markets", 
Journal of lnternational Business Studies, vo l. 32, núm. 3, 2001, pp. 575-
584. 

5. Aimin Yan y Barbara Gray, "Ba rga inin g Power, Management Control, 
and Performance in United States-China Joint Ventures: A Compara­
tive Case Study ", The Academy of Management Joumal, vol. 37, núm. 6, 
diciembre de 1994, pp. 1478-1517. 

6. Darcy Ashman, "Civil Society Col laboration with Business: Bringing Em­
powerment Ba ck In ", World Development, vol. 29, núm. 7, 2001, pp . 
1097-1113. 

7. Thomas L. Brewer, "An lssue-area Approach to the Analys is of MNE­
Government Relations", Joumal of lntemationa/Business Studies, vol. 
23, núm . 2, 1992, pp. 295-309 . 

Las empresas transnacionales 

que llegan a países como México 

o Rusia, por nombrar dos escenarios 

de transición económica y política 

distintos, se enfrentan a altos costos 

de transacción y tropiezan 

con diversas barreras para ejecutar 

sus proyectos 

sente ensayo se aleja de esta vertiente analítica para enfocar­
se en el anál isis del problema que representan las barreras y 

los conflictos que pueden poner en peligro los procesos de 
aprobación y ejecución de proyectos. Desde esta perspecti­
va es posible entender las dificultades a que se enfrenta un 

responsable de proyecto o agente de una corporación para 
negociar su entrada en un mercado determinado. Asimismo, 
es posible afirmar que, para facilitar dicha entrada, lograr las 

adecuaciones necesarias y tener éxito en la ejecución de los 
proyectos, los responsables de éstos necesitan trabajar tanto 
dentro como fuera de la empresa. Dado que ello puede reque­

rir cierras cambios en los dos ámbitos, deben estar prepara­
dos para vencer las dificultades que impiden definir el papel 

a cumplir cuando trabajan en un terreno desconocido. 
La fa lta de consensos que encaran las empresas trans­

nacionales que desean invertir en países con procesos de 
cambio institucional acelerados es un rema de interés tanto 
privado como público. Si no conduce a una reducción en los 

costos de transacción, el proceso de transición puede minar 
las perspectivas de desarrollo económico de un país. Por su 

parte, dichas empresas pueden perder competitividad y el 
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va lor de sus acc iones si no so n capaces de log ra r los consen­

sos para la ejecución de sus proyectos. 

En es te ensayo se rev isa esta ve rti ente del problema co n 

atención espec ial en el dilem a que rep resenta para los res­

ponsables de proyectos cont rove rsia les la ines tabilidad ins­

titucional de sociedades en transición. El dilema se origi na 

en que pa ra ellos es muy difícil entender con claridad quié­

nes son los acto res en estas soc iedades, qué tamai1o o peso 

relativo tienen, cuál es la propensión de cooperación entre 

pares de acto res y qué res ultado riene la formac ión de ali an­

zas, 8 todo esto en un ámbito en el que ado lecen de la libertad 

o capacidad para realizar estudios que les permitan respon­

der de manera apropiada esas preguntas. 

EL CONFLICTO Y LA OPOSICIÓN COMO BARRERA 

DE ENTRADA EN NUEVOS MERCADOS 

U na revisión de la literatu ra sobre el rema de la oposición 

local a nuevos proyectos de inve rsión muestra que la 

lista de aquellos que pueden verse atrapados en controvers ias 

capaces de aniquilarlos incluye secto res tan dive rsos como la 
infraes tructura, la agricultura, la manufactura, el comercio, 

los se rvicios , o bien inversiones en ca mpos que van desde la 

energía y el turi smo hasta la dotación de servicios bás icos 

como sanea miento o agua potable. 9 Varios de estos estudios 

mues tra n que dicha oposición socia l se dirige a procesos 

de toma de decisión defi cientes y a la falta de es trateg ias de 

di álogo con las comunidades afec tadas. 

G ladwin es tudió de m anera sis temát ica los patrones de 

conflicto observados durante un periodo en Estados Unidos 

y concluyó que tienden aseguir los movimientos del capital 

industri al entre regiones y que ex isten procesos de contagio, 

imitación o difusión de los confl ictos. 10 Por su parte, Ver­

duzco rea li zó un estudio similar en una región fronteri za y 
demostró que la difusión, durante una ola de movili zación , 

puede rebasa r fronteras intern ac ionales, lo que plantea retos 

adicionales para las transnacionales que pretenden explorar 

nuevos mercados . 11 

8. Robcrt Axc lrod y Scott D. Bennet, "Choosing Sides, a Landscape Th eory 
of Agg regation", en Rob ert Axelrod, The Complexity of Cooperation, 
Princeton Univers ity Press, Princeton, 1997. 

9. Robert W. Lake, op. cit., Phil Brown y Edwin J. Mikkelsen, NoSafePiace: Toxic 
Waste, Leukemia and Community Action, University of Ca li fornia Press, 
Berkeley, 1990; G. Barry Rabe, Beyond NYMBY: Hazardous Waste Siting in 
Canada and the United Sta tes, Brooking s lnstitution, Washington, 1994, 
y Basilio Verd uzco Chávez, Conflictos ambientales: la internacionalización 
de la defensa de las comunidades contra instalaciones contaminantes, 
Universidad de GuadalaJara, Guadalajara, 2002. 

10. Thomas N. Gladwin, op. cit. 
11. Basi lio Verduzco Chávez, op. cit. 

290 FACTIBILIDAD SOCIOPOLITICA DE PROYECTOS 

Es tas tendencias exp lica n el crec imi ento de la oposició n 

socia l a todo tipo de proyectos e iniciati vas necesarias para 

el crec imiento de las economías emergentes y para alca nza r 

mejores condiciones de vida. En países como Bolivia, Argen­
tina, Méx ico o Chi le, la li sta abarca desde iniciativas co m­

prensivas para introducir reform as en sec tores estratégicos, 

como ha ocurrido en Méx ico con el deba re sobre la reform a 

energé tica, has ta proyectos de inve rsión en energía, agua po­

rab ie o infraes rrucrura.12 Las empresas transnac ionales han 

padec ido la oposición a proyectos o insta lacio nes de comu­

nid ades ce rca nas a l lu gar propuesto para su ubicación que 

los consideran una amenaza o una injusticia , o bien por ac ti­

vistas que las ca lifica n como producto de decisiones basad as 

sólo en meritos técnicos sin atender el da i1o social o moral 

para los residentes de la comunidad afec tad a. 

Las em presas pueden en frentar es ta situación invirtien­

do más en es tudios para entender los entornos culturales, 

económicos y políticos en los que ejecutarán sus proyectos. 

Pueden analiza r el potencial de con fli cto de un país, así como 

las va ri aciones que se pueden observa r a través del tiempo y 

el espacio , no para escaparse de aplicar las normatividades 

loca les o ignorar los intereses de la comunidad, sino para sa­

ber cómo pueden ser respetuosos de las percepciones sociales 

y entender lo que preocupa a una comunidad de los proyec­

tos a ejecutar. Un buen entendimiento de la configuración 

soc iopolítica y de los as untos de interés público permite a 

un responsable de proyecto desempei1 a r un papel impor­

tante en la creación de opciones aceptables para la empresa 

y para el público en general. Es te entendimiento le propor­

ciona también nuevos elementos para negociar el papel que 

le toca cumplir en la es tructura de toma de decisiones de la 

empresa para la que trabaja y por tanto le permite poner en 

claro cuál es el mandato con que cuenta. 

En suma, una evaluación de la factibilidad sociopolítica 

de un proyec to prepara mejor al responsable del mismo para 

parti cipar en la construcción del consenso necesario tanto 

dentro como fuera de la empresa. 

En las líneas que siguen se recurre a experiencias observa­

das en México para mostrar que la conducción de es te tipo 

de es tudios es menos común de lo que se espera ría. En la re­
visión de es tas experi encias se argumenra que barreras insti­

m cionales y organizacionales di fic ul ta n a los responsables de 

proyecto tomar la decisión de embarca rse en una eva luación 

a fondo de la factibilidad soc iopolít ica de un proyecto. Dos 

12 . Manuel de la Fuente, La "guerra " del agua en Cochabamba. Crón1ca de 
una dolorosa victoria, FAC ES-UM SS , Documentos de Reflexión Académica, 
Cochabamba, 2000. 



casos que se reg istraron en México a partir de 2000 ilustran 

las situaciones en que surge la oposición soc ia l a proyectos. 
El propósito de presentar estos casos, de los que se incluye 
só lo información püblica , es mos trar las ventajas de recurrir 
a enfoques alternat ivos en la ges tión de los mismos. 

El caso de Sempra Energy 

Sempra Energy es una empresa rransnacional que cuenta con 
cierra experi encia en confli ctos y oposición en otras partes 

del mundo. La empresa llegó a Baja California en 2002 con la 
intención de construir una planta regas ificadora en las playas 
de Ensenada. Adoptó una estra tegia de relaciones püblicas 

convencional que incluyó pequeños financiamientos a cen­
tros de inves tigación de la regió n, el patrocinio de estudios 

sobre liderazgo empresarial y la promoción de los resultados 
que tendría su proyecto en el crecimien to eco nómico de la 
entidad . 

Pronto se vio que esa es trategia fue insufi ciente para apa­
ciguar a una comunidad con experiencia en oposición cívica 
y en cabildeo binacional en contra de proyectos considera­

dos contaminantes o peligrosos. Cuando la empresa propu­
so el proyecto ya había en curso un estudio sobre impactos 
ambientales de plantas de energía en la zo na fronteri za. La 

coalición de grupos que rea li zaba es te estudio , que incluía 

a científi cos de primer nivel , sólo tuvo que incluir el nuevo 

proyecto en su es trategia oposito ra. 15 

C uando la oposición cív ica empezó a poner en duda la 

viabilidad del proyecto, Sempra Energy se acercó a grupos 
comunitarios en form a individual e incluso par ti cipó en fo­

ros de di scusión sobre las ventajas y costos de la planta de 
gas. Formó una alianza con Shell, otra empresa tra nsnacio­

nal interesada en construir su propio proyec to en la región , 
y siguió insis ti endo en las ventajas de su proyecto. A pesa r de 

sus esfuerzos, Sempra Energy llegó al final de 2004 sin un 
acuerdo defi nitivo que le garantiza ra enfrentar nuevas olea­

das de oposición en el futuro, y además la planta propuesta 
no había empezado a operar (véase el cuadro 1). 

El caso de Tractebel 

La empresaTractebel de capital belga ganó la licitación para 
provee r de gas natural a la zona metropolitana de G uadala­

jara, segunda ciudad en importancia en México ubicada en 
el occidente del país. En es ta ciudad, un grupo poderoso de 
proveedores de gas licuado vería disminuir su mercado si los 

planes de expansión de Tractebel seguían su curso normal. 
El proyecto consideraba proveer de gas natural a 180 000 
usuarios en un periodo de cinco años, para lo cual era ne­

cesa rio instalar gasoductos en una vasta zona de la ciudad. 
D espués de ganar la licitación , la empresa siguió un enfoque 

convencional de cabildeo dirigido a ganar la aprobación de 
las presidencias municipales y autoridades estatales. Di­
cha estra tegia incluyó cabildeo con diputados locales y una 

campaña de promoció n sustentada en el argumento de que 
el gas nat ural es más seguro que el gas li cuado. La oposición 
ciudadana, que incluyó acciones de resistencia civil, empezó 

a causar mella con rapidez en el programa de trabajo de la 

empresa. 
Los retrasos en el proyec to aumentaron al enfrentar la 

empresa los cambios de gobierno local y por tanto una dis­
posición di stinta a respetar las autorizaciones otorgadas. 

Estos cambios la obligaron a iniciar nuevas campañas de 
cabildeo. La empresa continuó con sus obras, pero también 
se mantuvieron los enfrentamientos con vecinos de colonias 
populares. En el proceso, la empresa ha criticado esta opo­
sición argumentando que sus redes de gas son muy seguras 

y que ha recibido aprobación de autoridades federales . Asi-

13. Grupo de Trabajo de Termoeléctricas Fronteri zas (GTTF), Informe final: 
iniciativa binacional para la instalación de nuevas p lantas termoeléctricas 
sustentables en la región fronteriza México-Estados Unidos, 2004 <www. 
proyec tof ro n te rizo. org. mx/d oc u m en ts/Reportefi na 1 par a( C Asobre I­

niciativa Binacional.doc>. 
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ESTRATEGIAS DE DOS EMPRESAS TRANSNACIONALES PARA HACER FRENTE A LA OPOS ICIÓN CÍVICA 

Sempra Energy 

Inició operaciones 
en 2002. Al año 
siguiente el proyecto 
fue suspendido de 
ma nera temporal 
por la Semarnat y la 
Comisión Reguladora 
de Energía. En 2004 
el proyecto no había 
empezado a operar. 

Tractebel 

Ganó la licitación 
en 2000. A fina les 
de 2004 había 
invertido 45 millones 
de dólares. Tenia por 
objeto a 180 000 
clientes, pero hasta 
fin ales de 2004 cubría 
sólo unas 8 000 
casas. 

Proyectos y resultados 
a 2004 

Sempra Energy y CMS 
Energy proyectaron 
instalar una planta 
regasificadora en Costa 
Azul, Ensenada, con 
capacidad de suministrar 
28 mi llones de metros 
cúbicos al día . 

Instalac ión de gas 
natura l en la ciudad de 
Guadalajara. 

Una inversión de 83.6 
millones de dólares 
en cinco años para 
llevar gas natural a 
180 558 usuarios 
industriales, comerciales 
y residenciales . Pa ra 
esto se planea construir 
una red de 2 186 km 
de gasoductos que 
permitirían distribuir un 
promedio de 7.3 millones 
de metros cúbicos. 

Estrategia 

Contacto con los miembros de 
las organizaciones civiles . 
Visitas y diálogos individuales. 

Foros ciudadanos. 
Alianza con Shell para proyecto 

conjunto. 
Promoción de la idea de que sólo 

serviría para abastecer la demanda 
regional. 

El patrocinio de un programa 
innovador en la San Diego S tate 
University dirig ido a identif icar y 
apoyar a lideres de negocios futuros 
en Baja California. 

Cabildeo con funcionarios municipa les 
y diputados loca les. 

Promoción del gas natural como más 
seguro que otras fuentes de energía . 

Exp loración de posibilidades de 
diálogo y foros ciudadanos. 

Pésima relación con las autoridades 
de esta zona conurbada, además de 
la opos ición de grupos de vecinos 
temerosos de que funcione este tipo 
de empresas. 

M anifestaciones de oposición 

• Una coalición de activistas denominada Grupo de Trabajo 
de Termoeléctricas Fronterizas junto con el Border Power 
Plant Working Group estudiaron efectos ambientales 
de las plantas de energía en la región . 

• Diversos talleres de discusión. 
• Amplia difusión del tema con diversos medios. 
• Denuncia ciudadana ante un juez federal. 
Principales criticas : 

Sólo servirá para exportar energía a California. 
Presenta riesgos químicos para la sociedad. 
Es muy visible y por tanto expuesta a ataques terroristas . 
Es exp losivo en alto grado. 
Padeció accidentes en otros lugares. 
Tendrá efectos en el patrimonio histórico. 
Daña la vegetación costera de Baja California y afecta la fauna. 

• Oposición ciudadana en colonias popu lares a la instalación 
de la red de distribución. 

• Oposición de empresas locales distribu idoras de gas 
licuado. 

• Acciones de resistencia civil de vecinos de las colonias 
donde se insta lan los duetos. 

• Queja ante la Comisión Estata l de Derechos Humanos de 
Ja lisco en contra del ayuntamiento tonalteca debido a 
la supuesta falta de apoyo para revocar el perm iso que 
se concedió a la empresa Tractebel para insta lar, contra 
la voluntad de quienes habitan Tonalá, sus redes de gas 
subterráneo. 

• Los ayuntamientos paran obras y solicitan normas no 
previstas por instancias federales. 

mismo, Tractebel acusa a los proveedores locales de gas na­
tural de se r la mano que mece la cuna de las campañas de 

oposición ciudadanas. 

lít ico y social del país y de las respec tivas regiones no fue­

ron es tudiados por los ejecutivos de ambas empresas. Los 
dos casos dan a en tender que, en un nuevo entorno de de­
mocratización, ines tabilidad de las alianzas políticas y des­

centralización, el cabildeo convencional es importante para 
lograr la aprobación, pero no por fuerza para la ejecución 

de los proyectos. 

La estrategia no hizo ningún favor a la reputación de Trac­
tebel. Para 2004 la empresa se había convertido en una de 

las rransnacionales de reciente arr ibo a M éxico que según 

los analistas ejemplifican la m ala ges tión de un proyecto . 
Lejos de sus planes, sólo ofrecía servicios a 8 000 usuarios y 
tenía una mala relación con casi todos tanto en el gobierno 
como en la sociedad . 14 

Estos dos casos mues tran el tipo de problemas que una 

tra nsnacional puede enfrentar cuando desea entrar en un 
nuevo mercado. Los cambios observados en el entorno po-

14. Dav id Páramo, "Otra de las atribuciones exces ivas de la ASF", Grupo Rad io 

Fórmula < http://www.radioform ula.com .mx/rf2001.asp ?ID2= 2 3386>, 

28 de mayo de 2004. 
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Ambas empresas encontraron que es necesario usar en­
foques alternativos para avanzar con los planes de trabajo. 
Pero, ¿qué conviene hace r en es te ento rno? La respues ta es 

menos evidente de lo que parece. El responsable de un pro­
yecto como los señalados encara el dilema de estudiar con 

mayor detalle la fact ib ilidad sociopolít ica y usa r métodos 
alternativos para la construcción de consenso, o bien seguir 

con el enfoque tradicional que dio resultados en el pasado. La 
forma en que se resuelve es te d ilema la determinan el marco 

institucional y la estructura organizacional que definen los 
procesos internos en cada corporación. 



CAMBIO DE REGLAS, MEDIDAS PREVENTIVAS 

Y RESPONSABILIDAD GERENCIAL 

Sempra Energy y Tractebel son só lo dos de las empresas 
transnacionales que no exploran con cu idado un amplio 

repertorio de acciones para evitar co nfrontaciones con la 

ciudadanía. A los gerentes o administradores de los proyectos 
en cuestión se les puede considerar responsables directos del 

fracaso de las gestiones. Una pregunta clave para entender 
la magnitud del problema y empezar a encontrar formas de 

resolverlo es si los gerentes o administradores de proyectos 
pueden tomar medidas para prevenir el surgimiento de pro­
testas ciudadanas, la oposición de la competencia y en general 

las críticas que despiertan los proyectos en cuestión . 
Tanto la teoría como la prueba empírica apoyan con fuerza 

la hipótesis de que los gerentes de proyecto disponen en realidad 
de un espacio de acción muy acotado por las barreras institu­

cionales y organizacionales. Dadas estas restricciones, carecen 
del mandato o la libertad para hacer estudios que les permitan 

tanto conocer las percepciones, los intereses y las expectativas 
de otros participantes como sugerir estrategias alternativas de 
prevención de conflictos. En su papel de agentes encuentran 
que negociar el mejor arreglo posible para la ejecución de un 
proyecto es un mandato difícil de cumplir en un entorno de vo­

latilidad de alianzas a favor o en contra del proyecto. 
Éste es un problema recurrente, pues no existen pruebas 

de que la oposición a proyectos de inversión o a iniciativas 

de desarrollo esté en vías de disminuir. Los estudios sobre 
los conflictos sociopolíticos en torno a proyectos de inver­
sión y la literatura sobre teoría y práctica de la negociación 

sugieren que hay situaciones en las que es indispensable to­
mar medidas preventivas. Estas situaciones incluyen casos en 

los que: a]los proyectos tienen efectos en recursos va liosos, 
b] se transforma de manera radical el entorno urbano o ru­
ral, e] existen activistas con experiencia, d] hay un clima po­

lítico que propicia la movilización ciudadana, e] es factible 
que la prensa cubra con detalle la gestión de un proyecto, f] 
se afectan intereses con poder o capacidad de movilización, 

g] se usan tecnologías que no inspiran seguridad, y h] están 
localizados cerca de grupos sociales vu lnerables. 

En medio de la incertidumbre que rodea los procesos de 
transición de sociedades como la mexicana, en lo que se re­
fiere a aspectos clave como el cumplimiento y la aplicación 

de las leyes, la conformación de a li anzas y la estabilidad de 
las relaciones de poder, es cada vez más necesario realizar es­
tudios de factibilidad sociopolítica y hacer un seguimiento 

cuidadoso de los cambios observados en el entorno, así como 
atender fenómenos que pueden transfo rmar el escenario en 

el que se desenvuelve el proyecto. 

Por ejemplo, Sempra Energy no sopesó de manera ade­

cuada la experiencia de movilización registrada en Baja Ca­
lifornia desde principios del decenio de los noventa. Desde 

entonces, grupos ambientalistas de Tijuana, Ensenada y 
Mex icali habían ganado capacidad de operación y coopera­
ción con grupos de activistas de California. De haberse revi­

sado con cuidado esta experiencia, se habría encontrado que 

la acción de grupos comunitarios había determinado la can­
celación de proyectos propuestos por otras transnacionales, 

como ocurrió en el caso de Chemical Waste Management. 
Por su parte, Tractebel no sopesó de manera adecuada que 

en 1992 una explosión en el centro de Guadalajara destrozó 
varias manzanas de casas y mató a cientos de personas. Éste 

no era el mejor escenario para llegar a un barrio con maqui­
naria y abrir calles para enterrar duetos de gas . Que dicha 
tecnología fuera aprobada por una oficina federal no tenía 

ningún significado para comunidades que en 1992 habían 

magnificado su aversión al ri esgo. 
Los conflictos de Sempra Energyy Tractebel, y sus conse­

cuencias en la gestión de los proyectos , muestran la necesidad 
de enfoques alternativos para atender las preocupaciones de 

los posibles opositores. En medio de un proceso de transi­
ción hacia un sistema más abierto de toma de decisiones, es 

normal que los responsables de la promoción de un proyecto 
tengan dificultades para dar seguimiento a los cambios re­

gistrados en los intereses de la sociedad o predecir las posi­
bilidades de formación de coaliciones contrarias al proyecto 

o la fuerza de dichas coaliciones. 
El proceso de transición se manifiesta en cierto grado 

de inestabilidad de las reglas y los procedimientos de toma 
de decisión. Esta inestabilidad deja a los participantes en 

una controversia con cierto interés por cooperar, pero al 
mismo tiempo crea fuertes incentivos para que compitan 
en la defensa de sus intereses. Este escenario debilita la 

utilidad de las estrategias de cabi ldeo vertica l y centra­
lizado dirigidas a obtener el visto bueno de autoridades 
centrales. La transición da como resu ltado una devalua­

ción del voluntarismo unilateral que fue muy importante 

en el pasado y de las capacidades ejecutivas de tomadores 
de decisión tanto en el sector público como en el privado . 
La firma o el visto bueno del presidente municipal, go­
bernador, a ltos funcionarios de las secretarías de Estado 

o el propio presidente del país va perdiendo va lor como 

garantía de éxito en la gestión de un proyecto a medida 
que la sociedad civil aprende a movilizarse para defender 

sus Intereses . 
Por úlrimo cabe señalar que durante una transición se 

multiplican los participantes con interés legítimo en la dis­
tribución de costos y beneficios relacionados con un proyec-
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ro, pero sobre rodo se crean oportunid ades que les permiten 

actuar en defensa de sus imereses. En la siguieme sección se 

observa que la evaluación de la factib ilid ad soc iopolítica de 

los proyecros es uno de los mérodos más prometedores para 
enfrentar esta situación. 

LA EVALUACIÓN DE LA FACTIBILIDAD 

SOCIOPOLÍTICA DE LOS PROYECTOS 

COMO PREVENCIÓN DE CONFLICTOS 

En este ensayo el concepto de evaluación de factib ilidad 

sociopolítica de proyecros permite recoger las enseñanzas 

de diversas corriemes analíticas para tratar con los intereses 

de los diversos agemes y con el cálcu lo y distribución de 

costos y beneficios asociados con los proyectos o iniciativas 

de desarrollo. El método consta de cuatro etapas. 

1) Evaluación de ambiente interno. Incluye el aná li sis 

del conocimiento de la empresa u organización sobre el 

enromo socia l y político, las percepciones de acrores cla­

ve dentro de la empresa respecto a la posición de otros in­

volucrados y clarificación de los objetivos y alcances de la 
evaluación. 

2) Análisis de asuntos de interés público. Incluye el estu­

dio de las expec tativas, información disponible y disposi­

ción al diálogo de quienes pueden semirse afec tados por un 

proyecto. Asimismo, incluye la formulación de hipótesis de 

relaciones y comportamientos esperados dadas ciertas cir­

cunstancias, así como el grado de preocupación en rorno a 

diferentes temas. 

3) Evaluación de opciones de diálogo. Incluye la revisión de 

resultados y la evaluación colectiva de opciones de diálogo y 

comunicación e m re la empresa y otros involucrados. 

4) Recomendaciones. Son las recomendaciones del equipo 

evaluador para el patrocinador de la evaluación. 

A lo largo de todo el proceso es preferible contar con in­

formación de primera mano y que el equipo respon sable de 

la evaluación tenga oportunidad de dialogar con actores con 

capacidad de toma de decisión, tanto dentro como fuera de 

la empresa imeresada en el estudio. 
En las líneas que siguen se explica con detalle la natura­

leza, alcance y oriemación de este tipo de estudios. 

Una evaluación centrada 

en la construcción de consensos 

Todos los estudiosos en el campo de la evaluación de pro­

yectos están familiarizados con los estudios de factibilidad, 

parte integral de la planeación de proyectos de inversión o 
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de desa rrollo . Un es tudio co mpleto incluye la revisión de seis 

tipos de factibilidad. La importancia que se otorgue a cada 

uno de és ros depende del tipo de proyec ro, su ubicac ión en el 

territorio , las co ndiciones económ icas en las que se propone, 

el perfil del promotor y las co ndiciones sociales en que dicho 

proyecto se plantea. 

Qu ienes han participado en la planeación de proyectos 

saben que se requieren cuatro tipos de eva luación. La técnica, 

que roma en cuema la di sponibilidad de tecnologías deter­

minadas para lograr un objetivo y la ex istencia de recursos 

humanos para usarlas; la organizacional, que de termina si la 

estructura adm inistrativa puede soporta r los procedimien­

tos necesa rios para el éx iro de los proyec ros; la factibilidad 

económica y fin anciera , con la que se define si un proyecro 

es capaz de generar beneficios económicos y si es posible re­

unir los recursos suficiemes para su puesta en marcha, y la 

factibilidad de mercado, con la que se estab lece si hay un 

mercado potencial para el bien o se rvicio que producirá el 

nuevo proyecro. 15 Estas eva luaciones gozan de amplio reco­

nocimiento y se dispone de procedimientos estandarizados 

para ll evarlas a cabo. Sin embargo, hace tiempo que dejaron 

de ser suficientes para entender las variables que determinan 

el éxito de los proyectos. 

Los cambios en va lores sociales ta les como una mayor 

preocupación por el medio ambiente, la salud y la seguridad, 

así como la creciente integración mundial de las economías, 

exigen cada vez más estud ios de factibilidad de proyectos me­

jor elaborados e investigaciones más apegadas al entorno en 

el que estos proyectos se proponen . De esta manera han ido 

ganando importancia los estudios de factibilidad cultural 

para determinar la compat ibilidad entre proyecto y ambien­

te cultural, la factibilidad de ponerlo en marcha y operarlo 

sin mayores riesgos, así como la factibilidad ambiemal, rela­

cionada con la capacidad de carga de los recursos naturales 

afectados por el proyecto. Éstas son áreas con avances im­

porrames en la elaboración de metodologías y la generación 

de recursos humanos con capacidad para formularlas. 

En el caso de México, uno de los cambios más importantes 

en la evaluación de la factibilidad de un proyecto se refiere 

a su aceptación soc ial o política. La oposición a proyecros 
consiJeraclos peligrosos , molestos e innecesarios es una ten­

dencia que alcanza ya dimensiones nacionales y se sigue ex­

tendiendo con rapidez hacia entornos urbanos y rurales sin 

precedente en este tipo de movilización .16 

15. Paul Al len, Project Planning and Feasibility Analysis, 1998 <http//mem­
bers.aol.com/AIIenWeb/p lanning. htm>. 

16. Basilio Verduzco Chávez, op. cit. 



La apertura económica y los procesos de democra ti za­

ció n han incre mentado la sensibilid ad social a los efectos de 

diversos proyectos en el med io ambiente, la seguridad o la 

ca lidad de vida de las comunid ades. Esto ha d ado lugar a l 

adven imiento de ento rnos co nt rovers ia les en los que diver­

sos actores pueden oponerse con éx ito a la rea li zación de un 

proyecto. D ada es ta situación , los promotores de proyectos 

controvers iales bien pueden n·atar de espera r mejores con­

diciones o loca li zar los proyectos en otra parte del territorio. 

No obsta nte, la experiencia observad a en las economías más 

avanzadas sugiere que la oposición a proyectos ele desarrollo 

lejos de se r una tendencia pasajera ava nza hasta convertirse 

en un fenómeno genera li zado. Por otra parte, los ava nces en 

las telecomunicaciones y el surgimiento de poderosas or­

ga ni zaciones no gubernamenta les internacionales han ido 

erosionando la posibilidad de lleva r a cabo proyectos con­

troversiales en sitios remotos pero con condiciones sociopo­

líti cas más favorables. 

La vía a lternativa para trata r con grupos ele interés o sec­

tores que pueden oponerse a un proyecto ele desa rrollo es el 

es ruclio de sus intereses y sus preocupaciones para poder di a­

loga r con ellos e identificar opciones aceptables pa ra codos. 

En esta pe rspectiva se incluyen es tudios denominados de 

eva luació n el e con Aicto o aná li sis ele situación. 17 De acuerdo 

17. L. Susskind y J. Thomas-Larmer, "Conducting a Conflict Assessment ",en 
Lawren ce Susskind, Sarah McKea rnan y Jennifer Thomas-Larmer (comps.). 

con Susskind y sus co legas, so n es rudios que logran mejores 

resultados si se rea li zan co n patrocinio ele una entidad neu­

tra l que tenga el reconocimiento de codos los involucrados y 

legitimidad para identifi ca r opciones, hacer recomendaciones 

y, ll egado el caso, faci litar procesos ele negociación. 

E n países co mo México, donde no ex iste ni la experiencia 

ni el marco institucional para rea li zar es te t ipo ele es tudios, 

una a lternativa consiste en que la empresa interesada lleve 

a cabo su propia eva luac ión de factibi lidad soc iopolítica. A 
diferencia ele las eva luaciones ele conAicto llevadas a cabo 

por entidades independientes y neutrales, las de fac tibili­

dad sociopolítica rea li zadas por enca rgo de uno o más d e 

los involucrados en la gest ión ele un proyecto es una lectu­

ra partidista de la situac ión. Pero aun así proporcionan in­

formación muy útil para el proceso ele ges tión del proyecto . 

Los resultados pueden a rrojar lm sobre las posibi lidades d e 

llegar a acuerdos mediante un proceso ele negociación, aun­

que se dirigen en especia l a afi nar las es trateg ias ele di álogo 

y gest ión de los promotores de l proyecto. 

Con dichas eva luaciones es posib le enfrentar las barreras 

en contra de proyectos y crea r opciones para a lcanza r arre­

glos favorab les a las pa rtes invo lucrad as . A diferencia de las 

eva luaciones ele mercado o ele rentab ilidad económica que 

se concentra n en la factib ilidad de equilibro entre coseos y 

The Consensus Building Handbook: A Compreh ensive Guide to Reaching 
Agreement, Sage Publica tions, Thousa nd Oaks, 1999. 
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beneficios, la evaluación de factibilidad sociopolítica de pro­

yectos se interesa por determinar la viabilidad de transitar del 
mundo de los conceptos y las ideas al de la puesta en marcha 

o instrumentación de los proyectos de inversión. 
En una evaluación de factibilidad sociopolítica es necesa­

rio hacer uso de los conocimientos aporrados por la teoría y 
la práctica de la negociación, así como de las teorías política, 

de organizaciones y de movimientos sociales , a fin de lograr 
un correcto entendimiento de los intereses y las estrategias 

de quienes pueden sentirse afectados o favorecidos por un 
proyecto de inversión. 

El uso de un enfoque multidisciplinario se justifica por­
que el trecho que va desde la concepción de un proyecto 
hasta su materialización ha dejado de ser el terreno que se 

recorría sin mayores problemas o salvando pequeños escollos 
relacionados con su diseño o con la ingeniería organizacio­

nal necesaria para su ejecución. De manera paulatina, ese 
terreno se ha convertido en un campo plagado de barreras 

que pueden volverse insuperables si no se les pone atención a 
su debido tiempo. El promotor de proyectos debe saber que 
estas barreras consisten a menudo en elementos intangibles 

que nada tienen que ver con los aspectos evaluados en otros 
estudios, sino con las percepciones sociales sobre las conse­
cuencias de transitar de un estado sin proyecto a otro con el 

proyecto funcionando. 
La literatura sobre este tema abunda en ejemplos que 

muestran que, ante una propuesta, habrá quienes abriguen 
dudas legítimas sobre la naturaleza del proyecto, sus efectos 
en el medio ambiente o en la sociedad y la distribución de 
los costos y beneficios del mismo. Por esta razón, de acuer­

do con sus recursos y propias evaluaciones, los ciudadanos 
pueden optar por manifestar su oposición o resistencia a 

abandonar el statu quo. Para los responsables de promover 
un proyecto, lo que resulta más difícil de entender es que 
la resistencia puede presentarse aun si los afectados perci­

ben que en términos generales el proyecto representa un 
beneficio social. 

En este sentido, a diferencia de otros estudios de factibi­

lidad, la evaluación de factibilidad sociopolítica de proyec­
tos se enfoca en el análisis de las barreras vinculadas con la 
resistencia de algunos actores para transitar de a, que repre­
senta la situación sin proyecto, abo situación con el proyecto 

propuesto por el promotor. Para una empresa transnacional 
que desea establecerse en una economía como la mexicana, 

la evaluación de la factibilidad política es importante porque 
pueden producir información útil para la ejecución del proyec­

to o, en su defecto, para que se apruebe otra opción entre xy z 
y que resulta asimismo factible conforme a los estudios de tipo 
técnico, económico, organizacional o de mercado. 
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Es decir, la evaluación so ciopolítica no determina las 

bondades del proyecto para lograr los objetivos de la per­
sona, empresa u organización püblica que lo propone, sino 
que identifica posibles barreras por superar para que alcan­
ce su culminación . 

La evaluación de la factibilidad de un proyecto explora los 

factores políticos que pueden influir en el rumbo del mismo, 

por lo que pone especial cuidado en determinar si el proyecto 
es compatible con las metas más generales que persigue una 
sociedad y la manera en que los grupos políticos o las orga­

nizaciones de la sociedad civil interpretan sus efectos. 

BARRERAS CONTRA LA EVALUACIÓN 

DE FACTIBILIDAD SOCIOPOLÍTICA 

Hasta aquí se ha planteado que la presencia de conflictos 
y la oposición a proyectos presentados por empresas 

transnacionales que entran en el mercado de sociedades en 

transición repercuten en todos los agentes. También, que la 
realización de estudios de factibilidad sociopolítica es un 

paso que contribuye al logro de consensos al proporcionar 
información valiosa a los ejecutivos. En esta sección se usará 
información proveniente de la práctica profesional para 

explicar por qué este tipo de evaluaciones no ocurre con la 
frecuencia que se requiere. 

La primera razón es que la mayoría de los promotores o 
gerentes desconoce la necesidad de realizar dichos estudios, 

e incluso quienes tienen cierta conciencia del problema pue­
den optar por ignorarlo y tratar de conducir sus negocios 

de la manera usual. Esto lleva a preguntar ¿por qué es más 
probable que un responsable de proyecto destine recursos 
en forma convencional y no le otorgue importancia a la rea­

lización de una evaluación profunda de la factibilidad so­
ciopolítica de dicho proyecto? 

De conformidad con la hipótesis planteada en este ensa­
yo, se puede afirmar que el gerente o responsable del proyecto 

tiene grandes incentivos para escoger la opción convencional. 
Para explicar esta preferencia se puede apelar a argumentos de 
tipo comprensivo que sugieren que el desinterés por los estu­
dios de factibilidad sociopolítica se debe a la continuidad de 

una cultura de autoritarismo y centralismo en el proceso de 
toma de decisiones. Sin embargo, ésta sería una explicación 

parcial que no resuelve el enigma de por qué en ese mismo 
entorno algunos promotores están más dispuestos a tratar 
con dichos intereses en forma alternativa. 

Para descifrar la interrogante es necesario explorar la hi­
pótesis de que existen barreras de tipo institucional, organi­
zacional y técnico que desalientan la realización de este tipo 



de es tudios . Es tas barreras contribuyen a deva luar la capa­

cidad ejecut iva de los gerentes y promotores de proyecto y 
reducen sus incent ivos para adoptar enfoques a lte rnat ivos 

que pueden considera rse riesgosos pa ra la es trateg ia genera l 

de la orga nización. Según esta hipótes is, aun si un promotor 

acepta la necesidad de evaluar la fact ibilidad sociopolíti ca del 

proyecto, es poco probable que ese reconocimiento se refle­

je en una dec isión en ese sent ido. Las barreras que impiden 

un m ayor compromiso con la eva luación de la fac tibilidad 

soc iopolí tica de proyec tos tie nen que ve r con el papel como 

agente del responsable de proyecto. 

El gerente de proyecto 

en calidad de agente 

D e acuerdo co n la teoría de la negociació n, el pro motor de 

un proyecto es un agente que toma decisiones es tratégicas 
pensando tanto en su propio bienes tar como en la utilidad de 

la empresa para la que trabaja. El promotor fun ciona como 

agente y la em presa co mo p rincipal. D esde es ta pe rspectiva, 

los gerentes evalúan el problema de inve rtir y comprometerse 

co n una evaluación comprensiva de los intereses de posibles 

participantes co n acuerdo a sus libertades para ese fin y su 

propia lectura del papel de dicha eva luación para defender 

sus intereses y los de la empresa. ¿D eberían tener los ge rentes 

mayores libertades en es te se ntido? La li te ratura sobre teo ría 

de la negociación sugiere que ésta es un a decisión q ue cada 

empresa debe eva luar con cuidado. 

Los anali stas se incl inan por el oto rgamiento de mayo res 

libertades. U n agente debe tener desde en p rincipio la libe r­

tad de usa r su juicio pa ra planea r e in icia r un buen proceso 

de negociac ión en términos generales, lo cual incluye una 

explorac ión ini cia l de asuntos de interés y la creación de op­

ciones para satisfacer los intereses de los principales . Salacuse 

agrega que en ocas iones un age nte que recibió inst rucciones 

de adherirse a pos iciones rígid as en una negociac ión pued e 

sentir que las mism as son un obstác ulo para poder explora r 

intereses mutuos con sus contrapartes en las negociaciones 

y, por tanto, una barrera para lograr un acuerdo óptimo. 18 

Barreras de tipo institucional 

Las barreras institucio nales de bilitan la capac idad de los 

responsables J e proyecto como agentes. Ellos tienen el man ­

da to de interpretar el m arco institucio nal vi gen te para la 

apro bación de proyectos y decidir cuál es la mejor es tra tegia 

de ges tión para un proyecto determinad o. Jeswald W. Sala­

cuse señala que el grado de proximidad o rgan izac io nal d e 

18. Jeswald W. Sal acuse, " Law and Power in Agency Relationships", en Mnookin 
y Susskin cl (comps.), Negotiating on Behalf of Others, Sage, Thousands 
Oaks, 1999. 
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un age nre que negocia para un prin cipal obedece a arreglos 

lega les particulares que determinan relac iones de sociedad, 

co ntrato laboral o subcontra tación , lo cual surte efectos 

importantes en cuatro elementos principales de la relación 

entre agente y principal: los cos tos y benefi cios de usar un 

agente, el grado de contro l del principal so bre el agente, la 

co nco rdancia de intereses entre el agente y el principal y la 

capacidad de negociación del agente. 19 

De acuerdo con este enfoque, los promotores de proyec­

tos de desa rrollo interpretan los arreglos institucionales en 

los que se basa la aprobación de los mismos y deciden enton­

ces a cuál es trategia recurrir. Los casos de Sempra Energy y 

Tractebelmuestra n que la deci sión de los responsables del 

proyecto no siempre arroja los resu ltados que espera el prin­

cipa l. Retrasos en las obras , mala im agen y procesos legales 

van en contra de los intereses de los accionistas y los conse­

jos de administración. 

Barreras de tipo organizacional 

Otra fuente de barreras se encuentra en la elaboración de 

es trategias organizacionales en la gestión de proyectos. El 

estudio de los intereses y las percepciones de los involucrados 

arroja resultados que permiten al promotor del proyecto de­

terminar las acciones que más le convienen para sobreponerse 

a un escenario adverso teniendo en cuenta la configuración 

de intereses locales, los recursos a su disposición , las con­

diciones presentes o fumras que pueden aprovecharse para 

ganar respaldo o aprobación del proyecto o la presencia de 

la co mpetencia. Sin embargo, la organización para la que 

trabaja no siempre permite al promotor del proyecto transitar 

por esa vía . 

Según Sa lacuse, agente y principal deben sostener una 

negociación continua que es afectada por la estructura or­

ganizaciona l. 20 Al respecto, este autor destaca que a menudo 

lo que se obse rva es una cadena de agentes entre el principal 

y el agente involucrado de modo directo en las negociacio­

nes. D esde esta perspectiva, un directo r de proyec to que ne­

gocia la aprobación del mismo se lecc iona sus estrateg ias en 

representación de un gerente general que a su vez represen­

ta a un consejo direc tivo. El propio Sa lac use ofrece a lgu nas 

hipótesis interesantes que ayudan a ente nder los resultados 

obse rvados en los procesos de negociación. 

Una cadena más larga entre principal y age nte tiene tres 

efectos : aumenta la probabilidad de que el negociador no 

es té recibiendo información óptim a sobre los intereses, las 

19. /bid. 
20. /bid. 
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meras y las neces idades del principal y reduce el flujo de in­

forma ción que el principal posee respec to del estado que 

guarda la negociación ; a u menta el riesgo de que los ac uerdos 

negociados no rec iban la ratifi cación del principa l a pesa r de 

haberl os logrado siguiendo sus instrucciones y, por último, 

crecen las probabilidades de que los age ntes antepongan sus 

intereses durante el proceso de negociac ión . 

Capacidades de negociación 

Además de las barreras institucion ales y organizacionales 

que se señalan , los gerentes o promotores de proyectos deben 

aprender a eval uar de manera co rrecta las ventajas de los ca­

minos tanto tradicionales como alternativos para hacer frente 

a los obstáculos socio políticos de los proyectos. Wondolleck 

y Ryan señalan que aun habiendo regulación sobre el uso de 

métodos de negociación alternativos, los agentes encuentran 

co nfuso el papel que les toca desempeñar en procesos de 

negociación o en procesos colaborativos para la toma de de­

cisiones, al punto de que no le ven futuro promisorio a dicho 

enfoque.2 1 

Para ilustrar este punto citan a uno de sus entrevistados 
de la Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos, 

quien señala : "No creo que haya un gran fururo para los 

modelos de toma de dec isión colaborativos, a menos que 

aprendamos a hacerlo mucho mejor. H e descubierto que no 

estamos entrenados para ser negociadores eficaces, sino me­

ros ingenieros y reguladores. Estamos entrenados para decir 

' debes hacerlo de esta m anera"'. 22 

Según Wondolleck y Rya n, en el caso de represemantes de 

oficinas de gobierno, la participación eficaz en procesos cola­

borativos obedeció a su capacidad para interpretar el entorno 

y determinar cuándo y has ta qué punto debían asumir tres 

papeles distintos: de líder, de socio y de participante. Éstos 

fueron agentes que reconocieron el papel de su oficina en un 

problema y se prepararon para eso, defendieron los intereses 

de la mi sma y no olvidaron que era un problema colectivo y 

supieron mantener el papel de tomadores de decisiones . En 

sum a, fuero n agentes que entend ieron la naturaleza distin­

ta de los procesos colaborativos y la neces idad de proceder 
con un enfoque y de una manera diferente a la que dictaban 

los procedimientos estab lecidos en la ofic ina. 

En proyectos en los que el autor ha participado y ot ros ca­

sos anal izados en México, la evaluación tuvo lugar porque el 

21. Julia M. Wondolleck y Ciare M. Ryan, " What Hat Do 1 Wear Nowi An 
Exa minat1on of Agency Roles in Collaborative Processes", Negotiation 
Journal, vol. 15, núm. 2, abril de 1999. 

22/bid. 

1 



responsable del proyecm mantenía un 1 iderazgo denrro de su 

organ ización, lo que le permitió empuj ar la eva luación pese a 

la reti cencia de orros ejecuti vos de la empresa. En otro caso, 

un ejecuri vo junior dec idió en primera instancia la eva lu a­

ción, que fue desechada sin mayo r problema por un ejecurivo 

de mayo r rango. En orras ocas iones , la con fi anza exces iva en 

las bondades del proyecto o en los mémdos convencionales 

lleva ron a los responsables de ges tio narlo a considera r inne­
cesa ri a la eva luación. 

CONCLU SIONES 

Las corporaciones ven crecer cada día la neces idad de eva­

luar la factibilidad soc iopolítica de un proyecro. En el 

caso de las empresas transnacionales que a rriban de manera 

rec iente a l mercado de una soc iedad en rransición, encuen­

tra n que es difícil contar con un m apa de las coaliciones 

posibles en contra de su proyecm . Incluso pueJe ocurrir que 

los opositores a un proyecm aparezca n un a vez que és te se 

encuentre ava nzado o incluso en operación. A pesa r de esm, 

se tiende a ignorar la necesidad de dicha eva luación. 

En medio de procesos de transición política y económica 

como los que se observan en México, esa necesidad puede ser 

menos ev idente. Imbuidos de la tradición ge rencial de mma 

de decisiones que privileg ia la procuración centra li zad a de 

aumrizaciones y permisos, los gerentes de proyecm no siempre 

reconocen la necesidad de estudiar primero las barreras a las 

que un proyec to se puede enfrentar durante su vida ütil. 

El presente ensayo muestra que la transición hacia mo­

de los co laborativos de roma de decisión ex ige una revi sión 

de aspecms instirucionales, organizacionales y de las capa­

cidades y experiencia de negociación de los responsables del 

proyecm. La cancelación o el retraso de proyectos en secmres 

es tratégicos para una economía emergente, como es el caso 

de la energía , muestra que és ta es una situación cuya impor­

tancia trasciende el ámbito de la dependencia püblica o em­

presa desde la que se promueven los proyecros. 

La cont inuidad en las estrategias de ges tión y el fracaso 

reiterado de las mismas ponen en peligro la viabilidad d e 

di chas entidades y tienen implicaciones más amplias en la 

es fera económica por la manera en que se interpretan los re­

sultados de gestiones fallid as. La cancelación de proyecros 

contribuye a generar expectativas negativas sobre el ambien­

te de negocios y sobre la capacidad ejecutiva de los tomado­
res de decisiones. 

Que se obse rve a responsables de proyecto desarmados 

ante los conAicros no es un problem a só lo de capacidades 

personales o actitudes ante la oposición . Más bien, se está 

frente a un ambiente en el que es necesa rio transformar los 

procesos de roma de decis ión en las o rga nizaciones y revisa r 

las reglas que regulan las rel aciones entre promomres y geren­

tes de proyec tos como agentes de inve rsionistas, gobiernos o 

entidades interesad as en la ejecución de los proyecros . @ 
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Estimación de la economía sumergida 
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en México mediante el enfoque 

de las variables no observadas 
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El objetivo de esta investigación es llevar a cabo una 
aproximación a la economía sumergida en México en 

el periodo 1995-2003. Para ello se utiliza un modelo es­
tructural de relaciones lineales conocido como múltiples 
indicadores y múltiples causas (Mimic, Multiple Indicator 
and Multiple Causes), un caso particular de los modelos 
Lisrel (Linear Independent Structural Relationship). Aun­
que estos enfoques se han usado para calcular la evolución 
de la economía sumergida en diversos países, por lo general 
miembros de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos ( OCDE), éste es, según sabemos, 
el primero que se dedica exclusivamente al caso mexicano. 
La estimación se completa con el análisis de los efectos de 
diversas medidas de política económica en la economía 
sumergida. 

La metodología es teóricamente superior a la utilizada 
por otros enfoques empleados para calcular el mismo fenó­
meno en el sentido de que éstos utilizan un único indicador 
para capturar los efectos de la economía sumergida, mien­
tras que el enfoque de las variables no observadas conside­
ra de manera simultánea múltiples causas que determinan 
la existencia y el crecimiento de la economía sumergida, as í 
como sus efectos en determinados indicadores. 

Los primeros autores que adoptaron este último enfoque 
fueron Frey y Weck-Hannemann, 1 que utilizaron el mode­
lo Mimic desarrollado, entre otros, por Zellner, Goldberger 

1. B. Frey y H. Weck-Hannemann, "The Hidden Economy asa n 'Unobserved' 
Variable", European Economic Review, vol. 26, 1984, pp . 33-53. 



y Joreskog. 2 Entre los trabajos que han utilizado esta me­
todología para aproximarse a la economía sumergida figu­
ran Aigner et al., Helberger y Knepel, Loayza, Giles , Eilat 

y Z innes, Salisu , Cassar, Giles y Tedds, Chatte rj ee, et al., 
Dell'Anno y Schneider, y Alañón y Gómez. 3 

Los resultados indican que los principales factores deter­
minantes de la economía sumergida en México son las cuotas 

para la segur idad social y el control del Estado. No obstante, 
y aunque estos resultados parecen razonables y en línea con 

los obtenidos para otros países, podrían estar condicionados 
por la escasez de información estadística, principal obstácu­

lo para llevar a acabo esta investigación. 
El presente artículo está organ izado en cuatro partes e 

incluye un apéndice estadístico. En el primer apartado se 
describe el concepto de economía sumergida y se presentan 
los principales métodos utilizados para su estimación. En 

el segundo se exponen los fundamentos estadíst icos de los 
modelos Mimic. En el tercero se lleva a cabo la estimación 
tras la presentación de las variables causa e indicador utili­

zadas, mientras que en el apartado cuarto se realiza un ejer­
cicio econométrico por el cual se evalúa el efecto de algunas 
medidas de política económica en la economía sumergida. 
Por último, se exponen las principales conclusiones de este 
trabajo. 

LA ECONOMÍA SUMERGIDA: ENFOQUE CONCEPTUAL 

Y MÉTODOS DE MEDICIÓN 

Definición 

En la literatura económica no hay consenso sobre cuál es 
la mejor definición de economía sumergida, ya que ésta 

puede variar de manera sustancial de acuerdo con los fines 

2. A. Zellner, "Estimation of Regression Relationships Containing Unobservable 
Variab les " , lnternational Economic Review, vol. 11, 1970, pp . 441-454; 
A. S. Goldberger, "Structural Equation Methods in the Social Sciences", 
Econometrica, vo l. 40, 1972, pp. 979-1001, y K. Joreskog y A.S. Goldberg er, 
"Estimation of a Model with Multiple lndicators and Multiple Causes of a 
Single Latent Variable" , Journal of the American Statistica/ Association, vol. 
70,1975, pp. 631-639. 

3. D.J. Aigner, F. Schneider y D. Ghosh, "Me and my Shadow: Est imating 
the Size of the U.S. Hidden Economy from Series Data", en W. Barnet, E. 
Berndt y H. White (eds.), Dynamic Econometric Modelling. Proceedings of 
the Third lnternational Symposium in Economic Theory and Econometrics, 
Cambridge University Press, Cambridge, 1988, pp. 297-334; C. Helber­
ger y H. Knepel, "How Big ls the Shadow Economy? A Re-ana lysis of the 
Unobserved-variable Approach of B.S. Frey and H. Weck-Hannemann" , 
European Economic Review, vol. 32, 1988, pp. 965-976; N .V. Loayza, "The 
Economics of the Informal Sector : A Simple Model and Some Empirical 
Evidence from Latin Ame rica", Carnegie-Rochester Conference Series on 
Public Policy, vol. 45, 1996, pp . 129-162; O.E.A. Giles, "Measuring the Size 
of the Hidden Economy and the Tax Gap in New Zealand: An Econometric 

que se persigan . 4 En este trabajo se parte de la definición de 
economía no observada (ENO) propuesta por el Instituto Ita­
liano de Estadística (ISTAT), aunque se limita su alcance. 

Tanto el Sistema Nacional de Cuentas de las Naciones 
Un idas (SNA93) como el Sistema Europeo de Cuentas Na­

cionales (SEC95) recomiendan aproximarse a la noción de 
economía no observada (ENO). Siguiendo al!STAT, las acti­

vidades que la ENO incluye se pueden dividir en tres grupos : 
producción sumergida (Tl, T2, T3 , T4, TS); producción 

informal (T6), y producción ilegal (T7). 
La producción sumergida representa las activ idades que 

se ocu ltan debido a: 
1) Razones económicas (T4, T5). Por ejemplo, no pagar 

impuestos o cotizaciones socia les o evitar cumplir con la re­
glamentación laboral en lo referente a salario mínimo, horas 

trabajadas, seguridad en el trabajo, etcétera. 
2) Razones estadísticas (Tl, T2, T3). No se registran a 

causa de: la dificultad para rellenar los impresos adminis­

trativos y los cuestionarios estadísticos, ya sea por su falta 
de adecuación a los individuos que han de cumplimentar­
los o fallas en el sistema estadístico, y la complejidad para 

registrar las modificaciones de un entorno cambiante for­
mado por unidades productivas de muy reducido tamaño, 
lo que dificulta su detección con las técnicas de muestreo 

tradicionales. 
La producción informal (T6) hace referencia a las unida­

des productivas caracterizadas por: a] un bajo nivel de orga-

Analysis", Working Paperon Monitoring the Health of the Tax System, lnland 
Revenue Department, Wellington, 1995; "Measuring the Hidden Economy: 
lmplications for Econometric Modeling", The Economic Journal, vol. 109, 
1999, pp. 370-380, y Modeling the Hidden Economy in the Tax-gap in New 
Zeland, Working Paper, Department of Economics, University of Victoria, 
Canadá, 1999; Y Ei lat y C. Zinnes, The Evolution of the Shadow Economy in 
Transition Countries: Consequences for Economic Growth and Donar Assis­
tance, CAER 11 Discussion Paper, núm. 83, Harvard lnstitute for lnternational 
Development, 2000; M. Salisu, Corruption in Nigeria, Working Paper, núm. 
2000/006, Lancaster University Management School, Reino Unido, 2000; A. 
Cassar, "An lndex of the Underground Economy in Malta", Bank ofValletta 
Review, vol. 23, primavera de 2001, pp . 44-62; O.E.A. Gi les y L. M. Tedds, 
"Taxes and the Canadian Underground Economy", Canadian Tax Paper, 
núm. 106, 2002; S. Chatterjee, K. Chaudhuri y F. Schneider, "The Size and 
Development of the lndian Shadow Economy anda Comparison with Other 
18Asian Countries: An Empirical lnvestigation", ponencia para la European 
Public Choice Society, Reunión Anual2003 en Aarhus, 2003; R. Deii'Anno, 
Estimating the Shadow Economy in Ita/y. A Structural Equation Approach, 
Working Paper, núm. 2003-7 , University of Aarhus, 2003; R. Dell' Anno y F. 
Schneider, "The Shadow Economy of ltaly and OtherOECD Countries: What 
Do We Know' " , Journal of Public Finance and Public Choice/Economia del/e 
scelte pubbliche, 2003, y A. Alañón y M. Gómez, "Estimating the Size of 
the Shadow Economy in Spain : A Structural Model with Latent Variables", 
Applied Economics (en prensa). 

4. Véanse, por ejemplo, V. Tanzi, "Uses and Abuses of Estimates of the Un­
derground Economy", The Economic Journal, vol. 109, núm. 46, 1999, pp. 
338-347; F. Schneider y D. Enste, Shadow Economies around the World: 
Size, Causes and Consequences, IMF Working Paper, núm. 26, 2000, y R. 
Deii 'Anno, op. cit. 
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D 1 A G R A M A 1 

LA ECON OMÍA NO OBSERVADA (ENO) SEGÚN EL INSTITUTO ITALIANO DE ESTADÍSTI CA 

Economía no observada 

Producción sumergida Producción informal Producción ilegal 

Razones estadísticas Razones económicas T6: Sin registrar T7: Sin registrar 

TI : Sin registrar T2: Sin registrar T3 : Sin registrar T4 : Sin registrar T5: Sin registrar 

nización, b) poca, o ninguna división entre trabajo y capita l, 

y e] relaciones laborales basad as en empleos ocasiona les y 

rel aciones persona les (incluye n la ac t ivid ad de a rtesa nos , 

ag ricul to res, trabajadores dom és ti cos y los co mercia ntes 

minori stas no registrados o sin licencia). 

Las actividades ilegales (T 7) son las o rientadas a la pro­

ducción de bienes y servicios cuya venta, di stribución o po­

ses ión es tá prohibida por la ley, por ejemplo la producción y 

el trá fi co de drogas. En es ta ca tego ría es tán las actividades 

ll evad as a cabo por agentes no autori zados, como la pres ta­

ción de servicios médicos sin la debida titulac ión. En virtud 

de la problemática de su es ti mación que pod ría dificultar la 

rea lización de comparaciones internaciona les, ya que unas 

actividades pueden ser lega les en un país y es tar prohibidas 

en o tro, és tas se excluyen de las cuentas nacionales. N o obs­

tante, en es te trabajo se es timan a lgunas ac ti vidades ilega les 

como la co rrupción y la prostitución. 

D e acuerdo con la clasifi cación del SNA93 y del SEC95, el 

uso de defini ciones como economía no obse rvada , sumer­

gida, informal o ilegal no só lo es cues tión de nomenclatura. 

Se refi ere a dive rsos agregados cuya es timación requiere una 

aprox imación teórica y empírica di fe renciada. 

D esafortunadamente no fue posible contar con la suficiente 

información para estimar la NOE. Por ello, este trabajo se limita 

a la economía sumergida por razo nes económicas (T4). 

Métodos para estimar la economía sumergida 

Son muchos los autores que han analizado la econom ía su­

mergida con enfoques muy vari ados. Se pueden diferenciar 

los métodos, directos e indirectos. Los pri meros se basa n 

sobre todo en encuestas en tre el co njun to de la población o 

median te la consulta a expertos de cada rama de actividad , 
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en lo que se co noce como el método es tructural. Tambi én se 

encuentran en es ta tipología los estudios que utilizan las ac­

tas de inspección de las ad ministrac io nes fi scales y de la se­

guridad social. En los métodos indirec tos se encuen tran los 

enfoques fi scales, que comparan es tadísti cas de gasto con es­

tadísti cas obtenidas po r el lado de los ingresos y los métodos 

del mercado de trabajo, de co ntras te de m acromagnitudes, 

los monetarios , los de demanda de din ero , los es tructurales 

Mimic y los métodos basados en facto res fís icos como el co n­

sumo de energía o la demanda de au to móviles.5 

MODELOS DE ECUACIONES ESTRUCTURALES: EL ENFOQUE 

DE MÚLTIPLES INDICADORES Y MÚLTIPLES CA USAS 

Los modelos de ecuaciones es truc tu ra les explo tan tod a 

la inform ación contenida en la m atri z de covarianzas, 6 

y no sólo en la varianza de las va ri ables como ocurre en el 

aná li sis de reg res ión convencional. Se centran en es timar 

una matri z de cova ri anzas que se ajuste a la matri z de cova­

ri anzas mues trales. Si am bas mat ri ces son consistentes, el 

modelo de ecuaciones est ructurales puede considera rse una 

buena ap rox imación para las relac iones entre las va ri ables 

que lo defin en . 

Los modelos de ecuaciones es tructura les se utili za n pa ra 

conva lida r la influencia de determinad as va riables causa en 

un análi sis confirmato rio, y no pa ra rea li za r un exa men ex­

ploratori o de los d atos en bu sca de un modelo correcto. Es te 

enfoque permi te cuantifica r el efecto que ti enen las va ri a-

S. Una clasificación más detallada se encuentra en F. Schnider y D. Enste, op. 
cit. 

6. Por ello, a estos modelos también se les conoce como análisis de la estructura 
de covarianzas. 



bies explicativas en la variable no observada, en este caso, la 
economía sumergida. 

Los modelos Mimic son un caso panicular de modelos de 
ecuaciones es rrucrurales linea les en los que hay una sola varia­
ble latente, causada por un conjunto de factores determinan­
res, cuya ex istencia se refleja en un a se ri e de indicadores . En 
es tos modelos , la economía sumergida se considera como u na 
combinación lineal de un grupo de causas observables. Los 
coeficientes desconocidos se est iman utili zando un conjunto 
de ecuaciones es tructurales. En general los modelos Lisrel, 
tienen dos parres: un modelo de ecuaciones es rrucrurales y 
otro de cuant ifi cación. El primero especifica las relaciones 
causa les enrre las variables no observadas, y el segundo re­
laciona las variables no observadas con los indicadores. Para 
los modelos Mimic la ecuación es rrucrural es: 

11 = y
1
x

1 
+ y1x1 + ... + yqxq + ~ (2.1) 

donde 11 es la economía sumergida, vectoria l, los valores Y; 
son escalares, los x; son los vectores de las variables causa ob­
se rvadas y~ es el residuo vec tori al. 

Las ecuaciones de cuanrificación o medida, en las que la 
variable laten re (11) dererm i na linealmente una se rie de i nd i-
cadores endógenos observables y

1 
... yP, so n las siguienres : 

y1 = A1 11 + E1 y1 = A1 11 + E1 ... yP =A 11 + El' 
los va lores y. so n vectores, los A son escalares y ros E. son vec-

' ' ' 
rores. Tanro los errores de la ecuación es rrucrural (1;;) cuan ro 
los errores de las ecuaciones de medida (E) son indepen­
dientes y se consideran distribuidos segú n una normal de 
media cero. 

De manera equivalente se puede utili za r una notación 
matr icia l, si consideramos los siguientes vectores: 

X'= (x
1 
,x , ... x ) causas exógenas observables 

- <] 

Y= (Y~. Y1 ____ Y) parámetros es tructurales 
Y'= (y

1
, y, , ... , y) indicadores exógenos observables 

- q 

E= (E
1

, E, , ... , E) errores de medida 
- q 

u= (U
1
,U

1
, .. . , u) desviaciones típicas de los erro res 

A= (A
1

, A, , .. . , A) parámetros esrructura les 
- q 

podemos rescribir el modelo en la forma: 
11 =y 'x + ~ 
y=A11+E (2 .2) 

donde E(~ E')= 0', E(1;;2
) = 0 2 y E(E E')=8, donde 8es la 

marriz (p x p) diagonal de las varianzas de los errores. 
El modelo puede se r resuelto como una función de las 

variables observadas: 
y= A(y 'x + ~) +E= TI 'X +U donde iT =(J\ yu= A~+ E (2.3) 

y, por tanro, la marriz de covarianzas es timada es de la for­
ma: 

L.= E(uu ') = o2 AA' + 8 2 

La matr iz TI es una de regres ión de rango uno y la matri z 
de cova rianzas de los errores también esd. res rringida; és te 

es el motivo por el que no se pueden obtener va lores para 
todos los parámetros; es pos ible dete rminar magnitudes re­
lativas de los parámerros, pero no sus valores precisos . Las 
est imaciones requieren fij a r un A;= 1, de ta l forma que los 
efec tos de los demás indicadores se cuantifiquen en fun ción 
de es te indicador. 

El su puesto de independencia entre los residuos de la ecua­
ción es truct ural ~' y los términos de error de las ecuaciones 
de medida E son cruciales para la fiabilid ad de los contras tes . 
La mayoría de los paquetes inform át icos no ofrece un con­
rras re que compruebe es re supues to ; sin embargo, Hayduck7 

argumenta que es posible hacer una reparametrización para 
evitar es te problema.8 

Para medir los parámerros de es te tipo de modelos se pue­
den emplea r distintos métodos de estimación; por ejemplo, 
variables instrumental es, mínimos cuadrados bietápicos , 
mínimos cuadrados generali zados, mínimos cuadrados ge­
nerali zados ponderados, mínimos cuadrados diagonali za­
dos ponderados y máx ima ve rosimilitud. Muchos de esos 
métodos requieren grandes mues tras de datos para rea li za r 
las es timaciones. En este trabajo se aplica rá el procedimien­
to de la máx ima verosim ilirud para medir el modelo, en el 
entendido de que la mues tra es relativamente pequeña, por 
ende puede ocurrir que algunos contrastes estén sesgados. 
El método utili zado proporciona es timaciones eficie ntes en 
el supuesto de norm alidad multiva ri anre y es relativamente 
robusto, si las series no se aleja n demasiado de la suposición 
de normalidad. 

Los modelos de ecuaciones esrructurales tienen la propie­
dad de que prevén la ex istenci a de errores de medida en las 
variables. Para cada un a de las ecuac iones de medida se es­
tim a la varianza en los errores, que debe se r un valor peque­
ño pero significativamente distinto de ce ro , ya que si fuera 
cero, el modelo indica ría que la var iab le ha sido medida sin 
error, lo cual parece poco probable. 

ESTIMACIÓN 

Elección de las variables 

Como se mencionó anteriormente, en los modelos Mimic, 
la variable latente está dererm inada por diversas variables 

causa y su evolución se puede es tudi ar medianre algun as 
variables indicador. Al igual que en el análisis de regres ión 

7. LA Hayduck. Structural Equation Modelling w ith LISREL: Essentials and 
Advances, The Johns Hopkins University Press, Baltimore, 1987 . 

8 . Los detalles se pueden consu ltar en el apéndice E, en R. Dell' Anno, op. 
cit. 
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co nve nciona l, la aproxim ac ión a la va riable explicad a nece­

sita de un res paldo teórico . Es te hecho es el principal puma 

cr íti co de la fiabilidad de las es timaciones. De hecho, como 

se sena la en la obra de Duncan: "El signifi cado de la variab le 

late m e depende de cómo se co rrespondan de forma correcta, 

precisa y en profundidad las va riables causa e indicador con 

el significado de la va riable latem e".'J Al igual que J. Thomas, 

se considera que el ünico límite rea l de es te enfoque es la 

elección de las variab les causa e indicador. 10 

En la práctica, otra de las limitaciones importantes pa ra la 

aplicación de estos métodos es la información es tadística dis­

ponible, ya que requieren un elevado nümero de observaciones. 

Por ello, en la mayoría de los casos se utiliza n daros cuatri mes­

trales o semestra les. En esta ocasión, se emplearon cifras se­

mestrales provenientes del compendio estadístico de la OCDE. 

Por desgracia , en dicha base de datos no hay información de 

México sobre va riables causa, como la imposición indirecta, 

ni tampoco de indicadores como la cantidad de efectivo en 

manos del püblico o el consumo de energía eléctrica . 

Variables causa o explicativas 

1) Regulación o peso del Estado en la economía 

X
1

: consu mo püblico /PIB; X
2

: empleo püblico/fuerza 

de rrabajo. 

Estas variables pretenden recoger el grado de regulación 

o el peso del Estado en la economía. La literatura no es clara 

sobre el efecto de esta variab le en la economía sumergida. 

Por un lado, a lgunos autores piensan que hay una causa li­

dad negativa, ya que la presencia del Estado puede desani­

mar a los age ntes que pretendan incorporarse a la economía 

sumergida. Sin embargo, orros investigadores argumentan 

que cuanta más regulación haya en la economía, tanto las 

empresas como los agentes individuales tendrán más incenti­

vos para eludir el conrrol estata l. Al igual que Aigner et aL., 11 

en este trabajo se considera que cuanto mayo r sea el grado 

de regulación de la economía, mayor será la probabilidad 

de que un individuo o una empresa decida incorporarse a la 

economía sumergida. 

Por lo amerior, un signo positivo indicará que la presen­

cia del Estado anima a los agentes económicos a involucrarse 

en actividades sumergidas, miemras que un signo nega tivo 

sign ifica rá que el control es tatal disminuye el incentivo para 

realiza r esas prácticas. 

9. O.D. Duncan, lntroduction to Structural Equation Models, Academic Press, 
Nueva York, 1975. 

1 O J. Thomas, Informal Economic Activity, Handbooks in Economics, Londres, 
1992. 

11. D.J. Aigner et al., op. cit. 
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Respecto a los indicadores utili zados, podemos avanzar 

que un indicador X
1

, la razó n consumo püblico /P IB es signi­

ficati vo y pos itivo , lo que respalda la postura , mientras que 

el indi cador X ,, no es es tadísticamem e importante. 

2) Variabl e~ relacionad as con la pres ión fiscal 

X
1

: co ti zaciones a la seguridad soc ial /PIB ; X
4

: impues tos 

indirectos/ PIE ; X,: impos ición sobre bienes, menos subsi­

dios/PI B. 

La pres ión fis ca l es la ca usa de la economía sumergida 

más es tudiada en la litera tura económica. La hipótesis sub­

yacente es que aumentos en dicha variab le suscitan que los 

age m es económicos oCLt! ten su actividad para evitar el pago 

de impuestos. 

D e las tres va ri ables que la información disponible permi­

te consrruir, esto es, las participaciones en el PIB de los im­

puestos indirectos, los impuestos sobre la producción menos 

subsid ios y las cotizaciones a la seguiridad social ; en el caso 

mexicano, sólo estas ültimas serán una causa significativa 

de la economía sumergida. 

3) Variables relacionadas con el mercado de trabajo 

X
6

: autónomos o autoempleados 1 fuerza de trabajo; X
7

: 

tasa de desempleo. 

La tasa de empleo autónomo o de autoempleo está re­

lacionada directamente con la economía sumergida. 12 Las 

pequefias empresas , los profesionales y el resto de auroem­

pleados tienen más posibilidades de oculta r y subva lorar sus 

ingresos debido a la estructura de los impuestos personales. 

Además, su cercanía con los clientes facilita la colusión para 

que ambos eviten las cargas fiscales . Finalmente, también 

tienen una mayor posibilidad para emplear a trabajadores 

irregulares, ya que no tienen los mismos controles internos 

(sind icatos) ni externos (auditorías externas) que las grandes 

empresas. No obstante en el presente análisis esta variable 

no será es tadísticamente significativa. 

En cuanto a la tasa de desempleo , no hay un acuerdo so­

bre su efecto esperado en la economía sumergida , ya que la 

relación es am bigua. 13 Por un lado, cabe pensar que la situa­

ción de desempleo puede llevar a tomar trabajos irregu la res 

existiendo, por tanto , una relación positiva. Sin embargo, 

también es posible que el desempleo sea el reflejo de la es­

casez de oporrunidades laborales tanto en la economía for­

mal como en la oculta o sumergida . Siguiendo a Tanzi 14 y en 

virtud de que los integrantes de la economía sumergida son 

muy heterogéneos (desempleados, jubilados , inmigrantes 

12. M. Bordignon y A. Zanardi, "Tax Evasion in ltaly", Giornale degli Economisti 
e Annali di Economia, vol. 56, núms. 3 y 4, 1997. 

13. V Tanzi, op cit., p. 34 1. 
14. /bid, p. 343. 



ilegales, menores, amas de casa, etcétera), y al haber indivi­

duos que tienen paralelamente un empleo formal y otro su­

mergido, la relación entre la tasa de desempleo y la economía 
sumergida puede estar débilmente correlacionada con está 
última. Algo parecido debe ocurrir en el caso mexica no, ya 
que dicha variable no es significat iva. 

Variables indicador 

La ex istencia de más de un indicado r es una de las caracterís­
ticas distintivas de este método por lo que , por ejemplo, se 

puede considerar superior al análisis de regresión tradicio­
nal que aporta menos información , ya que sólo emplea un 
indicador. En este trabajo, ante la falta de información esta­

dística que impide utilizar el efectivo en manos del público 
o el consumo de energía eléctrica, se utilizan dos: el PIB y la 

tasa de participación de la fuerza de trabajo. 
1) Producto interno bruto (variable de escala) 
En los modelos Mimic es necesa rio fijar una variable de 

escala que permita est imar el res to de los parámetros en fun­
ción de dicha variable. El valor del paráme tro de esa varia­

ble es arbitrario, aunque por lo general se utiliza la unidad, 
ya sea con signo positivo o negativo, y permite averiguar la 
magnitud relativa de los valores de las demás variables. 15 

En nuestro caso la va riable de esca la será la tasa de creci­
miento del PIB. 

La elección del signo del coeficiente de escala (\ 
1
) debe 

apoya rse en fundamentos teóricos o empíricos. No obstante, 
en la literatura sobre economía sumergida no existe acuerdo 
sobre los efectos de és ta en el crecimiento del producto. Por 

un lado, ésta n los autores que es timan una relación positi­
va entre la economía sumergida y la forma\. 16 Y, por el otro 

se incluyen los autores que establecen una relación inversa 
entre esas variables. 17 En este trabajo se opta por la segunda 
hipótesis, es to es, se parte de que el crecimiento de la eco no-

15. "Por ejemplo, si la estimación de uno de los otros parámetros es tres, ese 
indicador es tres veces más importante que la variab le utilizada como base 
para la normalización ". D.EA, Giles y L. M . Tedds, op. cit. 

16. M. Ada m y V Ginsburgh, "The Effects or Irregular Markets on Macroeco­
nomic Policy: So me Est imates for Belgium", European Economic Review, 
vo l. 29, núm. 1, pp. 15-33; L. Tedds, "Measu ring the Size of the Hidden 
Economy in Ca nada " , MA Extended Essay, Department of Econom ics, 
University o! Victoria, Canadá, 1998; D.EA Giles y L. M. Tedds, op. cit. ; S. 
Chatterjee, K. Chaudhu ri y F. Schneider, op. cit., y A. Alañón y M. Gómez, 
op. cit. 

17. B. Freyy H. Weck-Hannemann, op. cit. ; NV Loayza, op. cit.; D. Kaufmann 
y A. Ka liberda, " lntegrating the Unofficial Economy into the Dynamics of 
Post-socialist Economies: A Framework of Ana lysis and Evidence", en B. 
Kaminski (ed.), Economic Transition in the Newly lndependent S tates, Sharpe 
Press, Nueva York , 1996; Y Eilat y C. Zinnes, op. cit.; R. Deii'Anno,op. cit. , 
y R. Deii'Anno y F. Schne ider, op. cit. 
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Como se puede observar en la gráfica 1 y en el cuadro 2 , 
la economía sumergida tiene una evolución un tanto erráti­
ca en los casi nueve años anali zados. 

ALGUNOS EFECTOS DE LA POLÍTICA ECONÓMICA 

EN LA ECONOMÍA SUMERGIDA 

E 1 conocimiento del tamaño, de la dinámica y de las prin­

cipales causas de la economía sumergida son condiciones 
necesarias, aunque no suficientes, para llevar a cabo políticas 
económicas que provoquen el trasvase de recursos de la eco­

nomía sumergida a la economía legal. 
Analizando los resultados de los modelos Mimic es po­

sible simular, ceteris paribus, los efectos de algunas medidas 

de política económica en la economía sumergida. 
Históricamente, la reducción del tamaño de la economía 

sumergida está correlacionada con el desarrollo de las eco­

nomías. Como señalan varios estudios, cuando el grado de 
desarrollo y de liberalización del sistema económico crece 
también disminuyen las actividades informales. 2 1 La simu­

lación que se lleva a cabo ratifica desde un punto de vista 
empírico la afirmación anterior. 

Se consideran tres cambios económicos para el periodo 
2000-2003. 

1) Se evalúa el efecto de la reducción de las cotizaciones 
sociales para cada semestre de 1 O o/o. La reducción de la eco­
nomía sumergida sería de 4.6% (véase la gráfica 2). 

2) Si el Estado disminuye su peso 1 O o/o , en términos de la 
participación del consumo público en el PIB, la reducción de 
la economía sumergida sería mucho menor, (sólo 0.9 %). 

3) El útimo ejercicio econométrico consiste en simular 
una combinación de dos políticas: el financiamiento de un 
incremento del consumo público, alrededor de un 1.2 o/o, 
mediante un incremento de la presión fi sca l de las cotiza­
ciones sociales y de los impuestos sobre la producción, des­

contando los subsidios. En ese caso la economía sumergida 
crecería 5.6 por ciento. 

CONCLUSIONES 

En este trabajo se ha estimado la economía sumergida mexi­

cana mediante un modelo Mimic para el periodo 1995-
2003 en el que osciló entre 20 y 27 por ciento del PIB. 

21. F. Sch neider y D. Enste, op. cit.; R. Deii'Anno, op. cit , y A . Alañón y M . 
Gómez, op. cit. 
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G R A F 1 CA 2 

MÉXICO : ANÁLISIS DE ALGUNOS EFECTOS DE LA POlÍTICA ECONÓMICA 

EN LA ECONOMÍA SUMERGIDA, 1999-2003 (POR SEMESTRE) 

Porcentaje 
del PIB 

28 

24 

20 

16 

12 

8 Reducción de las cotizaciones 
socia les en 10% 

0+-----------------------------------------
1999 2000 

Fuente: elaboración del autor. 

200 1 2002 
1 

2003 

G R Á F 1 CA 3 

MÉXICO : FINANCIAMIENTO DEL CONSUMO PÚBLICO MED IANTE 

IMPUESTOS Y COTIZACIONES SOCIALES, 1999-2003 (POR SEMESTRE) 

Porcentaj e 
del PIB 

32 

28 

24 

20 

16 

12 

1999 

Con financiamiento del consumo público mediante 
impuestos y cotizaciones sociales 

2000 

"Original" sin financiamiento 

2001 2002 
1 

2003 

Fuente: elaboración del autor. 

Los principales factores determinantes de la economía su­
mergida en M éxico parecen ser las cotizaciones sociales y el 
peso del Estado, medido en términos de consumo público. 

Sin embargo, variables que habían mostrado su relevan­

cia en otros trabajos como el desempleo, los empleados au­
tónomos o la imposición indirecta no son estadísticamente 
significativas. 

También se han anali zado los resultados potenciales que 
diversas medidas de política económica podrían haber te­

nido sobre la economía sumergida. En dicha simulación la 

• 

) 

• 



C U A D R O 3 Por un lado, la aplicación del 

método estructura l podría estar 
condicionada por dos hechos: 

MÉXICO: ESTIMACIÓN DE LOS EFECTOS DE ALG UNAS ME DI DAS DE POLÍTICA ECONÓMICA EN LA ECONOMÍA 

SUMERG IDA, 2000-2003 (PORCENTAJES} 

Financiamiento consumo 

púb lico ante un 

incremento de 10 % 

la escasez de observaciones y la 

Econo mía su mergid a/ Reducción del consumo Reducción coti zaciones en impuestos 

fa lta de variables indicador bási­

cas. Así, sólo se ha contado con 
30 observaciones, un número 

muy reducido para los mode­
los Mimic. Y no se ha podido 
contar con indicadores como 

la cantidad de efectivo en ma­
nos del público, la matricula­

ción de automóviles de lujo o 
el consumo eléctrico, variables 

cuyo aumento anormal puede 
obedecer a incrementos de las 

Semestre economía of icial públ ico (-10 % } sociales (-10 % } y cotizaciones soc iales 

1/2000 21.06 -0 .75 - 4.56 

2/2000 21.93 -0.88 -4.50 

1/2001 22.59 -0.77 -4 .67 

2/2001 24.51 - 1.02 -4.65 

1/2002 20 .96 -0.76 -4.60 

2/2002 21.81 - 0.97 -4.46 

1/2003 21.85 - 0 .88 -4.55 

Media 22.10 - 0.86 -4.57 

Fu ente: elaboración del autor. 

medida más efi caz consis ti ría en un recorre de las co tizacio­
nes sociales. 

No obstante conviene se r cautos tanto en la interp re ta­
ción de los resul tados como en el acerca miento a la econo­
mía sumergida. 

+5.54 

+5.51 

+5.64 

+5 .66 

+5.59 

+5.56 

+5.67 

+5.60 

actividades regulares. 
Y, por el otro, no hay que 

olvidar que la economía sumergida es un fe nómeno muy 
complejo que requiere un marco interdisplicinario para su 
análisis completo. No obstante, aportaciones como la pre­

sente pueden mejorar el conocimiento de la dinámica de las 
ac tividades irregulares . @ 

A P E N D 1 C E 1 

FUENTES ESTAD ÍSTICAS 

Causas 

x, 

x, 

x, 

x, 

x, 

x, 

x, 
Indicadores 

Y, 

Y, 

Consumo público final 1 PIB 

Empleo público 1 fuerza de trabajo 

Cotizaciones sociales 1 PIB 

Impuestos indi rectos 1 PIB 

Impuestos sobre la producción menos 

subsidios 1 PIB 

Autónomos/ fuerza de trabajo 

Tasa de desempleo 

Tasa de crecimiento del PIB a precios 

constantes 

Tasa de participación de la fuerza de trabajo 

Nota: ó indica primera diferencia . 

Transformación' 

ó (X,} 

ó(X,) 

ó (X
3
} 

MX,) 

ó(X,) 

ó(Y ,) 

ó(Y,) 

Fuente: elaboración del autor con base en OCDE , Economic Outfook, va rios números. 

Notas 

Consumo público 1 PIB 
a precios corr ientes en millones de pesos 

[semestral (del 1 de enero de 1993 al 1 de enero de 2003)] 

Empleo público 1 fuerza de trabajo 
[semestral (de l 1 de enero de 1987 al 1 de enero de 2003)] 

Cotizaciones sociales 1 PIB 
a precios corrientes en millones de pesos 

[semest ra l (de l 1 de enero de 1993 al 1 de enero de 2003)] 

Impuesto ind irectos 1 PIB 

a precios corrientes en mi llones de pesos 
[semest ra l (de l 1 de enero de 1993 al 1 de enero de 2003)] 

Impuestos sobre la producción menos subvenciones 1 PIB 

a precios corrientes en mi llones de pesos 
[semestral (de l 1 de enero de 1993 al 1 de enero de 2003)] 

Autónomos 1 fuerza de trabajo 
[semestra l (del 1 de enero de 1987 al 1 de enero de 2003)] 

Semestra l (del 1 de enero de 1987 al 1 de enero de 2003) 

PIB a precios constantes de 1993 
[semestral (del 1 de enero de 1987 al 1 de enero de 2003)] 

Fuerza de trabajo 1 población en edad de t rabajar (15-64 años) 
[semestral (del 1 de enero de 1987 al 1 de enero de 2003)] 
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A P E N D 1 C E 2 

SER IES TEMPORALES 

0. 16 .----------------, 

0. 15 

0 .14 

0. 13 

0. 12 

0. 11 

0. 10 

0.09 

0.08 '-------------------' 
1988 1990 1992 1994 1996 1998 2000 2002 

Consumo público 

0.100 ,.---------------, 

0.098 

0.096 

0.094 

0.092 

0.090 

0.088 

1988 1990 1992 1994 1996 1998 2000 2002 

Impuestos indirectos 

1988 1990 1992 1994 1996 1998 2000 2002 

Desempleo 

Fuente elaboraCión del autor. 
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1988 1990 1992 1994 1996 1998 2000 2002 

Empleo público 

1988 1990 1992 1994 1996 1998 2000 2002 

Impuestos indirectos menos subsidios 

1988 1990 1992 1994 1996 1998 2000 2002 

PIB a precios constantes 

1988 1990 1992 1994 1996 1998 2000 2002 

Cotizaciones sociales 

1988 1990 1992 1994 1996 1998 2000 2002 

Autónomos 1 fuerza de trabajo 

1988 1990 1992 1994 1996 1998 2000 2002 

Tasa de parti cipación 
de la fuerza de trabajo 

- - - -
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A P É N D 1 C E 3 

ESTADISTICOS UNIVARIANTES 

Desviación Coeficiente 
Variable Significancia estándar Valor t de asimetria Kurtosis 

Consumo público 1 PIB 0.001 0.037 0.167 0.075 - 1.446 
Empleo público 1 fuerza -0 001 0.002 -3.474 - 1.196 1.386 
de trabajo 

Cotizaciones socia les 1 PIB 0.000 0.001 - 1.572 - 1.247 2.854 
Impuestos indirectos 1 PIB 0.000 0.003 0.160 0.861 0.786 
Impuestos sobre la producción 0.001 0.009 0.496 - 0.663 1.630 
menos subsidios 1 PIB 

Autónomos 1 fuerza de 0.003 0.011 1.738 0.486 -0.530 
trabajo 

Ta sa de desempleo o 000 0.005 -0.5 17 1.187 4.320 
Tasa de participación de la 0.001 0.004 2.05 1 0.166 0.3 10 

fuerza de trabajo 

Ta sa de crecimiento del PIB -0.001 0.050 -0 060 0.585 6.057 

Nota: dado que el número de observaciones (a lrededor de 30) es bastante inferior al necesario para llevar a cabo el análisis de 
normalidad multivariante (N> 1 00) sólo se presentan las pruebas univariantes. 

Fuente : R.B. D'Agostino, "Tests for the Normal Distribution", en R.B. D'Agostino y M.A. Stephens (eds.), Goodness-of-fit Tech­
niques, Nueva York, Marcel Dekker, 1986, p. 391. 

A P É N D 1 C E 4 

ANÁLIS IS DE RAICES UNITARIAS 

Nivel 

Prueba 
Dickey-Fuller Raíz unitaria de 

Variable Se incluyen en aumentada Phillips-Perron 1' diferencia 2' diferencia 
Causa la ecuación ' (ADF) (PP) ADF pp ADF pp 

Consumo público 1 PIB e 0.773 0.000 0.000 0.000 
Empleo público 1 TC 0.118 0.469 0.002 0.203 0.000 o 000 
fuerza de trabajo 

Cotizaciones socia les TC 0.6 16 0.749 0.098 0.098 
1 PIB 

Impuestos indi rectos TC 0.00 1 0.0 15 0.000 0.000 
1 PIB 

Impuestos sobre la TC 0.952 0.095 0.000 0.000 
producción menos 

subsidio 1 PIB 

Autónomos 1 fuerza TC 0.22 6 0.684 0.036 0.5274 0.000 0.000 
de trabajo 

Tasa de desempleo e 0.202 0.353 O.D10 0.013 0.000 0.000 

Indicador 
Crecimiento PIB real e 0.000 0.000 0.000 0.000 
Tasa participación de TC 0.996 0.996 0.014 0.016 0.000 0.000 
la fuerza de t ral.Jajo 

Nota: para detectar las raíces unitarias se emplea la prueba de Dickey-Fuller aumentada (ADF) y la prueba de Philliphs-Perron (PP) . Para elegi r número de retardos suficiente para 
el im inar la autocorrelación serial en los residuos se sigue el criterio de información de Schwarz. 
Se presenta el valor de la probabilidad asociada a dichas pruebas. La hipótesis nula es la presencia de raíz unitaria, por tanto un valor mayor que 0.05 implica series no 
estacionarias. 
Tanto el análisis como los gráficos sobre los datos sin transformar se han llevado a cabo con el programa Eviews 4.1. Aunque Giles y Tedds señalan que quizá el modo más apropiado 
para considerar la no estacionariedad es plantear la posibilidad de cointegración aunque no haya una literatura que sirva como guia dentro de los modelos Mimic. (Véase O.E.A. 
Giles y L. M . Tedds, Taxes and the Canadian Underground Economy, Canadian Tax Paper, núm . 106, 2002). 
1 C: constante . TC : tendencia y constante . 

Fuente: elaboración del autor. 
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E 1 artículo pretende resaltar las características de la i ndus­
tria maquiladora de exportación durante el decenio de los 

noventa y los cambios que experimentó hasta el momento 
actual: el paso de una industria maquiladora hasta cierto 
punto integrada y adoptada de manera estratégica por el 
capital nacional, por medio de los empresarios locales , a una 
maquila menos integrada y liderada por el capital extranjero, 
en específico por el estadounidense. El ensayo anali za el 
paso de un modelo integrado a uno maquilado rizado en un 
periodo de 10 años. 

* Profesora del Departamento de Relaciones lnternacionaes del Tec de 
Monterrey, campus Monterrey <afouquet@itesm.mx> y profesora de cá· 
tedra en el Tec de Monterrey, campus Monterrey <rebecamoreno@itesm. 
mx>. 
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El núm ero reducido de es tablec imi entos ac ti vos en e l 

á rea metropolitana de Mom erreyl permi te rea li za r es tudios 

deta ll ados y represem ativos que pos ibili ta n el aná li sis del 

fun cion ami ento de la indusrri a maquil adora en un marco 

indusrrial peculi a r. D e es ta m anera, un número menor de 

es tablec imientos de maquil a, en co mpa rac ión co n los d e 

ciudades co mo Tiju a na o M ata moros, permitió conoce r 

información relevam e en las maquil adoras del á rea merro­

politana de M om errey y ob te ner un pe r fi l deta ll ado de las 

condiciones y las ca rac terísticas propias de la maqu il adora 

que opera en el di srriro indusrri al de N u evo León . 

E n dos ocasiones se aplicó un a encues ta en las pl am as 

m aquiladoras acrivas. E n la prim era, efecwada en 1994 , 

se consiguió recaba r d aros en 96% de los es tableci m ienros, 

miemras que en 2004 se com ó con un a represem ación de 

más de 76% de los mismos. La inform ac ión que se obmvo 

de es ros es tudios sirvió de base pa ra presem ar en es te aní­

culo el análi sis de la evo lució n de la indusrri a m aquiladora 

de exponac ión. Así se pudieron a na li za r los cambios sig­

nifi ca tivos en la procedencia de capita les invenidos, pues 

mienrras en 1994 hay m ás panicipac ión del cap ital nac io­

nal, en 2004 se observó una maquiladorización de la i ndus­

rria m aquil adora de exportac ión por una m ayo r inve rsión 

del capita l ex tranjero, en espec ia l de Es tados Unidos. Orro 

ca mbio imponame fue el paso de una relativa inreg rac ión, 

considerada en fun ción de la creación y crec imienro de pro­

veedores loca les, a una situación en la que el abas tecimiem o 

y la creación y crec imienro de proveedores loca les o nac io­

na les resultan margina les . 

La producción en la m aquiladora ta mbié n expe rimem a 

ca mbios impon am es en el ámbito loca l, pues en el lapso de 

10 años ha visto el fo rtalecimienro del sec ror de auropan es 

(ya presente como ramo impon am e en 1994) y la desapa ri ­

ción de sec rores rradi ciona les, co mo el tex til, de ca lzado y 
de muebles y madera. 

La loca li zación espacia l ta mbién ex perimem ó ca mbios 

en el periodo eswdiado. Ta n ro el municipio de M om errey 

como el de Sa n Nicolás, industri ales por excelencia, fueron 

desplazados por Apoda ca, que co ncemra un m ayo r número 

de pa rques industri a les, además de que la tendencia ac tu a l 

se caracteri za por la instal ación de las maqui ladoras en es ­

ros parques. 

El anículo anali za orra se rie de ca mbios evo lutivos que 

permiten observar las espec ifi cidades del disu·iro industri a l 

de M om errey dentro del desa rrollo de la industri a m aquil a­

dora en México. Para tales efecros se o rga ni zó la información 

1. Menos de 200 para 2004, según el Instituto Nacional de Estadística, Geografía 
e Informática (INEGI) . 

de la siguiente ma nera: en un a primera pan e se exponen las 

principales ca racte rísticas de la indusrr ia m aquil adora de ex­

portac ión reg io mom a na en 1994, sus te ndencias y pa nicu­

la rid ades con relac ión a l marco nac ional. La segund a parte 

rero ma los resultados de la encues ta de 2004. Pa ra termin a r, 

la te rce ra prese nta los prin cipa les procesos de la industri a 

maquil adora del di strito indusrri a l de Monterrey pa ra di s­

cernir ta n ro las acciones de los acto res económicos y políti­

cos loca les co mo la dinámica de es ta industri a en es trecha 

relación con la simación económica de Es tados U nidos y de 

las res trucmraciones mundi ales. 

DE LA INTEGRACIÓN A LA MAQ UILADORIZACIÓN 

EN MONTERREY 

La tradición indu stri a l de Mo nterrey, su experi encia de 

internac iona li zación y su pa rti cipación en la economía 

nac iona l no la defin en como maquil adora; sin embargo, la 

industri a maquiladora de expon ación ha es tado presente en 

N uevo León desde hace m ás de 20 años. Los es tablecimienros 

de maquila pen enecen a la segund a etapa del modelo ma­

qui lador que ex tendió su operación al conjunro del terrirorio 

naciona l, lo que ocas ionó la pérdid a de exclusividad de la 

fro nte ra none en vigo r has ta 1983 y limitó enton ces las 

operaciones de las m aquil adoras a la franj a fronteri za. 2 En 

comparación con los indicadores de la industria maquil adora 

de ex portación nac iona l, la pa rti cipac ión de N uevo Leó n 

sigue siendo margina l: 6 .7% del ro ta l de los es tablecimien­

ros, 5.3% de los empleados y só lo 4.74% del respec rivo PI B 

nac iona l. Sin emba rgo, su pani cipac ió n se increm entó si 

se co mpara co n los d a ros d e 1994, cuando el número d e 

establec imientos represem aba só lo 4% del tota l nac iona l 

y 3.4% de los empleos. Pa ra 2004 se ca lcul a que opera n 

de 19 0 a 200 es tablecimi entos, los cua les emplea n a más 

2. Se pueden considerar tres etapas del desarrol lo del modelo maquilador. 
La primera (1965-1982) se caracteriza por un tipo de establecimiento que 
utilizaba mano de obra en abundancia y limitado a la franja fronteriza . La 
maquiladora se encuentra, entonces. en contradicción con el modelo eco­
nómico de sustitución de importaciones. La segunda etapa ( 1983-19'J4) se 
distingue por la extensión territorial del modelo maqui lador y la diversidad 
en los tipos de plantas, donde se puede observar cierta tendencia a la com­
plejidad en los procesos de trabajo. La maquilaclora se vuelve un modelo de 
desa rrollo económico, en particular en la zona norte de México. La tercera 
(1995-2000) empieza con la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN) y se ca racteriza por el fraccionamiento de las 
maquiladoras en escalas regional (norte-sur), tecnológica (véase la teoría 
de las generaciones de J. Carri llo) o ele integración. A partir de 2000, con 
la crisis que afecta al sector rnaquilador, parece perfilarse una nueva etapa 
del desarrollo, ya que por primera vez registra descenso en el empleo y en 
el número de instalaciones. 
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de 60 000 personas, 3% de la poblac ión económ ica mente 

ac ti va de N uevo León y 24% de la m ano de obra del secto r 

ma nu fac turero . .~ 

Co mo se obse rva en la g ráfica 1, el crec imienro de la in ­

dustri a maquil adora en N uevo Leó n se manti ene con sta nte 

desde los a ños ochenra y en específi co duranre el decenio de 

los noventa . La cri sis de 2000 , que a fec tó a la industri a ma­

quil adora en esca la nac iona l, en Mo nrerrey se traduj o en 

u na reducc ió n del em pleo pe ro no del núm ero de es table­

ci mienros . Esro se explica po r la insta lac ión consta nte de 

nuevas maquil ad oras a pesa r del cierre de o tras en el secro r 

de los se rvic ios, por ejemplo. Ad em ás, se debe considera r 

la perm a nenc ia d e las maquil ad oras en ge nera l : la ed ad 

pro medio de los es tabl ecimienros en ac ti vid ad en 2004 es 

de se is a i'i os y 62% ti ene m ás de cin co a ños. Sin embargo, 

es ta perm a nencia no debe esconder la frag ilid ad de la in ­

du stri a m aquil ad ora reg iomo nta na, que a l igua l que la na­

cio nal conoce cri sis secro ri a les drás ti cas, como en el caso 

del secror tex til. 

A lo la rgo de 10 años, el perfil de la maquil adora en M on­

terrey ha evo lucionado de un modelo integrado a un modelo 

maquiladorizado. En 1994 se es taba fre nre a una maquila-

do ra inregrada de manera rela ti va a la economía loca l, en 

términos no tanto de insumos cuanto de parti cipac ión im­

porranre del empresa ri ado loca l. A un decenio de di stancia, 

es tas ca racte rísticas no se confirman, y el perfil de la maqui­

lade ra reg iomonrana t iende a pa rece rse más a los indicado­

res naciona les . 

Como se mencionó, la industria maquiladora en Monre­

rrey es de insta lación recienre y representa una parte muy pe­

queña de las empresas en es ta ciudad industri al por tradi ción . 

El desa rro llo de la industri a maqu iladora en esta loca lidad 

concuerda con una fase de res tructuración y reconversión de 

la industri a regiomonrana duranre el decenio de los noventa. 

Los efec tos de la cri sis de 1982 se convirtieron, duranre los 

novenra, en un proceso de res trucruración orientado hacia el 

mercado inrernacional entre los grandes conglomerados indus­

tri ales regiomonranos (Virro, Cemex, Alfa, Imsa). El abanico 

de es trateg ias fue vari ado : desde la alianza tecnológica o con­

venios de asesoría técnica y las asociaciones con proveedores 

ex tranj eros hasta la reo rganización de la cadena productiva 

o la inversión en el ex tranjero , como es el caso de Cemex. La 

es tructura de la economía regiomontana cambió de manera 

importa m e durante el decenio de los novenra al orientarse 

NUEVO LEÓN: CRECIMIENTO DEL EMPLEO Y LAS MAQUILADORAS, 1983 -2004 

hacia el sector terciario , al pun­

to de que inició, según G usta­

vo Garza, "una transformación 

macroeconómica estructural al 

perder importancia su especia­

lidad m anufacturera en favo r 
Establecimientos 
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Fuente: Instituto Nacional de Estadistica, Geografía e lnformatica. 

1995 1997 

3. Información hasta junio de 2004 . Este último dato parece un poco alto. Se 
calcula que el número total de empresas en actividad en agosto de 2004 se 
aproxima más a 179, que a las 189 registradas por eiiNEGI. 
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Personal ocupado de los servicios".4 La morfolo-

80 000 gía de la industria maqui! adora 

Empleos 
70 000 

pa rece seguir esta misma lógi-

1999 

ca, lo que por una parte podría 
60 000 confirmar la hipótesis según la 

so 000 
cua l el m arco local influye en 

la maquiladora que recibe. 
40 000 

30 000 La maquiladora de 

exportación regiomontana: 
20 000 esbozo de un modelo de 

10 000 integración 

o 
La res tructuración industrial y 200 1 2003 

la adaptació n al nuevo entor-

no internacional d e la econo-

mía mex icana a partir de 1986 

4. Gustavo Garza, "Monterrey en el contexto de la globalización ",en Esthela 
Gutiérrez Garza (coord.), La globalización en Nuevo León, Ediciones El 
Caballito y Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL), México, 1999, 
pp . 19-50. 
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constituye el marco local al que llegan las primeras maquilado­

ras. La naturaleza industrial de Monterrey modifica en cierta 

medida la configuración de la industria maquiladora, como 

lo confirma el estudio realizado en 1994. 5 En efecto, se puede 

comprobar que para este año la configuración de la industria 

maquiladora de exportación regio montana difiere de la nacio­

nal. A continuación se exponen los principales resultados del 

estudio de 1994 que define las características más importan­

tes de la industria maquiladora regiomontana, entre las cuales 

resaltan la participación del capital nacional , la integración a 

la economía local y una fuerte presencia sindical. 

Distribución espacial en mutación 

En 1994 el conjunto de las plantas maquiladoras (nacionales 

y extranjeras) se distribuía de manera más o menos uniforme 

entre los municipios del área m etropolitana de Monterrey: 

Apodaca (22.4%), Guadalupe (25.4%), Escobedo (9%), 

Monterrey (19.4%), San Nicolás (9%) y Santa Catarina 

(14.9%). Sin embargo, ya se podía notar el despliegue de los 

nuevos municipios industriales, como Guadal u pe y Apoda­

ca, que experimentaron la instalación de maquiladoras de 

1988 a 1993. Mientras, en los otros municipios las plantas 

se instalaro n en su mayoría antes d e 1988 y, por tanto , se 

trata de plantas de capital mexicano que decidieron operar 

en el régimen maquilador, sea en capacidad ociosa o para el 

total de su producción. 

Importante participación del capital mexicano 

La diversificación del cap ital de las plantas maquilado ras en 

Monterrey fue una de sus particularidades en comparación 

con las que se instalaron en la frontera norte. De los 67 es­

tablecimientos en operación en 1994, 32% era de capital 

mexicano, contra 55% de capital extranjero (estadounidense 

en su gran mayoría), y el restante 13% operaba con capital 

mixto. Ese dato parecía demostrar un uso nacional del régi­

men de m aquiladora con diversos fines de restructuración 

de las empresas que trabajaban en capacidad ociosa o que 

buscaban clientes y mercados en el extranjero, aprovechan­

do las facilidades del programa para importar y reexportar 

con exención de impuestos. De las 22 empresas maquila­

doras de capital mexicano, 19 no nacieron como tales, pues 

eran empresas mexicanas ya instaladas, algunas desde los 

años cincuenta, que por alguna de las razones mencionadas 

5. Anne Fouquet y Delphine Mercier, informe de investigación sobre la industria 
maquiladora en el área metropolitana de Monterrey, inédito. 

Se ha presentado un proceso 

de maquiladorización de la 

maquiladora regiomontana, cuando 

se podía esperar una cierta capacidad 

de mexicanización a la vista de los 

datos de 1994. ¿Cómo explicar que 

el distrito industrial de Monterrey 

no ha sido capaz de integrar en 

mayor medida la maquiladora a la 

dinámica eco industrial regional? 

decidieron operar en el régimen maquilador (denominado de 

empresas maquifizadas). 6 

Los sectores dominantes 

Para 1994 la industria m aquiladora de exportación regio­

montana contaba con los 12 sectores definidos por la Secre­

taría de Comercio; sin embargo, se observó el predominio 

de tres: autopartes con 23.5% de las plantas; maquinaria y 

accesorios electrónicos y eléctricos con 11 .8%, y textil con 

13.2%. La participación del capital mexicano por sectores 

se destacó por su fuerte predominio entre las plantas textiles 

(78%) y el sector del plástico (71.5%). 

Perfil de los establecimientos y del personal 

De las plantas, 44.1% eran empresas pequeñas (20 a 100 em­

pleados) y 54.4% eran medianas y grandes (1 O 1 a 500 emplea­

dos) ; en estas últimas dominaban las de capital estadounidense. 

Lo res tante correspondía a las microempresas, de menos de 

20 empleados. 

6. Empresas nacionales que destinaron parte de su producción al programa 
de maquila . 
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D e ma nera genera l, para 1994 el per fil de la mano de 
obra en las m aquiladoras reg iomontanas p resentaba ras ­
gos muy similares a los de las entidades fronterizas : mano de 
obra fe menil (61% del personal obrero) y joven (20.9 años en 

promedio) . El personal to tal ocupado para es te año, 19 705 
individuos, representaba lO % de la mano de obra del sector 
manufac tu rero del área metropolitana de Monterrey. La dis­
tribución entre las diferentes categorías de personal era la si­

guiente: total, 19 707; administra tivos, 1 789 (9 .1 %); jefes 
de de partamento, 386 (2 .0%); supervisores, 544 (2.8%) ; 
técnicos, 1 474 (7.5%); eventuales, 1 984 (1 0.1 %) , y obre­

ros, 13 530 (68.7%) . 
En cuestión de género, la distribución de hombres y mujeres 

era uniforme en general, pues 43.2 o/o de las plantas contaba con 
una mayoría de mujeres, mientras que 47.3% presentaba una 
mayoría de hombres. Sin embargo, se encontraron diferencias 

de género por sector de actividad muy marcadas. Los secto ­
res textil (73% de mujeres), de equipo y herramienta (83%), 
de ensamble electrónico (7 1 o/o) y de servicios (92%) eran los 

empleadores de mujeres, m ientras que los sectores de alimen­
tos (75% hombres), de muebles y madera (55%), juguetes y 
deporte (72%) empleaban hombres de manera principal. 

Fuerte p resencia sindica l 

A diferencia de las maq uiladoras de la fro ntera norte poco 

sindicalizadas , 98.5% del to tal de las empresas en actividad 
en el área me tro politana de Monterrey en 1994 tenían fir ma­
do un contrato co lectivo con un sindicato . Los princi pales 
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sindicatos en la industri a regio montana en general eran los 

independientes o blancos, y la industria maquiladora no esca­
paba a esa generalidad. La Federación Nacional de Sindicatos 
Independientes poseía 51 % de los co n tratos colec tivos de 

trabajo, la Confederación de Trabajadores de M éxico 39%, y 
la Confederac ió n Revolucionari a de O breros y Campesi nos 
el restante 10%. En términos de empleados, la Federación 

representaba 69% del to tal contra 24% para la Con federa­
ción de Trabajadores de M éxico y apenas 7% de empleados 
para la Confederació n Revolucionaria de O breros y Campe­

sinos. Es interesante notar que la presencia de la Federación 
era más importante entre las plantas de capital ex tranj ero que 
en tre las de capital mexicano. D e las 37 empresas de capital 
ex tranj ero, 60% firmó con la Federación, contra 40% que 

firmó co n la Confederació n de Trabajadores de M éxico o la 
Confede ración Revolucionaria de Obreros y Campesinos, 

mientras que entre las 22 plan tas de capital mexicano, 72% 
ten ía un contrato colectivo con la Co nfe deración de Traba­
jadores o la Confe deración Revolucionaria, contra apenas 

27% co n la Federació n Nacional de Sindica tos Indepen­
dientes. Es tas di fe rencias ta n marcadas se explican en parte 
por la di stribució n trad ic ional entre la Federació n, la Co n­

fe deración de Trabajadores y la Confederación Revolucio­
naria en el área metropoli tana de Monterrey: a la primera le 
co rrespo ndían las grandes emp resas, y a las segundas, las pe­

q ueñas y medianas emp resas. Por otra pa rte, la distribución 
geográfica en t re los municipi os del área metropolitana de 
Mon terrey era la siguien te: la Confederación de Trabajadores 

se localizaba de forma predominame en Monterrey y Escobedo, 



mientras que la Federación dominaba en los nuevos munici­
pios industri ales de Guadal u pe y Apodaca. 

Relativa integración a la economía local 

La integración a la economía local, que se mide en función del 

destino de los productos maquilados y de la procedencia de 
los proveedores, si bien no mostraba diferencias radicales con 
el patrón nacional de la maquila , parecía inclinarse hacia un 

desarrollo más importante de los proveedores locales. Así, del 
total de las maquilado ras regiomontanas, 40 no vendía nada 
en el mercado interno, mientras que 27 vendía entre 1 y 100 

por ciento de su producción en escala nacional. Sólo 50 .8% 
de las maquilas se abastecían por menos de 25% de sus necesi­

dades en el mercado local y 22.4% no tenía ningún proveedor 
nacional. Sin embargo, es importante señalar que 14 plantas 
requerían de los proveedores locales por más de 75% del to­

tal de sus insumos. La presencia de empresas maquiladoras 
de capital nacional, por no decir local, es sin duda el princi­
pal elemento explicativo de este último dato . En cuanto a la 
procedencia de los proveedores extranj eros, Estados Unidos 
estaba a la cabeza con 92.5% de los insumos , seguido muy de 

lejos por Europa y Japón (con cuatro plantas). 
En conclusión , para 1994 la industria maquiladora de ex­

portación mostraba un perfil influido en cierta medida por el 

entorno local. La presencia importante del capital nacio nal 
suponía una apropiación del régimen de la maquiladora por 
los actores loca les, en provecho de las ventajas del progra­

ma maquilador pa ra poder trabajar en capacidad ociosa en 

busca de clientes en Estados Unidos. La presencia sindical 
repetía el patró n en vigor en el área metropolitana, donde el 
porcentaje promedio de sindica li zación es más elevado que 
en la frontera norte. La integración a la economía local, un 
poco más signifi ca tiva que la que había en la zona fronte­
riza, se explicaba en parte por la par ticipación de empresas 

maqui/izadas que se habían integ rado de manera prev ia a la 
economía loca l. Es te recuento de los principales datos de la 
situación de la maqui ladora en Monterrey se rvirá de marco 

de referencia para la presentación de la situación actua l. 

¿Cómo evolucionó la industri a maquiladora de expor­
tación en 10 años? ¿Se pueden confirmar las tendencias de 
1994? La encues ta de 2004 tiene entre sus objet ivos corres­

ponder a es tas preguntas y alcanza r una idea clara del perfil 
actual de la maquiladora reg iomontana. 

2004: la maquiladorización regiomontana 

A primera vista, la maquiladora regiomontana presentaba en 
2004un perfil muy distinto del que observó en 1994. Las plan­
tas no só lo so n más numerosas, sino que la participación de las 

empresas de capital extranjero se ha incrementado y la industria 
maquilado ra tiende a parece rse más a la de M éxico. 

Una encuesta en las plantas en actividad logró captar a 76.6% 

del total de las maquiladoras, que a junio de 2004 representaban 
80% del personal ocupado. A continuación se exponen los resul­
tados de es ta encuesta que se llevó a cabo de marzo a agosto de 

2004 por medio de entrevistas telefón icas y visitas directas. 
Monterrey y su área metropolitana cuentan con 189 in­

dustrias maquiladoras,l de las cuales se encuestaron 137 de 

diferentes secto res de producción ubicadas en los distintos 
municipios del área metropolitana de Monterrey. 8 Dado el 
número de m aquiladoras en actividad en el área metropoli­

tana, se decidió realizar un censo en vez de una selección de 
muestra. Sin embargo, algunas empresas se negaron a par­
ticipar en la encuesta; lo hizo 76.6% de las maquiladoras en 

actividad, mues tra muy representativa que respeta la distri-

7. La elaboración del directorio de las maqui ladoras activas se dificultó debido 
a la importante volatilidad de las empresas maqui ladoras; de 2000 a 2003 
se dio de baja una proporción importante de empresas, dato no siempre 
registrado por los organismos encargados de llevar el recuento de esta­
blecimientos. Además, eiiNEGisigue considerando Nuevo León como otro 
estado maqui lador, con un sesgo municipal que refiere sólo los municipios 
de Guadal u pe y Monterrey, los cuales ya no se cuentan entre los más repre­
senta tivos de la actividad maquiladora. 

8. El área metropolitana de Mon terrey se compone de siete municipios: Apo­
daca, Escobedo, Guadalupe, Monterrey, Santa Catarina, San Pedro Ga rza 
Garcia y San Nicolás de los Garza . Para efectos del estudio, San Pedro quedó 
fuera porque su carácter residencial excluye las maquiladoras. Se tomó en 
cuen ta otro municipio vecino del área metropoli tana, Ciénega de Flores, 
donde el desarrollo de las maquiladoras observó un incremento importante 
du rante los últimos años. 
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cesidad una mayo r contratación de la mano de obra, ya que 
es tas empresas operan con pocos empleados (sólo 3%) . Las 
empresas de l secto r de se rvicios nacen como una neces idad 

de las propias maquiladoras al requerir de se rvicios de em­
paque, pruebas de laboratorio , so ft ware, contratación de 

personal, serv icio de hospedaje seguro (shelter) y bodegas, 
entre otros . 

Por su parte , los sectores de autopartes y maquinaria y 
accesorios eléctricos y electrónicos se perfilan como los 

más importantes en la industria maquiladora insta lada en 
el distrito industrial de Monterrey, ya que se han mante­
nido y aun incrementaron sus operaciones, pues concen­

tran 40% de la producción y poco menos de la mitad de los 
empleados de esta industria (47%). Los sectores con nú­

mero menor de empleados son el textil (que vio disminuir 
sus estab lecimientos en los ú ltimos 10 años), productos 
farmacéuticos, químicos y médicos y el de servicios. Los 
datos nacionales son muy diferentes en cuanto a la distri­

bución sectorial, ya que el sector textil concentra 28% de 
los empleos entre el periodo 1990-2000, en tanto coinci­

den con los datos correspondientes al sector de maquina­
ria y accesorios eléctricos y electrónicos que contribuye con 
26% de los empleos. 

Si se observa la tendencia a 1 O años se nota una desapari­

ción de los sectores tradicionales basados en el uso intensivo 
de la mano de obra (textil, calzado, muebles y madera), así 
como el mantenimiento y crecimiento de los sectores más 

orientados al uso de tecnología (autopartes, aparatos yac­
cesorios electrónicos y eléctricos); también se comprueba 
el importante desarrollo de las empresas del sector servicios 

y empaques. 

Mano de obra calificada 

En cuanto al perfil de los empleados, la maquila se caracteriza 
por la presencia mayo ritaria de gente joven (26 y 35 años), en 
su mayoría muj eres (54.6%), elementos que coinciden con las 

tendencias nacionales. El desglose por categoría ocupacional 

muestra que los obreros son más jóvenes (51% entre 16 y 25 
años) que los administrativos y los técnicos (81 y 65.5 por 
ciento entre 26 y 35 años , de manera respectiva). 

Comparados con el nivel de educación promedio del per­
sonal ocupado por la industria maquiladora de exportación 

nacional , 12 los datos en el área metropolitana de Monterrey 
se encuentran muy por encima: la proporción de obreros con 
secundaria terminada en el país se ubica en 31.1%, contra 
82% en Nuevo León; en cuanto a los empleados administra­

tivos, en el ámbito nacional21% cursó estudios profesionales, 
mientras que en el estado lo hizo 92%. Lo anterior denota la 

disponibilidad de una mano de obra más calificada que en 
el resto del país , no sólo en los rangos medios sino también 
entre los obreros, lo cual se debe sin duda a la conformación 

socioeconómica del mercado laboral en Monterrey. Esta úl­
tima característica representa, según los entrevistados, una 
de las ventajas comparativas del mercado laboral loca l sobre 
las ciudades fronterizas, además de una cierta cultura laboral 
y de relaciones laborales controladas. 

Un sindicalismo independiente siempre más presente 

La tasa de sindicalización en las maquilado ras del área me­

tropolitana de Monterrey es una de las características que 
se mantienen desde 1994 y sigue marcando gran diferencia 

12. /bid. 

C U A D R O 3 

MONTERREY: EMPRESAS MAQUILADORAS Y EMPLEO POR SECTOR, 1994-2004 (PORCENTAJES) 

Maquinaria Maquinaria 

Muebles Productos Equipo y aparatos y accesorios Juguetes Servicios 

farmacéut icos no electrónicos electrónicos y artícu los Otras y 

Al imentaria Texti l Ca lzado madera y químicos Autopartes eléctrico y eléctricos y eléctricos deportivos industrias empaques Plástico 

Empresas 1994 13.2 1.5 2.9 1.5 23.5 8.8 7.4 11.8 8.8 5.9 4.4 10.3 

2004 0.7 3.6 3.6 4.4 22.6 13.1 10.9 16.1 2.2 8.8 11.7 2.2 

Empleo 1994 9.4 0.8 2.7 0.3 18.7 1.9 14.0 27.6 8.5 6.4 5.3 4.5 

2004 0.4 2.5 0.7 1.0 24.7 11.0 23.3 23.1 4.7 3.8 3.2 1.6 

fuente: encuestas rea lizadas en el área metropolitana de Monterrey en 1994 y 2004 
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con los datos que se obtuvieron en escala nacional, pues sólo 
53.9% de los establecimientos cuenta con un sindicato. Se­
gún el presente estudio, 90% de las empresas maquilado ras 
participantes está sindicalizada, lo cual representa 97 .S% de 
los trabajadores. La Federación Nacional de Sindicatos In­
dependientes, la de mayor representación entre las maqui­
ladoras, con 81.6% de los contratos colectivos de trabajo , 
deja un espacio muy reducido a las centrales obreras tradi­
cionales: 9.6 y 8.8 por ciento a la CTM y a la Confederación 
Revolucionaria de Obreros y Campesinos junto con la Con­
federación Regional Obrera Mexicana. 

afectó más a los sindicatos ligados a la estructura política del 
Partido Revolucionario Institucional que a los sindicatos in­
dependientes, que han ganado terreno en casi todos los sec­
tores excepto el de transportes, donde la Confederación de 
Trabajadores conserva la mayoría. El estudio de la afiliación 
sindical por ramas de actividad muestra que en 1983la Con­
federación de Trabajadores y la Confederación Revolucionaria 
eran mayoritarias en los sectores de la construcción y el trans­
porte, mientras que los sindicatos independientes lo eran en 
la industria de la transformación y en el comercio. En 1998, 
la Confederación de Trabajadores había perdido presencia 

C U A D R O 4 

MONTERREY: TASA DE SINDICALIZACIÓN Y DISTRIBUCIÓN POR SINDICATO DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA, 1994-2004 

Porcentaje 
de maquiladoras 

sindical izadas 
Federación Nacional de Confederación de 

Confederación Revolucionaria de Obreros y 
Campesinos-Confederación Regional Obrera 

Mexicano Sindicatos Independientes Trabajadores de México 

1994 
2004 

98.5 
90. 0 

53.7 
81.6 

Fuente: encuestas realizadas en el área metropol itana de Monterrey en 1994 y 2004. 

La Federación Nacional de Sindicatos Independientes casi 
duplica su participación en la industria maquiladora de ex­
portación en un lapso de 1 O años, toda vez que en 2004 repre­
sentó 81.6% de las maquiladoras contra 53 .7% en 1994. Este 
aumento tiene varias explicaciones: la difusión de contratos 
de protección ; la presencia histórica de este tipo de sindicatos 
más flexibles en Monterrey y sus estrategias más ofensivas hacia 
la industria maquiladora, en particular hacia las empresas de 
capital extranjero, que las de los sindicatos tradicionales cor­
porativistas; la importancia de los parques industriales, donde 
se puede controlar al sindicato por medio de los contratos del 
tipo de hospedaje seguro (shelt~r) o de la subcontratación (la 
Federación representa 83% de las empresas instaladas en un 
parque industrial, contra 59 °{o de las que están afuera). 

También es importante ~elacionar este crecimiento de 
la Federación con el comportamiento del sindicalismo en 
Monterrey. Al igual que en todo el mundo, las tasas de sin­
dicalización en la urbe registraron un descenso importante 
desde el decenio de los años ochenta: de 34% en 1983 a 23% 
en 1998, según un estudio realizado por el Centro de Investi­
gaciones Económicas de la Universidad Autónoma de Nuevo 
León. 13 No obstante, esta caída en las tasas de sindicalización 

13. José Meléndez, "Sindicalismo en el área metropolitana de Monterrey", en E. 
Gutiérrez Garza (coord .), op. cit. , pp. 237-278. El Centro de Investigaciones 

38.8 
9.6 

7.5 
8.8 

en la construcción y reforzaba su posición en los transportes. 
Aunado a este retroceso sectorial, la crisis del sistema político 
es otro factor que explica la situación actual. 

Estancamiento del proceso de integración. los proveedores 
y los clientes 

El estudio de los diferentes proveedores locales, naciona­
les y extranjeros es un indicador relevante del grado de in­
tegración de la industria maquiladora de exportación al 
distrito industrial de Monterrey. En la actualidad, no se 
puede observar una integración de la maquila, ya que ésta 
se provee casi por igual de empresas nacionales y extran­
jeras (en realidad, los proveedores extranjeros superan de 
modo ligero a los nacionales, lo que pudiera representar 
una tendencia a futuro). 

El abasto de los proveedores locales a la maquiladora se 
mantiene débil, al punto de registrar una caída en relación 
con 1994 debido en parte a la desaparición de las empresas 
de capital mexicano. Al observar el comportamiento de la 
industria maquiladora regiomontana según el tipo de capi­
tal, se puede notar que las empresas de capital extranjero se 

Económicas de la UANL realizó encuestas domiciliarias en hogares del área 
metropolitana de 1990 a 1998. 
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El empleo: crecen los obreros pero se estancan los puestos 

intermedios 

En términos de empleo, las 20 empresas registran un cre­
cimiento importante al pasar de 8 548 empleados en 1994 
a 15 7 48 en 2004, un aumento de 84.2%. Sólo tres de las 
empresas encuestadas perdieron empleo, y entre éstas dos 
cambiaron de esta tus al ser compradas por medio de la casa 
matriz, lo que explica en parte las variaciones en el empleo. 
Este aumento en los empleos se refleja también en el creci­
miento del tamaño promedio de las empresas, que para 2004 
es de 347 empleados contra 217 en 1994. 

La edad promedio de las maquiladoras es de 13.7 años, 11 
si se toma en cuenta el año de inicio de las actividades con 
el programa. Si se considera el año de inicio de actividad de 
las seis empresas maquilizadas, la edad promedio aumenta 
de forma considerable, ya que tres son anteriores a los años 
sesenta. 

El perfil del personal obrero no ha variado mucho. La 
edad promedio es casi la misma (se sitúa en el rango de 16 
a 25 años), la presencia femenina aumenta de manera leve 
(pasa de 46 a 48 por ciento), pero se sitúa abajo de la ten­
dencia general de la industria maquiladora de exportación 
en Monterrey, donde las mujeres representan 55% del per­
sonal obrero, aunque mantiene la tendencia que ya mar­
caban en 1994. Con educación secundaria cuenta 80% de 
los obreros. En relación con la estructura global del per-
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sonal, se observan cambios leves, pero no los suficientes 
para identificar tendencias marcadas. Los obreros tienden 
a aumentar con relación a los puestos administrativos, je­
fes de departamentos y técnicos, que registran una ligera 
baja (administrativos, de 9.26 a 9.04 por ciento; jefes de 
departamento, de 1.66 a 1.22, y técnicos, de 11.07 a 9.22 
por ciento). Sólo los supervisores registran un aumento, 
de 2.66 a 3.45 por ciento. 

Los datos contradicen la teoría de la profesionalización 
de las maquiladoras, pues la edad promedio de los obreros 
no indica que haya habido una estabilidad entre el personal 
obrero en 10 años, aunque el crecimiento de los puestos de 
supervisión podría indicar una muy leve tendencia a la pro­
moción interna, como se observa en escala nacional. 15 

De manera general, es posible afirmar que el mercado 
de trabajo de la maquiladora regiomontana no difiere de 
las tendencias nacionales, ni de las dinámicas del mercado 
laboral local. 

En busca de proveedores nacionales o locales 

Otro indicador por examinar es el de los proveedores nacio­
nales y locales. Entre las 20 empresas, el promedio de pro-

15. Jorge Carrillo, Alfredo Hualde y Cirila Quintero Ramírez, "Recorrido por la 
historia de las maquiladoras en México" , Comercio Exterior, vol. 55, núm.1, 
enero de 2005, pp. 30-42 . 

veedores nacionales o locales es hasta cierto punto bajo y no 
se registra crecimiento en 1 O años; antes bien, la tendencia 
marca un retroceso de los proveedores nacionales. En 1994, 
26.4% de estas empresas se aprovisionaban en el mercado 
nacional en más de 50% de sus productos; en 2004 sólo 15% 
de éstas mantiene este lazo con el mercado local o nacional. 
Este retroceso de los proveedores nacionales y locales de em­
presas instaladas hace más de 1 O años cuestiona la capaci­
dad de la industria local para responder a la demanda de las 
maquiladoras. Según las entrevistas, algunas maquiladoras 
intentaron contratar proveedores locales, pero tuvieron que 
renunciar por las dificultades para encontrar tiempos de en­
trega, calidad y precios en general similares a los de los pro­
veedores extranjeros. Como respuesta a este retroceso de los 
proveedores nacionales y locales, los proveedores extranje­
ros se incrementaron. 

Por tanto parece que, al contrario de lo previsto, en 1 O años 
estas empresas no han podido o sabido crear una red eficiente 
y duradera de proveedores nacionales o locales. 

El estudio de estas 20 plantas no permite establecer ca­
racterísticas que expliquen su permanencia; al contrario, se 
confirman las tendencias que se observaron en el estudio 
comparativo general. 

CONCLUSIONES 

Esta comparación a 1 O años revela el proceso de maqui­
ladorización de la maquiladora regiomontana, cuando 

se podía esperar una cierta capacidad de mexicanización a 
la vista de los datos de 1994. ¿Cómo explicar que el distrito 
industrial de Monterrey no ha sido capaz de integrar en 
mayor medida la maquiladora a la dinámica ecoindustrial 
regional? Es importante tener en cuenta la propia evolución 
de la economía regiomontana a lo largo de estos 1 O años, que 
ha sufrido un proceso de restructuración profunda, como 
se expuso en la primera parte de este artículo. Las grandes 
tendencias de la industria maquiladora de exportación regio­
montana son iguales a las que se observan en escala nacional 
en casi todas las variables analizadas, excepto en el grado 
de estudios promedio del personal (obreros, técnicos y ad­
ministrativos), que es más alto y concuerda con el mercado 
laboral local. 

Sin embargo, hace 10 años se suponía que una localidad 
como la regiomontana, con historia y práctica industriales, 
tenía más capacidad para integrar a la industria maquilado­
ra. Esto no ha ocurrido. El proceso que se observó tiende a 
demostrar que la maquiladora obedece a factores tanto ex­
ternos como internos. @ 
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NOElA INVERNIZZI* 

Las nuevas tecnologías siempre se han impuesto en la mar­
cha, y los errores y consecuencias negativas se corrigen 

a posteriori. En tiempos pasados, cuando el error era, por 
ejemplo, el sobrepastoreo o la tala hasta la extinción de un 
bosque, los grupos humanos emigraban en busca de otros 
recursos. En los últimos decenios, como consecuencia de 
una tecnología de extensas repercusiones, los errores se han 
convenido en catástrofes, como los accidentes de reactores 
nucleares o la lenta acumulación de dióxido de carbono y otros 
gases con efecto de invernadero en la atmósfera. Al decir de 
Beck, 1 aumenta el poder de la tecnología y aumenta el riesgo 
de daños con alcance global. 

La nano tecnología es la revolución tecnológica en curso. 
Se impondrá en uno o en cuatro decenios, pero todo indica 
que se impondrá. ¿Cuáles serán las consecuencias? Es algo 
imposible de prever, pero en los países desarrollados la pre­
ocupación pública busca adelantarse a los resultados im­
previstos. Existen indicios sobre los posibles efectos de las 
nanopartículas en la sa lud, el medio ambiente y el poderío 
militar, así como sus consecuencias en los países menos de­
sarrollados o aquellos que aún no se incorporan a la carrera 
de lo diminuto. Sin embargo, la mayor parte de los docu­
mentos sobre nanotecnología destaca que las consecuencias 
serán menores frente a las enormes ventajas para la sociedad 

1. Ulrich Beck, Risk Society: Towards a New Modernity, Sage Pub ., Londres, 
1992 . 



en términos de manipulación y control de los seres vivos 
(incluidos los humanos mismos), aumemo de la producti­

vidad indust rial y agropecuari a, descom am inación barata 

y rápida del aire y el agua, utili zación de energías renovables 
limpias, etcétera. 2 

Luego de revisar qué es la nanotecnología, y las bases de su 
expansión como nueva revolución tecnológica, en es te traba­

jo se anotan sus posibles efectos perjudiciales en la salud, el 
medio ambieme y las relaciones políticas y personales. Des­
pués se concluye con una reflexión sobre las implicaciones 

económicas e m re países y en las relaciones socia les. 

¿QUÉ ES A FIN DE CUENTAS LA NANOTECNOLOGÍA? 

La nanotecnología es el estudio y la manipulación de la 

materia en esca la muy pequeña, un rango entre 1 y 100 
nanómetros . Mil millones de nanómetros hacen un metro. 
Un virus mide entre 20 y 300 nanómetros. 3 Dicho de otra 
forma, la nano tecnología manipula átomos y moléculas para 

construir cosas (o seres vivos). Uno podría imagi na rse un 
laboratorio donde combinando moléculas apropiadas en 
calidad y camidad se creasen taladros eléctricos. Aunque 

esto en términos teóricos es posible, lograrlo llevaría mucho 
tiempo, al menos hasta que se disponga de nanorrobots para 
emplearlos en esa tarea. Pero ésta será una fa se posterior. 

Lo que en la actualidad se hace son nanoproductos que se 
combinan con objetos "normales" para darles un uso especial 
o más eficiente. 

Ya se venden palos de golf o raquetas de tenis con nano­
componemes que los hacen más res istentes o fl ex ibles. Tam­

bién hay zapatos con nanocomponem es que mantienen la 
temperatura del cuerpo, sin importar cuál sea el ambieme 
externo. Según el Nanotech Report, 4 entre los primeros pro­

ductos con comenidos nanotecnológicos comercializados 
en 2004 se encuentran el calzado térmico (Aspen Aeogels), 
colchones que repelen sudor y polvo (Simmons Bedding 

Co.), palos de golf con las características antes señaladas 
(Maruman & Co.), cosméticos personales ajustados a edad, 
raza, sexo, tipo de piel y actividad física (Bionova), vestidos 
que evitan las infecciones en heridos y quemados (Westaim 
Corporation), desinfectames y limpiadores que se aplican 

2. P Antón, R. Si lberglitt y J. Schneider, The Global Technology Revolution. 
Bio/Nano/Materials Trends and their Synergies with lnformation Technology 
by 2015, Nationallntelligence Council, RAND, National Defense Research 
Council , 2001 . 

3. Meridian lnstitute, Nanotechnology and the Poor: Opportunities and Risks, 
2005 <www.nanoandthepoor.org>. 

4 . Forbes, Nanotech Report, vo l. 3, núm. 12,2004, pp. 1-3 <www.forbesna­
notech .com>. 

La nano tecnología es el estudio 

y la manipulación de la materia en 

escala muy pequeña, un rango entre 

1 y 100 nanómetros. Dicho de otra 

forma, la nanotecnología manipula 

átomos y moléculas para construir 

cosas (o seres vivos) 

a aviones, barcos, submarinos, etcétera. (EnviroSystems), 

aerosoles que repelen agua y suciedad, utilizados en la indus­
tria de la construcción (BASF), tratamiemo para vidrios que 

repele el ag ua, nieve, insectos (Nanofilm) , crema contra el 
dolor muscular ( CN BC) y adhesivos dentales que fij an mejor 
las coronas (3M ES PE). Lux Research, empresa dedicada al 

estudio de la nanotecnología y sus negocios, calcula que la 
venta de artículos con nanopartículas superará los 500 000 

millones de dólares en 2010. 5 

Lo que ca racteriza a la nanotecnología como gran nove­
dad son al menos cuatro aspectos. En primer lugar, se tra­
ta de construir de lo m ás pequeño (átomos y moléculas) a 

lo más grande (producto final) -proceso bottom-up-, en 
lugar de comenzar por la materia física tal como viene dada 

en la naturaleza, según sus estructuras de unión propias, y 
reducirla al tamaño de los objetos de uso , como se venía ha­
ciendo has ta ahora (proceso top-down) . A pesar de que este 

camino ya se conocía en procesos químicos, la novedad ra­
dica en que ahora los átomos y las moléculas se pueden m a-

5. Como referencia, todas las exportac iones de América Lat ina y el Car ibe 
en 2004 totalizaron 461 000 millones de dólares; la deuda ex terna de 
América Latina y el Caribe en 2004 fue de 721 000 millones de dólares 
(C EPAL, Balance preliminar de las economías de América Latina y el Caribe, 
CE PAL , Santiago, Ch ile, 2004). Véase S. Baker y A. Asto n, " Th e Business of 
Nanotech ", Business Week, 14 de febrero de 2005 . 

327 



nipular de manera directa para construir productos. 6 Esto 
constituye una novedad en la histori a de la humanidad, 
una nueva forma de concebir el mundo. Sus consecuencias 

son ilimitadas: baste pensar en que un producto construido 
mediante la suma de átomos o moléculas no genera ningún 

desperdicio. 
En segundo lugar, en ese nivel atómico no hay diferencia 

entre la materia biótica y la abiótica, de manera que resulta 

potencialmente posible aplicar procedimientos biológicos 
a los procesos materiales, o interferir con materiales en los 

cuerpos vivos, adaptando estos últimos a determinados fines 
u ofreciendo ventajas particulares, o también crear vida ar­

tificial para desempeñar funciones específicas. Un ejemplo 
podrían ser dispositivos que permitieran al cuerpo descansar 

sin dormir, lo que sería útil en la guerra y otras ac tividades 
de gran intensidad física y mental. 

En tercer lugar, cualquiera de los elementos químicos ma­

nipulados en el nivel nano despliega propiedades físicas di­
ferentes que las correspondientes a una escala mayor. Puede 
que sea más resistente, ofrezca mayor conductividad eléc­
trica, cambie de color, etcétera. Al cambiar las propiedades 

físicas de la materia surgen posibilidades que sorprenden y 
entusiasman a los científicos. Muchos de los nanomateriales 

que ya están a la venta aprovechan esta ventaja. Los nanotu­
bos de carbono, por ejemplo, son más duros que el diamante 

y entre 50 y 100 veces más fuertes que el acero. 
Por último, la nanotecnología combina varias tecnologías 

y ciencias, como informática, biotecnología y tecnología de 
materiales . Esto último no es un asunto menor si pensamos 

que un verdadero despliegue de la nanotecnología requerirá 
de una formación profesional por completo novedosa, que 
obligará a reelaborar planes de estudio tal vez desde la edu­

cación primaria. 
Los posibles beneficios de la nanotecnología son impo­

sibles de calcular. En el área de la salud podría aumentar la 

calidad de vida y su duración. Nanosensores incorporados 
al propio organismo, que viajen por la sangre como si fueran 
virus, podrán detectar enfermedades y combatirlas de modo 

eficiente antes de que se expandan. Los medicamentos no 
serán genéricos, sino específicos de la persona según la com­
posición genética individual, sexo, edad, tipo de alimenta­
ción, etcétera. Los mecanismos de envejecimiento podrán 

retardarse e incluso revenirse para que la vida se prolongue 

6. The Royal Society y The Royal Academy of Engineering, Nanoscience and 
Nanotechnologies: Opportunities and Uncertainties, The Royal Society yThe 
Royal Academy of Engineering, Londres, 2004 <www.royalsoc.ac.uk/policy> 
y <www. raeng .org.uk>. Consultado el12 de febrero de 2005. 
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más allá de lOO años. Con sensores artificiales, la persona se 

podrá convertir en un ser biónico si mejora sus capacidades 
biológicas y desarrolla otras. Quién sabe si en un futuro no 

muy lejano porte usted un chip que encienda el gen trans­
plantado del murciélago Glossophaga soricina para permitir­

le la visión ultravioleta. El campo de las prótesis es también 
uno de los más prometedores. 

En el área de los materiales, la novedad son las nanopar­

tículas inteligentes. Su guardarropa, por ejemplo, podrá re­
ducirse a un solo equipo. La ropa en cuestión reaccionará a 

los cambios de temperatura , lluvia , nieve, sol, etcétera, para 
mantener siempre el cuerpo a la temperatura programada. 

Además repelerá el sudor y el polvo, de modo que no tendrá 
necesidad de lavandería. Por si fuera poco, impedirá que bac­

terias o vi rus la penetren, y aun podría mantenerlo a salvo 
de posibles atentados bioterroristas. En caso de accidente, si 
no viajara usted en un auto nanoconducido de accidentar­

se, la vestimenta tendría efectos curativos y le procuraría los 
primeros auxilios. Lo mismo que se aplica al vestido podría 

aplicarse a viviendas y medios de transporte. 
Otra novedad son los nanotubos de carbono, de 59 a 100 

veces más fuertes que el acero y con 1/6 de su peso, que ten­
drán efecto especial en la industria aeroespacial, la construc­

ción, la industria automovilística y muchas otras. 
El área de la informática y las comunicaciones será una 

de las primeras y más revolucionadas. Computadoras cien­
tos de veces más rápidas y varias veces más pequeñas y lige­
ras podrán programar la producción según las preferencias 
de diseño, tamaño, forma, color, olor, resistencia, etcétera, 

del comprador. Los prototipos elaborados con sensores in­
corporados acelerarán los diseños y se adaptarán a proce­

sos de producción flexibles en diferentes partes del mundo 
superando muchas de las barreras que la distancia impone. 
La antigua producción justo a tiempo será obsoleta y, quién 
sabe, surgirá una acorde a las necesidades (as yo u need). Las 

posibilidades de la concentración monopólica de la pro­
ducción, que algunos llaman de global business enterprises, 
se multiplicarán. 

La combinación de sistemas computarizados, laborato­

rios químicos, sensores en miniatura y seres vivos adapta­
dos a funciones específicas revolucionará la medicina (un 

laboratorio en un chip o !ab-on-a-chip), pero también será 
una rápida solución a los históricos problemas de contami­
nación . Tal vez pequeñas bacteri as provistas de sensores 

sean capaces de consumir cuerpos de agua contaminados 
por metales pesados, o descontaminar en tiempo récord la 
atmósfera terrestre . Nanocápsulas con sistemas combina­

dos de sensores y aditivos revolucionarán las industrias de 
lubricantes, filtros , farmacéutica, etcétera. 



¿DE DÓNDE SALIÓ LA NANOOLEADA? 

Los estudiosos de la ciencia y la tecnología están sorpren­
didos. Pareciera que se trata de la primera revolución 

tecnológica impues ta a la economía desde la ciencia y el 
poder. En términos técnicos, en lugar de un proceso market 
puf! habría uno science push.7 Más aún, los es tudios de los 
potenciales efectos sociales de la nano tecnología se han im­
puesto de arriba abajo. 8 H as ta principios de 2005, el grueso 
del financiamiento para la investigación en nanotecnología 
provenía de fondos públicos.9 

Muchos países han desarrollado programas específicos con 
cuantiosos presupuestos públicos para la investigación. La grá­
fica muestra el rápido crecimiento de las inversiones públicas 
en nanotecnología a escala mundial y en Estados U nidos. 

En 2004, los fondos federales de Estados Unidos totali­
za ron 1 000 millones de dólares y los de los estados y gobier­
nos locales, 400 millones , de modo que los fondos públicos 
se cifraron en 1 400 millones de dólares. 10 En Europa, las 

7. J. Wi lsdon y R. W illis, See-through Science. Why Public Engagement Needs 
to Move Upstream, DEMOS, Londres, 2004 . 

8. l. Bennett y D. Sarewi t z, "Too Lit t le, Too Late7 ", Resea rch Policies on the 
Societal/mplications of Nanotechnology in the United States", borrador, 
enero de 2005, CSPO, AS U <www.cspo.org>. Consultado el 14 de marzo 
de 2005. 

9. NanoxC hange, Lux Research Releases. The Nanotech Report 2004. Key 
Findings, 2004 <www. nanoxchange.com/NewsFinancial .asp 71 D =264>. 
Consultado el12 de febrero de 2005. 

10. Lux Research, "Statementof Findings: Benchmarking U.S . S tates in Nano­
tech", en Benchmarking U. S. S tates for Economic Development from 
Nanotechno/ogy, diciembre de 2004 <www. luxresea rch inc.com>. 

inversiones públicas fueron de 1 100 millones de dólares en 
2003, cantidad que crecerá, se supone, a 1 700 millones en 
los próximos años. Los fondos públicos japoneses crecieron 
de 400 millones en 2001 a 800 millones en 2003. Muchos 
otros países, como Israel, China, Corea del Sur, Taiwan, Tai­
landia , Brasil y Sudáfrica, invierten de manera sos tenida en 

FONDOS PÚBLICOS DESTINADOS A INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO 

EN NANOTECNOLOGÍA, 1997-2004 (MILLONES DE DÓLARES) 

7 000 

6 000 

S 000 

4 000 

3 000 

2 000 

1 000 

o 

Mundo 

1998 2000 2002 2004 

Fuente: elaboración propia con datos de NanoxChange, Lux Research Releases. The 
Nanotech Report 2004. Key Findings, 2004; M. Roco, "Broader Societal lssues of 
Nanotechnology", Journal of Nanoparticle Research, núm. S, 2003, pp . 181-189; E. 
Mantovan i, " Nanotechnology in the World Today", ponencia presentada en Present 
Situation and Forecasts of Nanotechnology in: Materials, Health and Medica! Systems, 
En ergy, NRM (Nanoroadmap Project), Roma, 4-S de noviembre de 2004 <www. 
nanoroadma p. itleven ts/fi rst_ conf erence/p res en tations/ma ntova ni . pdf >. Consultado 
el 20 de febrero de 200S. 
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la investigación de nanotecnologías. 11 Por cierto, el tenor de 
las inversiones públicas de los países en desarrollo contras­
ta con el que siguen las naciones que ya se perfilaron como 
líderes en nanotecnología. Brasil, el país latinoamericano 
con programas de investigación en nanotecnología mejor 
organizados, prevé invertir alrededor de 27 millones de dó­
lares entre 2004 y 2007. 12 Esta carrera de inversión pública 
en investigación y desarrollo en nano tecnología está llama­
da a montar las bases para el despegue de su uso industrial 
en los diferentes países. 

El Nanotech Report 2004 elaborado por la Lux Resear­
ch analiza las inversiones y las estrategias en material de 
nanotecnología de más de 1 000 compañías. El informe 
calcula que en 2004las inversiones en investigación y de­
sarrollo se acercaron a 8 600 millones de dólares en todo 
el mundo (3 800 millones provendrían de fondos de las 
corporaciones y 4 800 de fondos gubernamentales). Pero 
advierte que 2004 podría ser el último año en que las inver­
siones públicas sobrepasen a las privadas, pues la industria 

11 . " Investigadores del Join t Centre for Bioethics de la Universidad de Toronto 
han clasificado estos paises como 'primeros en la carrera' (China, Corea del 
Sur, la India) y jugadores de 'medio campo' (Tailandia, Filipinas, Sudáfrica, 
Brasil, Chi le) . Para completar, Argent ina y México son 'recién llegados ': 
aunque tienen grupos de investigación estudiando nanotecnolgia, sus 
gobiernos aún no han organizado fondos específicos" (Sc iDevNet, Na­

notechnology Quick Guide, 2005 <www.scidev.net/quickguides/index. 
cfm Jfuseaction=dossierfulltext&qguideid=5>. Consultado el9 de febrero 
de 2005) 

12. lnova<;ao Tecnológica, " Nanotecnologia ter á R$ 77,7 milhóes no or<;a­
mento 2004-2007", 2005 <www.inovacaotecnologica.com .br/noti­
cias/noticia .php7artigo=010175031001>. Consultado el13 de enero de 
2005. 
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comienza a dar resultados comerciales y tenderá a acen­
tuar la inversión en inves tigación y desarrollo. 13 

RIESGOS Y EFECTOS PERJUDICIALES 

E 1 primer llamado mundial de atención sobre los posibles 
efectos nocivos y resultados imprevistos de la nanotec­

nología se verificó en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo 
Sustentable celebrada en Sudáfrica en 2002. Fue realizado 
por el grupo ETC (Erosion, Technology and Concentration), 
que ganó publicidad con su propaganda mundial contra la 
introducción de transgénicos en la agricultura. El grupo 
proponía una moratoria a la investigación y manufactura 
de moléculas. En el Foro Mundial Global de Porto Alegre 
en 2003lanzó su informe The Big Down: Atomtech- Tech­

nologies Converging at the Nanoscale, en el que fundamenta 
la solicitud de moratoria. La mayoría de los argumentos se 
refieren a los efectos posibles o probados en laboratorio de 
las nanopartículas en el medio ambiente y la salud. Pero 
otros críticos advierten los posibles efectos sobre el control 
social, las relaciones políticas, el orden jurídico, el papel de 
la sociedad en el control de la orientación científica y otros 
aspectos. En el cuadro se presenta un apretado resumen de 
las principales preocupaciones y críticas. 

IMPLICACIONES ECONÓMICAS SOBRE PAÍSES, 

CLASES Y SECTORES SOCIALES 

E 1 informe de la Royal Societyy la Royal Academy ofEngi­
neering, Nanoscience andNanotechnologies: Opportunities 

and Uncertainties, levanta dudas sobre las ventajas para los 
países pobres al señalar que los altos costos de desarrollo de 
nanotecnologías y de formación de personal calificado los 
pondrían en desventaja. 

El informe Nanotechnology and the Poor: Opportunities 

and Risks, divulgado por el Meridian Institute en enero de 
2005, muestra preocupación sobre la relación entre nano­
tecnología y desarrollo. Allí se advierten por lo menos dos 
cuestiones: a] el hecho histórico de que los resultados de las 
innovaciones tecnológicas han beneficiado de manera pre­
ferente a pequeñas minorías, y b]la nanotecnología puede 
hacer aun menos necesarias para los países desarrollados la 
demanda de trabajo y la importación de materias primas de 
los países en desarrollo. 14 

13. NanoxC hange, op. cit. 
14. Meridian lnsti tute, op. cit. 



PRINCIPALES PREOCUPACIONES Y CRITICAS DE LOS EFECTOS DE LA NANOTECNOLOGIA 

Receptores o afectados 

La salud de seres vivos y tal vez de humanos 

El medio ambiente 

Guerra 

Libertad individual 

Diferenciación social 

Orientación de la ciencia y la tecnología 

Relaciones comerciales y de consumo 

Dependencia de los pacientes respecto 
de empresas farmacéuticas 

Causa 

• Inhalación, contacto directo, inyección, 

ingestión de nanopartículas 

• Liberación de nanopartículas al medio 
• Alta reactividad de la superficie de las 

nanopartículas utilizadas para descontaminar o 

diluir contaminantes 
• Reproducción descontrolada de seres vivos 

creados para determinados fines 

• Reproducción descontrolada de nanorrobots 

autorreproducibles 

• Armas autoejecutables 
• Dispositivos genéticamente dirigidos 

• Medios complejos de acceso a información 

confidencial y control de movimientos, 

etcétera 
• Imposición de criterios médico-técnicos en el 

concepto de normalidad 
• Desigualdad en el acceso a servicios médicos 

basados en nanotecnología 

• Fondos públicos para desarrollo de la 
nanotecnología sin ningún tipo de control 

público 

• Falta de una reglamentación específica 

• Introducción de nanopartículas en el 

organismo de los pacientes 

Consecuencias posibles 

• Daño y modificación al ADN ' 
• Absorción por las células e ingreso a la cadena 

alimentaria; toxicidad en pulmones y ce rebro; paso de 
nanopartículas de madre a feto, y envenenamiento ' 

• Viaje a través de las cadenas tróficas ' 
• Alteración de procesos ecosistémicos, y efecto en seres 

vivos. 1 

• Plaga verde . Contaminación del ambiente por bacterias 
u otro tipo de seres vivos creados para cumplir funciones 

determinadas. ' 

• Plaga gris. Contaminación del ambiente por nanorrobots 

autorreproducibles .' 

• Ata ques realizados por decisión independiente de armas 

inteligentes. ' 

• Ataques dirigidos a grupos étnicos, de edad, sexo, 
etcétera, con control biológico ' 

• Control de la población por medio de archivos médicos, 

sensores públicos, etcétera, con usos múltiples' 

• Diferenciación basada en desigualdades físicas o en falta 

de prótesis e implantes ' 
• Diferenciación por poder adquisitivo para servicios 

biomédicos." 

• Posibles efectos imprevi,tos y decisiones erradas '' 

• Venta y consumo de productos con nanopartículas que 

no responden a controles toxicológicos adecuados. " 

• Dependencia de los laboratorios y empresas 

farmacéuticas para combatir, corregir o reponer 
nanopartícu las que cumplan con irregularidad su 

función ." 

• Dependencia para realizar actividades que el cuerpo 
realizaba de manera normal. " 

1. ETC Group, "Nanoparticles Shown to Cause Brain Damage", Organic Consumers Association, 1 de abril de 2004 <www.organicconsumers .org/foodsafety/nanobrain040504 . 
cfm>. Consu ltado el 3 de marzo de 2005. 
2. Townsend and Townsend and Crew, Patent Trends in Nanotechnofogy, septiembre de 2003 <http://www.townsend.com/resource/publication .asp?o=6044>. Consultado el 7 
de abril de 2005. 
3. ETC Group, op. cit. 
4. ETC Group, Green Goo: Nanobiotechnofogy Comes Afive, ETC Group, Winnipeg, 2003 <www.etcgroup.org>. Consultado el 3 de enero de 2005 . 
5. E. Drexler, Engines of Creation, Anchor Books, 1986 <http://www.foresight.org/EOC/Engínes .pdb . Consultado el 3 de abril de 2005. 
6. J. Altmann y M. Gubrud, "Anticipating Military Nanotechnology", IEEE Technofogy and Society Magazine, vol. 23, núm . 4, 2004, pp . 33 -40. 
7. J. Altmann y M. Gubrud, op. cit., y G. C. Delgado Ramos, "Promesas y peligros de la nanotecnología", Nómadas, núm . 9, Universidad Complutense de Madrid, 2004 <http:// 
www.ucm.es/info/nomadas/9/>. Consultado el 14 de febrero de 2005. 
8. M . Mehta, " Privacy vs. Surveillance. How to Avoid a Nano-panoptic Future ", Canadian Chemicaf News, noviembre-diciembre de 2002, pp. 31-33; D. Sarewitz y E. Woodhouse. 
" Small is Powerful", en Living with the Genie, Washington, lsland Press, 2003, pp. 63-83, y M. Crow y D. Sarewitz, Nanotechnofogy and Societaf Transformation, documento 
presentado en the National Science and Technology Council Workshop on Societal lmplications of Nanoscience and Nanotechnology, 28 y 29 de septiembre de 2000. 
9. G. Wolbring, "Science and Technology and the Triple D (Diseases, Disability, Defect)", en M. C. Roco y W. S. Bainbridge (comps.), Converging Technofogies for fmproving Human 
Performance. Nanotechnofogy, Biotechnofogy, lnformation Technofogy and Cognitive Science, National Science Foundation, Arlington, 2002 <http://www.wtec.org/Converging 
Technologies/> . Consultado el 14 de marzo de 2005. 
1 O. G. Yonas y S.T. P1craux, ··National Needs Drivers for Nanotechnology", en M. C. Roco y W. S. Bainbridge (comps.), Societallmplications of Nanoscience and Nanotechnology. 
informe final del taller de la National Science Foundation, 28 y 29 de septiembre de 2000, 2001, pp. 37-44 <http://www.wtec.org/loyola/nano/NSET.Soci etal.lmplicat ions/>. 
Consultado el 14 de marzo de 2005. 
11 . J. Wilsdon y R. Wi llis. See-through Science. Why Public Engagement Needs to Move Upstream, DEMOS, Londres, 2004; M. Crow y D. Sarewitz, Nanotechnology and Societal 
Transformation, documento presentado en the National Science and Technology Council Workshop on Societal lmplications of Nanoscience and Nanotechnology, 28 y 29 de 
septi embre de 2000; D. Gustan y D. Sarewitz, "Real -time Technology Assessment", Technofogy in Culture, núm. 24, 2002, pp. 93- 109, y Th e Royal Society y The Royal Academy 
of Engineering (RS y RAE), Nanoscience and Nanotechnologies: Opportunities and Uncertainties, RS y RAE, Londres, 2004 <www.royalsoc.ac.uk/policy> y <www.raeng .org.uk> . 
12 . Woodrow Wilson Internacional Center for Scholars, Nanotechnofogy& Regulation. A Case Study Using the Toxic Substance Control Act (TSCA), 2003 <www.environmentalfutures. 
org/nanotech .htm>. Consultado el 12 de febrero de 2005, y M. Bennett, " Does Existing Law Fail to Address Nanotechnoscience '" · IEEE Technofogy and Society Magazine. vol. 
23. núm. 4, 2004, pp. 27-325. 
13. G. Foladori y N. lnvernizzi, "Cuando los gnomos vienen marchando", borrador, 2005 <www.doctoradoendesarrollo.net> . 
14. D. Sarewitz y E. Woodhouse, op. cit. 
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Otras voces, por el contrario, desligan los potenciales 

beneficios técnicos de las relaciones sociales, y suponen que 

la nueva tecnología será benéfica para todos, incluidos los 

pobres. En este sentido, el reciente informe del Proyecto del 

Milenio de las Naciones Unidas (Task Force on Science, Te­

chnology and Innovation, Innovation: Applying Knowled­

ge in Development 2005) considera que la nanotecnología 

es importante para el mundo en desarrollo porque implica 

poco trabajo, tierra y mantenimiento, es muy productiva y 

barata, y requiere cantidades modestas de materiales y ener­

gía.15 Sin embargo, estas mismas cualidades podrían ser ca­

lificadas como perjudiciales, una vez que los países pobres 

disponen de trabajo abundante y, en muchos casos, tierra y 

recursos naturales. 

Un razonamiento técnico y lineal podría considerar que 

cualquier país está en condiciones de sumarse a la carrera de 

la nanotecnología. Un esfuerzo en la orientación de los fon­

dos públicos crearía las bases para establecer industrias de 

nanocomponentes específicos, orientados a determinadas 

necesidades o a ramas con una tradición científica que justi­

fique el salto tecnológico, con costos hasta cierto punto ba­

jos. Las investigaciones en México, por ejemplo, se dirigen al 

desarrollo de nuevos materiales y nanodispositivos, así como 

a las propiedades de las nanopartículas. 16 Japón es fuerte en 

nanoelectroóptica. Israel se especializa en nanocomponentes 

para la industria militar. La posibilidad de medir y observar 

propiedades y procesos a nanoescala mediante microscopios 

complejos (Scanning Tunneling Microscopy, STM; Atomic 

Force Microscope, AFM, y Transmission Electron Microscopy, 

TEM) no requiere mayores inversiones. Un microscopio de 

tunelación puede tener un precio de entre 30 000 y 150 000 
dólares con tendencia a abaratarse con rapidez. 

El problema no lo representan tanto los costos fijos de un 

laboratorio más o menos complejo, sino el entorno social 

necesario para que esta tecnología se incorpore a la econo­

mía. Sin ligeros mecanismos de integración vertical entre los 

sectores productores de nano partículas y las empresas como 

potenciales compradores, las nanopartículas no saldrán del 

laboratorio. Esto parece ocurrir en la actualidad. Wildson, 

a partir de entrevistas realizadas en empresas inglesas pro­

ductoras de nanopartículas, señala que "las nanopartículas 

son una solución en busca de un problema". 17 A pesar de sus 

variadas aplicaciones potenciales, los productores ingleses 

15. SciDevNet, op. cit. 
16.1. Malsch, Nanotechnology in Mexico <www.nanoTsunami .com>. Consul­

tado el3 de abril de 2005 . 
17. J. Wilsdon, "Nanotechnology, Risk, and Uncertainty", IEEE Technologyand 

SocietyMagazine, vol. 23, núm. 4, 2004, pp. 16-21 . 
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dicen carecer de clientes. Esto lo confirma un informe publi­

cado en Business Week en el que, con base en información de 

Lux Research, se señala que a pesar de un futuro promisorio 

muchas empresas que venden productos nano tecnológicos 

tuvieron problemas financieros en 2004. 18 

Otra dificultad radica en la calificación del trabajo. Una 

carrera tecnológica requiere de un entorno social que sumi­

nistre el equipo necesario en el largo plazo. Será difícil para 

muchos países pequeños y pobres reunir el personal necesario 

para trabajar de manera interdisciplinaria en nano tecnología. 

México, por ejemplo, una economía que es la décimo tercera 

potencia exportadora del mundo, sólo tiene 90 investigado­

res en 11 grupos de investigación en tres universidades y dos 

centros de investigación, y ningún programa oficial de apoyo 

a la investigación en el campo. 19 Brasil, pionero con su pro­

grama de investigación y desarrollo en nanotecnología en el 

año 2000 -el mismo que Estados Unidos-, tiene entre 50 
y 100 investigadores. 20 Algunos prevén que la nano tecno­

logía implicará la restructuración de toda la enseñanza a fin 

de quebrar las tradicionales fronteras disciplinarias que, en 

la práctica, la nanotecnología ya rebasó. Es posible que los 

planes de estudio deban cambiarse desde la educación pri­

maria. 2 1 Esto significa que esfuerzos multisectoriales apues­

tan a estos cambios, y que se requieren mayores demandas 

sociales. Al respecto, uno de los argumentos que se esgrimen 

para justificar la fuerte irrupción de China en la carrera de 

la nanotecnología es que cuenta con gran número de cientí­

ficos a bajos costos. Pero es posible que se acentúe aún más 

el traslado de científicos calificados del Tercer Mundo ha­

cia los países más avanzados. Esta polarización del mercado 

laboral castigará de manera decisiva a los países más pobres 

y con menos calificación laboraL Es difícil que la inmensa 

mayoría de los países en desarrollo goce de las condiciones 

financieras, de infraestructura y humanas para poder incor­

porarse a la ola nanotecnológica. Aunque en ellos hay expec­

tativas en las posibilidades de ponerse al día puesto que se 

18. "Un estudio de Lux Research en 2004 encontró que muchas de las 200 
suministradoras mundiales de nanomateriales básicos no consiguieron 
entregar lo que prometieron" (Bakery Astan, op. cit.). 

19. l. Malsch, op. cit. 
20. L. Knapp, "Brasil ganha centro de pesquisa de nanotecnologia", O Estado 

de Sáo Paulo, 20 de enero de 2002 <busca .estadao.com .br/ciencia/noti­
cias/2002/jan/20/ 138 .htm>. Consultado el4 de abril de 2005 . 

21 . "La National Science Foundation [de Estados Unidos) prevé una revolución 
en la educación científica desde las escuelas de primer grado hasta los 
niveles de posgrado, un cambio sistémico que reconozca la convergencia 
de la investigación en física, química, biología, ciencia de materiales e 
ingeniería" (C. L. Alpert, lntroducing NanotechnologytoPublic and School 
Audiences, NSTI. Nano Science andTechnolgoy lnstitute, 2004 <www. 
nsti .org/Nanotech2004/showabstract. html' absno = 581 >. Consultado 
el3 de abril de 2005) . 



trata de un área nueva donde no pesan decenios de desfase 
en las trayectorias científico-tecnológicas, las áreas en que 
éstos serán capaces de disputar con los grandes productores 
serán aún más limitadas. 

Cuándo los productos "tradicionales" podrán competir 
con productos semejantes que incorporan tecnología nano 
es un asunto que dependerá de los costos relativos y de las 
diferencias de eficacia, pero la competencia puede implicar 
una agudización de la desigualdad mundial. En efecto, las 
grandes corporaciones también podrán resentir los nuevos 
patrones competitivos impulsados por el cambio tecnológi­
co. En un análisis preparado para el Credit Suisse First Bos­
ton, titulado Big Money in Thinking Sma!L (Mauboussim 
& Bartholdson), se lee: "Pensamos que debido al arribo de 
la nanotecnología nuevas compañías van a desplazar a un 
alto porcentaje de las líderes actuales. La mayor parte de las 
compañías en el índice industrial Dow Jones de hoy en día 
difícilmente estarán allí dentro de 20 años"Y 

Se debe considerar también la competencia de la nano­
tecnología con regiones que basan su éxito económico en la 
productividad derivada de ventajas naturales . En este sen­
tido sirve de ejemplo la revolución de la microelectrónica, 
la informática y los satélites. Estas tecnologías permitieron 

22 . Center for Responsible Nanotechnology, Dangers of Molecular Manufac­
turing <www. crnano.org/dangers. htm>. Consultado el 24 de febrero 
de 2005 . 

suprimir muchos de los costos derivados de las desventajas 
naturales de localización. El costo de transmitir un mensaje 
telefónico por el antiguo mecanismo de los cables de cobre 
aumentaba con la distancia, según la extensión de la línea te­
lefónica. El costo de transmitir un mensaje telefónico celular 
vía satélite es independiente de la distancia. En este sentido, 
se puede decir que la aplicación del satélite a las telecomuni­
caciones suprimió muchas de las barreras de distancia natu­
rales y, con ello, la riqueza (renta del suelo) apropiada como 
consecuencia de dichas ventajas naturales. 

Puede trazarse un paralelismo con la nano tecnología. La 
revolución de ésta, en la medida de su actual alcance (como 
nanopartículas que hacen al producto final más sensible al 
entorno, capaz de transformarlo a sus necesidades, capaz de 
utilizar elementos de éste de forma novedosa o más eficiente 
que otras tecnologías), permite suprimir muchos de los costos 
derivados de las desventajas naturales de fertilidad cuando se 
aplica, por ejemplo, a la producción agropecuaria. N anosen­
sores agrícolas podrán hacer y_ue exploraciones de áreas me­
nos húmedas o menos fértiles compitan de modo ventajoso 
con las más fértiles. Si en efecto la nanotecnología redujera la 
demanda industrial de materias primas, disminuiría la renta 
diferencial que muchos países en desarrollo obtienen de las 
exportaciones de minerales, hidrocarburos, frutas, carne, 
madera, fibras textiles, etcétera. En definitiva, la revolución 
de la nanotecnología constituye un avance del control de la 
naturaleza por el ser humano que reduce las diferencias na-
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rurales en los procesos produc tivos y los hace depender m ás 

de las diferencias de riqueza acumulada . Esto podrá tener 

efectos devastadores sobre muchas economías mundiales. 

Como lo señaló e l director del g rupo ETC, Par Mooney, el 

mundo desarrollado podría crear su propio abastecimiento 

d e materi as prim as, con enormes implicaciones para las in­

dustrias y la agricultura de los países pobres. 2.J Póngase por 

ejemplo hipotético . Supongamos que se sustituye el acero 

por na norubos d e carbono. ¿Qué efectos tendría esto? Bra­

sil exportó en 2004 un millón d e toneladas de acero, lo que 

representó m ás de 18 % de sus exportaciones y un monto de 

334 millones de dólares. Si la sustitución de nanotubos se 

hiciera teniendo en cuenta sólo la resistencia del material, el 

millón de toneladas sería sustituido por nanorubos y redu­

cidas las exportaciones entre 50 y 100 veces, de modo que 

Brasil pasaría a exportar de 10 000 a 20 000 toneladas, y a 

recibir de 3.3 a 6.7 millones de dó la res. 

Esta agudización de la desigualdad mundial no debe en­

tenderse sólo en el ámbito de los pa íses sino también de la 

población . Es posible que determinados países despunten 

con la venta d e na nomareriales o productos que los incor­

poran . Se habla, por ejemplo, d e China como posible gran 

competidor en nanorexriles. Pero que el país como unidad 

resulte beneficiado no significa que en su interior no se agu­

dice la diferenciación social como resultado del despl aza­

miento de las empresas que no consiguen adaptarse a los 

cambios, la reducción del empleo m a nual y el aumento del 

estrecho sector de los trabajadores de alta calificación y per­

sonal científico-técnico. 

Por último, no es menospreciable el argumento político 

de que poco contribuirá la nanorecnología a una mejor dis­

tribución de la riqueza en virtud de que la punta de lanza 

de esta revolución son las grandes corporaciones rransna­

cionales. 24 El informe The CEO's Nanotechnology Playbook, 
realizado por Lux Resea rch, que contiene los resultados de 

entrevistas a ejecutivos de 33 corporaciones rransnacionales, 

demuestra con claridad el perfil de las empresas que están 

invirtiendo con gran vigor en na norecnología. Las empre­

sas consultadas alcanzan más de 5 000 millones de dólares 

en retornos anuales, ventas medias d e 30 000 millones el 

año anterior, emplean una media de 46 000 personas en di­

versas ramas (manufactura, materi a les, electrónica, sa lud y 

23 . K. Mantell, " Developin g Nations Mu st Wise Up to Nanotechnology", 
SciDev.Net, 4 de septiembre de 2003 <www.scidev.net/News/index . 
el m 7fuseaction = readNews&itemid =992&1anguage = 1 >. Consultado el 
12 de febrero de 2005 . 

24. ETC Group, Communiqué, núm. 85, 2004 <www.etcgroup.com>. Consul­
tado el3 de enero de 2005 . 
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ciencias d e la vida) y se loca l iza n en América del Norte , Asia 

y Europa. Además de sus inversiones en ascenso, cada vez 

más estas empresas establecen asociaciones con los sec tores 

públicos, universidades y otros agentes. 25 

En el entorno competitivo ac tual no se puede esperar que 

los resultados de la nanorecnología se conviertan en mercan­

cías de libre acceso . Ya se trabó una lucha fuerte por las pa­

tentes de productos que incluyen nanopartículas, lucha que 

encierra un a paradoja interesa nte. Por tratarse d e partículas 

elementales (átomos y moléculas), que bien pueden conside­

rarse pa rte de la na turaleza, los productos nanotecnológicos 

podrían no ser objeto de patente. Sin embargo, se argumen­

ta que lo son, puesto que las nanopartículas no se hallan en 

ta l estado en la naturaleza. La siguiente cita muestra esa pa­

radoja: "Es verdad que no se puede patentar un elemento 

encontrado en su forma natural; sin embargo, si se crea una 

forma purificada de ese elemento que tenga usos industriales 

-por ejemplo, el neón-, tenemos una patente segura". 26 La 

patente es la garantía de ganancias monopólicas durante 20 
años, algo que en efecto conspira contra la rápida difusión 

de los potenciales beneficios de esta tecnología. El número 

de patentes de productos que incluyen nanotecnología au­

mentó en Estados Unidos en m ás de 600% de 1997 a 2002. 
A las corporaciones corresponde 90% de estas patentes , 7% 
a universidades y 3% a agencias o centros de investigación 

gubernamentales. 27 

Si el imperialismo clásico se caracterizó por la apropia­

ción violenta y política de las riquezas naturales de países más 

atrasados por parte de las naciones capitalistas más pujantes , 

las revoluciones tecnológicas de fines del siglo XX, como la 

biotecnología, la optomicroelectrónica, los satélites y ahora 

la nanotecnología, tienden a convertir en superfluas las ven­

tajas de los países que disputan su lugar en la división inter­

nacional del trabajo con base en la exportación de riquezas 

naturales o mano de obra barata. Es claro que se trata de un 

proceso competitivo en que los costos relativos de incorpo­

rar nanoproductos determinarán el grado y la velocidad de la 

ruina de aquellos últimos . Pero, por la lógica de las leyes del 

mercado, es probable que la nanotecnología traiga consigo 

una profundización de la desigualdad mundial. @ 

2 5. Azonano, Nanotechnology News. Global Corporations are lnvesting Heavily 
in Nanotechnology, 2005 <www.azonano.com/news.asp'newsiD=468>. 
Consu ltado el1 2 de febrero de 2005. 

26. Lila Feisee. Directora de Relaciones Gubernamentales y Propiedad Intelec­
tua l de BIO, Biotechnology lndustry Organiza tion, citado por ETC Group, 
op. cit. 

27. Tow nsend and Tow nsend and Crew, Patent Trends in Nanotechnolo­
gy, septiembre de 2003 <w w w. townsend .com/resou rce/publicat ion. 
asp?o=6044 >. Consultado el7 de abril de 2005 . 
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De acuerdo con estimaciones del Banco Mundial, el éxito 
de los acuerdos aprobados en 2001 en la Ronda de Do ha 

significaría un aumento en el ingreso de los países pobres de 
350 000 millones de dólares y el rescate de la pobreza de 144 
millones de personas para 2015. 1 Según el plan, la Ronda 
concluiría en enero de 2005, pero no ha ocurrido así. Al pa­
recer, el ambiente de solidaridad emanado de los atentados 
del11 de septiembre de 2001 y que influyó en la definición 
del perfil y los compromisos de la Ronda de Do ha ha venido 
perdiendo fuerza. La Quinta Conferencia Ministerial de 
la Organización Mundial del Comercio (OMC) celebrada 
en C ancún, México, en 2003 fue de disputas entre el norte 
y el sur, sobre todo en lo que se refiere a la agricultura. En 
julio de 2004 los países miembro de ese organismo inter-

1. " Flying on One Engine. A Survey of the World Economy ", The Economist, 
20 de septiembre de 2003, p. 28 . 

• Profesor de tiempo completo e invest igador de la Universidad 
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nacional lograron un acuerdo previo sobre el marco de las 
negociaciones, conocido como el Texto Oshima, cuyo logro 
principal es que la Unión Europea haya aceptado negociar 
la eliminación de las subvenciones a las exportaciones agrí­
colas. Los 148 integrantes de la OMC se rehusaron a fijar un 
plazo para concluir la negociación, pero se comprometieron 
con un acuerdo intermedio para diciembre de 2005, fecha 
de la reunión ministerial en Hong Kong. Sin duda, uno de 
los temas más difíciles es la agricultura, seguida de cerca de 
los servicios, pues los países ricos presionan a las naciones 
en desarrollo para que abran sus mercados a las empresas 
extranjeras especializadas en estas actividades. 

Ante un estancamiento del mulcilateralismo también zo­
zobran proyectos de liberalización comercial tan ambiciosos 
como el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) y 
los países optan por los acuerdos preferenciales (bilaterales 
o trilaterales) y el fortalecimiento de procesos de integra­
ción regional. De esta manera, el regionalismo surge como 
un fenómeno que responde no sólo al fracaso del multilate­
rialismo orquestado por la OMC, sino a los retos que impo­
ne la globalización económica mediante la competitividad 



y la conquista de nuevos mercados. En es te artículo se des­

taca cómo el fracaso del multi laterali smo ha conducido a 

importantes cambios en el proceso de integración regional, 

mediante el crecimiento de tratados preferenciales y reaco­

modos en los bloques comerciales a partir del decenio de los 

noventa. Se comenta n las razo nes por las que las negocia­

ciones multil aterales en el marco de la OMC han tenido re­

sultados muy pobres; se resa ltan los peligros que amenaza n 

a la Unión Europea en su reciente fase de expansión a partir 

de sus 25 miembros. También se destacan las carac terísticas 

más relevantes en el proceso de integración reg ional as iáti­

co y se explica cómo su creciente importancia en el comer­
cio mundial y la inversión ex tranjera directa se contrapone 

a los intereses de Estados Unidos. Asimismo, se ana liza el 

desempeño de los bloques intra rregionales en América La­

tina dej ando entrever la formación de dos polos hegemóni­

cos encabezados por Estados Unidos en el norte y Bras i 1 en 

el sur. Se concluye que en virtud de los pocos ava nces en las 

recientes rondas de negociac ión minister iales y el c;.eciente 

dinamismo en la formació n de poderosos polos· hegemóni ­

cos, el multil atera li sm o cede terreno al regionali smo. 

ESTANCAM IENTO DEL MU LTILATERALISMO 

La Declaración de Do ha prevé la negociación de los siguien­

tes puntos: agricultura, servic ios, ~cceso a mercado en 

bienes no agrícolas , aspectos sobre los derechos de propiedad 

intelectual relacionados con el comercio; subsidios, antidum­
ping, acuerdos comercia les regionales. También se consideran 

los tem as de Singapur : com ercio e inve rsión ; comercio y 

política de competencia, transparencia de la contra tación 

pública y fac ilitación del comercio. Incluye adem ás el co ­

mercio elect rónico , trato especial y diferenciado, pequeñas 

economías, así como compromisos sobre as istencia técnica 

y creación de capacid ad. D e igual modo , se form ul an dos 

re soluciones: la D eclaración sobre Derechos de Propiedad 

Intelectual relacionados con el Comercio y la Sa lud Pública 

(TRIPS) y la Declaración sobre C uest iones y Preocupaciones 

relativas a la Aplicación de la Ley. La primera establece que 

los países miembro podrán adoptar medidas para proteger 

la sa lud pública y promover el acceso a medicamentos con 

el objeto de combat ir en fe rmedades com o el sida, la tuber­

cu losis, el pa ludismo, etcétera. La segunda señala que las 

cues tiones co n mandato de negociación se abordarían con 

apego a lo convenido en la Declaración de Doha y aq uellas 

sin mandato, por medio del Comité de Negociaciones Co­

mercia les. Se planeó ell de enero de 2005 como fecha lími te 

para terminar las negociaciones med iante un comprom iso 

único : nada es tá acord ado has ta que todo es té acord ado. 2 

En el proceso de las negociaciones pronto surgie ron aspe­

rezas que obscu recieron el ánimo en la reunión de Ca ncún. 

Entre las más importantes des taca n los temas de Singapur, 

la incapacidad de cumplir con las fec has previstas, el co no­

cimiento limitado de cómo alivia r el subdesa rrollo-\ y la pos­

tura intra nsigente de Estados Unidos y la Unión Europea de 

exigir a los países en desarrollo la reducción drástica de ara n­

celes agrícolas e industr iales y liberali za r el sec tor de servicios 

a cambio de casi nad a. E n Cancú n, los países en desa rrollo 

dij eron no encont rar equilibrio en el texto ni aprecia r ava n­

ces en los temas sobre el subdesa rrollo. Las naciones ri cas 

se rehusa ron eliminar sus subsidios ag rícolas y a eliminar 

obstácu los para acceder a sus mercados. Otras diferencias 
resid ieron en los llamados temas de Singapur, en cuanto a 

la recrimin ación de dar prioridad a temas de interés para los 

pa íses ri cos; inversiones, competencias y transparencia en 

2. R. Corona Guzmán, " La reunión de Cancún y el futuro de la Ronda de 
Doha ", Comercio Exterior. vol. 54, núm. 12, México, dic iembre de 2004, 
pp. 1122-1130. 

3. Mientras que algunos paises suponen que el trato diferenciado y excep ­
ciones son su ficientes, otros se enfocan en la apertu ra de los mercados y 
los beneficios derivados de la eliminación de las barreras al comercio. 
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compras gubernamentales. No obstante, el talón de Aqui­

les de la reunión de Cancún lo constituyó el tema agrícola , 
en especial el caso del algodón. 4 Ahí se formaron dos blo­
ques: por un lado Estados Unidos y la Unión Europea que 

se mostraron insensibles a roda propuesta que trastocara 
sus intereses agrícolas , mientras que el Grupo de los 20, 5 

liderado por Brasil, insistía en la reducción de las barreras 
comerciales en los países industrializados. Por su parte, el 

Grupo de los 23 6 propugnaban el goce de mecanismos de 
salvaguardia y trato diferenciado, además de apoyar la pos­

tura del Grupo de los 20. 

4. Las actuales subvenciones agrarias de los países subdesarrollados se ca lculan 
en más de 1 000 mi llones de dólares diari os, hecho que contribu ye a la 
sobreoferta y al desplome de los precios de produc tos agrícolas bás icos . 
Esto afecta los costos de producción en esos pa íses, donde 70% de la 
pob lac ión vive en zonas rurales y su bsiste con menos de un dólar al día. 

5. Bras il , Argent ina, Bolivia, Colom bia, Paraguay, México, Guatemala, Costa 
Rica, Cuba, Venezuela , Ecuador, Perú , la India, Chile, China , Filipinas, Tai ­
landia, Pakistán, Sudáfrica, Egipto y Nigeri a. El Grupo de los 20 nació en 
agosto de 2003 y aparec ió en escena en la Quinta Conferencia Ministeri al 
de la OMC reali zada en Ca ncún , Qu intana Roo. Inició co n 20 mi embros y 
pos teriormente se le sumaron tres países, pero Pana má decidió sa lirse, 
por lo que así se llamó el Grupo de los 22 . Más ta rde sa lieron Colombia y 
Perú, lo que hizo que ahora se autodenomine el G-20 plus. "Aceptan países 
desarro llados eliminar subsidios ag ríco las", El Financiero, 4 de marzo de 
2005, p. 22. 

6. Barbados, República Dominicana, Honduras, Indonesia, Jamaica, Ken ia, Mon ­
golia, Nicaragua, Níger, Pakistán, Panamá, Perú, Filipinas, Trinidady Tobago, 
Turquía, Uganda, Venezuela, Zambia, Zimbaue, Tanzania y Ecuador. 
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En un intento por reavivar el multilateralismo y median­
te previas reuniones de los ministros de comercio de países 

miembro, en 2004 se formuló el Texto Oshima, en el que 
destacan cinco áreas clave: a] agricultura, b] productos in­
dustriales, e] temas de desarrollo, d] facilitación del comer­
cio, y e] servicios. 7 

Con respecto a la agricultura se acuerda eliminar en una 
fecha por definir los subsidios a la exportación. En la prime­

ra etapa habrá una reducción inicial de 20% de los subsidios 
rotales , se crearán incentivos para que los apoyos sean menos 
disrorsionantes y se permitirá a los países en desarrollo libe­

rali zar los productos agrícolas en periodos más largos. En 
relación con los bienes industriales, se establece una fórmul a 

no lineal con cortes arancelarios más profundos para todos 
los productos tomando en cuenta el grado de desarrollo de 

los miembros , de tal modo que los menos avanzados queden 
protegidos. Los temas de desarrollo consideran la posibili­
dad de contar con Aexibilid ades adicionales para atender 
necesidades particulares, según sea el caso. La facilitación 
del comercio prevé mejoras en el intercambio de mercancías 

mediante la simplificación y la modernización de los proce­

dimientos aduaneros. El último punto es tablece pautas para 

7. Los temas de Singapur como el comercio y la inversión, la pol ít ica de compe­
tencia y la transparencia en las compras gubernamentales quedaron fuera 
de la Ronda pero seguirán como grupos de estudio en la O M C. R. Corona, 
op. cit. 



un a mayor liberalización del mercado de los se rvicios, en es­

pecial en los secto res de i nrerés para los países en desa rrollo , 

co mo el movimiento de trabajadores temporales. 

Una co ndición para el éx ito de la próxim a VI reunión mi ­

ni steri a l es que se avance concretamente en los puntos hasta 

aquí comentados. Una conclusión sa ti sfactoria de la D ecla­

ración de Doha podría saca r a 500 millones de personas de 

la pobreza y aporra r 200 000 millones de dóla res al año a los 

países en desarrollo. 8 

AMPLIACIÓN DE LA UN IÓN EUROPEA 

El proceso de integración europea se ha convertido en un 

fenómeno paradigm át ico en el cuál se orientan otros 

esfuerzos de integración reg ional. No obstante, mi entras 

que la causa principal de optar por la integ rac ión de mu­

chos países es eminentemente econó mica, la de la Unión 

Europea tuvo su origen en el só lido intento por desterrar las 

desg racias de la guerra en territorio europeo. Jean Monnet y 

Roben Shuman aparecen como pioneros del mercado común 

europeo a partir de 1957, consr iruido por Bélgica, Francia, 

Alemania , Italia, Luxemburgo, y los Países Bajos. El pro­

yecto se desa rrolló acompañado de paz y prosperidad en ese 

continente. En 1973, año en que el Reino Unido, Irlanda, y 

Dinamarca se sumaron a l bloque, se tenía el convencimiento 

de que la integración económ ica era una sólida alternativa 

de crecimiento y desarrollo , de tal suene que convenirse en 

miembro de la comunidad co nstituyó la prioridad de los 

países. Sin embargo , en la actualidad el crecimiento exorbi­

tante del proyecto inicial comienza a presentar rupturas que 

amenazan con trastocar la solidez y la viabilidad del proceso 

de integración en el mediano plazo. En enero de 2002, 12 

países del bloque decidieron adoptar el euro como moneda 

única y en junio de 2004 los 25 miembros acordaron for­

mular una cons ti tución, hecho inusitado en toda la histo ri a 

de los proceso de integración. En para lelo , se observa que el 

crecimiento económico de la Unión Europea ha entrado en 

una etapa de aletargamiento comparado con Estados Unidos 

y el Reino Unido (véase la gráfica 1). El euro y el pacto de 

8. En una reunión (ma rzo de 2005) de la OMC realizada en Mombasa, Ke­
nia, Estados Unid os, Europa y Japón aceptaron conceptualmente que la 
reducción de los subsidios agropecuarios era necesa ria . En ese mismo 
espacio se discutió el Acceso a Mercados de Bienes No Agrícolas (NAMA, 

Non-Agricultura! Market Access) en donde México, Chile y Colombia pro­
pusieron la eliminación de tarifas arancelarias. Con respecto a los subsidios 
agrícolas el Grupo de los 20 abogó por que se eliminaran en un plazo no 
mayor de ci nco años mientras que los países subdesarrollados prevén 15 
años. "Aceptan países desarrol lados ... ", El Financiero, op. cit., p. 22 . 

es tabilidad está n en cue llos de botell a, pues los criterios de 

Maastricht ya fueron vulnerados por las potencias líderes 

(F rancia y Alemania), a l ti empo que la sobrevaluación del 
euro respecto al dólar resta co mpet itividad a las exportacio­

nes de la Unión Europea. Súmese a ello la incapacidad de 

ev itar el conflicto béli co de los Balcanes en el decenio de los 

noventa, las diferentes posturas con respec to al conflicto en 

lrak,9 y las dificultades para eje rcer el presupuesto a favor de 

los nuevos 10 miembros del bloque y en detrimento de los 

países que tradicionalmente han exportado. Se calcula que 

en los tres primeros años, la Unión Europea transferirá 40 

000 millones de euros para la restructuración económica de 

los nuevos miembros, mientras que és tos aportarán 15 000 

millones a Bruselas. Así, el costo de la ampliación entre 2000 

y 2006 ascendería a 67 000 millones de euros. 10 

Los generosos sistemas socia les desa rrollados después 

de la segunda guerra mundial se han vuelto cada vez menos 

sostenibles en la medida en que la población envejece. Tan 

sólo por ese lado las res tricciones de presupuesto de Maas­

rri cht se tornan en focos de tensión a lo largo de la Unión 

PRODUCTO INTERNO BR UTO DE ESTADOS UNIDOS, EL RE INO UNIDO 

Y LA UN IÓN EUROPEA, 2000-2004 (VARIACIÓN PORCENTUAL) 

4 

3 

Reino Unid/ 

Unión Europea 
0 4-----~------~----~------~-----, 

2000 2001 2002 2003 2004 

Fuente: Von Heusinger Robert y Petra Pinzler, "Europa Dreht den Euro um", 
Die Zeit, julio de 2004, p. 15. 

9. La reciente guerra en Ira k dividió a Europa en lo que el ministro de defensa 
de Estados Unidos, Donald Rumsfeld, llamó la vieja Europa, liderada por 
Francia y Aleman ia, renuente a una intervención militar, y a la nueva Europa, 
representada por el Reino Unido, Italia, España y Polonia, incondicional a 
los intereses estadounidenses . 

10. Una de las mayores dificultades es el tema agrario. Mientras que para los 
países de Europa Central y Orienta l la agricu ltura constituye 6.9% de su 
PIB, para la Unión Europea antes de la última expansión era de 2%; de igual 
modo, mientras que 27% de la mano de obra en los primeros se emplea 
en la agricultura, para la Unión Europea la cifra es sólo de 4% . J.R. García 
Menéndez y María del Pilar Naviera M., "Repercusiones de la ampliación 
de la Unión Europea", Comercio Exterior, vol. 54, núm . 5, mayo de 2004, 
México, p. 384. 
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La acumulación de reservas 

ha sido un factor de protección 

para las economías con un alto índice 

de liberalización comercial 

y financiera, ya que un colapso de los 

ingresos de divisas vía exportación 

o un repentino retroceso de los flujos 

de capital pondría en peligro el 

equilibro de las economías 

Europea, sobre todo en Francia y Alemania. 11 El crecimien­

to de miembros de la Unión dificulta la posibilidad de llegar 
a consensos a pesar de que el principio rector (paz, libertad 

y democracia) sea el requisito para la inregración .12 Por un 
lado están los que, conscientes de constituir sólo 11 % de la 
población mundial, pretenden hacer de la Unión Europea 

una superpotencia que defienda sus intereses y contrarreste 
la hegemonía de Estados Unidos , China y la India, postura 
que no sólo genera divisiones al interior sino que contami­

na la relación con Washington. En es te marco hay temor 
entre la población europea de estar importando la inesta­

bilidad en lugar de difundir la democracia y la paz, ya que 
la expansión del bloque va acompañada de flujos migra­

torios no gratos y competencia por los empleos vía bajos 

11. Por un lado las políticas de ajuste que se pusieron en marcha en Alemania 
mediante la llamada Hartz-Gesetz han comenzado a desmantelar la red 
social que protegía a los desempleados; y por el otro han contribuido a 
aumentar el desempleo formal al promover el surgimiento de mano de obra 
barata por medio de sus programas alternativos de creación de empleo . 
Brost y Uchatius., "5 216 434 Arbeits lose und kein Ende", Dieleit, 3 de 
marzo de 2005, p. 21. 

12. En este sentido Bulgaria, Croacia, Rumania y Turquía buscan ingresar en la 
Unión en los próximos años. Este último enfrenta la mayor de las dificul­
tades por ser un país islámico; sin embargo, su rechazo acrecentaría la ya 
deteriorada relación entre el mundo islámico y occidente. Otros aseguran 
que Turquía ha llevado a cabo importantes reformas hacia la democrati­
zación y el respeto a los derechos humanos principalmente en lo que toca 
a la minoría kurda y la el iminación de la pena de muerte. 
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sa larios. u El esfuerzo por establecer una constitución en la 

Unión Europea se torna cada vez más difícil pues requiere 
la aprobación de los 25 miemb ros. 14 Esto se percibió con el 
resultado de la reciente votación en contra de esa legis lación 
por parte de Francia y los Países Bajos, lo que de inmedia­

to repercutió en un debilitamiento del euro. La adopción 
de esa divisa ha sido hasta ahora rechazada por Suiza, Di­

namarca y el Reino Unido, lo que junto a la Convención de 
Schengen de 1985 -que permite el libre tránsito de ciuda­

danos entre los países y que habían susc rito só lo 13 de los 
15 miembros antes de 2004- puede sugerir que el proceso 

de integración se torne en lo que se denomina una Europa a 

la carta, 15 en donde cada nac ión europea decida tomar del 
bloque integracionisra lo que le conviene. La falta de coordi­

nación entre los miembros en cuanto a su respec tiva política 
económica ha sido el obstáculo más sobresaliente. Muchos 

atribuyen a la unión monetaria las airas rasas de desempleo, 
el bajo crecimiento económico y los abultados déficit fisca­
les. Por ejemplo, la rasa de interés administrada por el Banco 

Central Europeo resulta excesiva para los países con niveles 
inflacionarios muy bajos, como Alemania. 

Con todo, de rarificarse la constitución europea se tendría 
un minisuo de relaciones exteriores y una política de defen­
sa común, aspecto que es difícil imaginar ante el reciente 

fracaso para formular una política externa consensuada en 
relación con la intervención armada de Estados Unidos 
en Irak en 2003. 16 De acentuarse las diferencias , la Unión 

Europea se dividiría en varias regiones compuestas por di­
ferentes países y con distintos niveles de integración. Con 
ello surgirían polos de poder no exentos de antagonismos y, 

por consiguiente, se vulneraría el fundamento que dio ori­
gen a ese gran bloque de integración, abriendo de nuevo la 
posibilidad de enfrentamientos en ese rerrirorio. 17 

13. Hay una resistencia peculiar por parte de alemanes, franceses y holandeses a 
aceptar que la población turca superará en habitantes a cualquier miembro 
de la Unión Europea a partir de 2020, y goce de las prerrogativas de los ciu­
dadanos europeos como poder trabajar y establecerse en cua lquier país . 

14. Los nuevos países miembro conservan su identidad nacional, y su interés 
por pertenecer al bloque reside en aclarar el camino al desarrollo y evitar 
ser víctimas de una nueva amenaza de la dominación rusa . 

15. The Economist. "A Survey of the EU's Eastern Borders ", 25 de junio de 
2005,pp. 1-15. 

16. La reciente guerra en Ira k dividió al viejo continente en lo que el ministro 
de defensa estadounidense, Dona Id Rumsfeld, llamó la vieja Europa, 
liderada por Francia y Alemania, renuente a una intervención militar, y la 
nueva Europa representada por el Reino Unido, Italia, España y Polonia, 
incondicional a los intereses de Washington . 

17. Elman Brok, miembro distinguido de la Convención Constitucional de la 
Unión Europea y consejero del excanciller Helmut Kóhl, advirtió que de 
fracasar el proyecto de la constitución europea se podría retroceder al 
nacionalismo que dio origen a la primera guerra mundial. The Economist, 
"Out Growing the Un ion. A Survey of the European Union", 25 de sep­
tiembre de 2004, p. 5. 
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INTEGRACIÓN REG IONAL EN AS IA 

E 1 organism o m ás representati vo en el proceso de reg io­

nali zación en Asia es sin dud a el foro de Cooperac ión 

Económica Asia-Pacífi co (A PEC, Asia-Pac ifi c Econ o mic 

Cooperation), formado co n obj eto de ay udar a des trabar la 

Ronda de Uruguay en favo r del multilaterali smo. El APEC 
se desenvuelve en tres ve rti entes: liberac ión del comercio, 

fomento de la inversión y cooperación técnica. En 1994 en 

Bogar, Indones ia, se ratificó el compromi so de las nac iones 

desarrollad as de liberar plenamente su comercio en 201 O y el 

de la región en 2020. T ambién se prec isó que esa liberación 

se haría de m anera volunta ri a sin establecer etapas o tramos 

predetermin ados pero ex tendiendo los benefi cios a terceros 

países .18 

A diferencia de la Unión Europea, la región de As ia Pa­

cí fico no busca form ar una comunidad sino un foro de co­

operación para el alcance de metas comunes. De acuerdo 

con Omar M artínez ,19 el interés por crea r un organismo 

de es te tipo nació después de la segund a guerra mundial en 

una región cuyo crecimiento económico obligaba una inte­

racción económica y política más expedita. D e esa m anera, 

se form aron foros y orga nizac iones tanto reg ionales com o 

18. Eugenio Anguiano Roch, " Liberación comerc ial en el APEe", Comercio 
Exterior, vol. 52, núm. 9, México, septiembre de 2002, pp. 790-798 . 

19. Omar Martinez Legorreta, "La const rucción de la región Asia Pacifico. El 
papel de los organismos internacionales regiona les", Comercio Exterior, 
vo l. 52, núm. 9, México, septiembre de 2002, pp . 762-775. 

sectori a les y ag rupaciones gubernamentales . Por orden de 

aparición es tán el foro de Libre Comercio y Desa rrollo del 

Pacífico (Pafrad , Pacific Free Trade and D evelopment), el 
C onsejo Económico de la C uenca del Pací fi co (PBEC, Paci­

fic Bas in Economic Council); el Consejo de Cooperac ión 

Económica del Pacífico (PECC, Pac ific Economic C oopera­

tion Council), y por último el APEC en 1989. Por ot ro lado , 

se crearon o rganizac iones intergubern a menrales como la 

Comi sión Económica Social para Asia y el Pacífico (ESCAP, 
Economic and Social Commiss ion for As ia and the Pac ific), 

de la O rga nización de las Naciones Unidas, la Asociación de 

Naciones del Sudes te de As ia (A N SEA), y el Banco As iático 

de D esa rrollo (BAO). 
Los es fuerzos por constituir un a reg ión económica co­

menza ron a c ri stali zarse desde los años se tenta y aunque 

fueron liderados en su momento por Japón y Australia, in­

cluían un a presencia importante de Es tados Unidos. Uno 

de los objetivos era garantizar la es tabilidad y la prosperidad 

en la reg ión mediante la convergencia de intereses del sec­

tor privado de Es tados U nidos, Canadá, Japón , Austra lia , 

y N ueva Zelandia. En es te marco, se le atribuyen a l Paft ad 

importantes logros en torno al desa rrollo intelec tual y de 

liderazgo, mismos que se proyectan en los éx itos del PECC y 
del APEC. Por su parte, el PBEC representa la fuerza negocia­

dora de empresas tras nac ionales de Corea del Sur, Taiwan , 

Es tados U nidos, Canad á, H ong Ko ng, Indonesia, M alas ia, 

Filipinas, Singapur y Taila ndia pa ra expandir el co mercio 

y la inversión mediante el fom ento de m ercados abiertos . 
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Esta entid ad organi za foros de enl aces y servicios en donde 

la competiti vidad y las capacidades individuales impulsan el 

interca mbio comercial. El PECC, inst ituido en Canberra en 

1980, es una organización no oficial que incluye al Paftad y 

al PBEC. Sin ser un foro intergubernamental, este organismo 

busca influir en la cooperación económ ica regional agrupan­

do a los secto res académico, empresa ri al, y gubernamental. 

En la actualidad y basados en su cláusula de no exclusividad 

y regionali smo abierto , el PECC incluye entre sus miembros 

a los 1 O países que integran la A NSEA, así como a va ri as na­

ciones de la OCDE. También está n C hina y Taiwan, como 

miembros regulares , y Rusia y Vietnam como observadores 

y ca ndid atos a su ingreso. 

Existen cuatro organizaciones intergubernamentales en 

la región. La más antigua es la Comisión Económica y Social 

para Asia y el Lejano Oriente, establecida en Shangai en 1947. 

Ésta ca mbió su nombre y sede en 1974 a Comisión Econó­

mica y Social para Asia y el Pacífico (ESCAP) y se instaló en 

Bangkok, Tailandia. Los fundadores son Australia, Fran­

cia, la Unión Soviética, Estados Unidos, C hina, la India, y 

Tailandia. Actualmente tiene 52 miembros y funge como el 

vehículo oficial de la ONU para fomentar el comercio inter­

nac ional y el desarrollo. Es el único foro intergubernamen­

tal que cubre toda la región y constituye un espacio para el 

di álogo norte-sur. Por su parte la ANSEA se fundó en 1967 

con Filipinas, Indonesia , Malasia, Singapur, y Tailandia. Su 

objetivo principal es la solución de problemas económicos, 

políticos y sociales entre sus miembros. Este organismo ha 

sido un importante espacio de discusión de problemas polí­

ticos inherentes al periodo de la guerra fría, pero al mismo 

tiempo ha trabajado conjuntamente con el APEC para fort a­

lece r la integración de mercados intras ubregionales. A partir 

de 1993 creó su propio mecanismo coordinador para confi­

gurar el á rea de libre comercio de la A N SEA como respuesta 

a la creación del Tratado de Libre Comercio de América del 

Norte, TLCAN. Entre los retos más recientes e importantes 

de es ta agrupación está la crisis de Asia en 1997-1998 y la se­

paración de Ti mor Oriental de Indonesia. Por último, el BAO 

se fundó por iniciativa de Japó n en 1966 y tiene su sede en 
Manila. Es una institución financiara equivalente al Banco 

Interamericano de Desarrollo (BID) y constituye la principal 

fuente de fin anciamiento de los pa íses pobres de la región 

as iática. Aunque Estados Unidos y Japó n apa rezcan como 

los principales contribuyentes, la esfera de influencia nipo­

na ha crecido en los últimos 20 años debido a que Estados 

Unidos ahora ve a va rios países de la zona como competido­

res y no como economías subdesa rroll ad as neces itad as de 

fondos. No obstante la presencia de capital estadounidense 

en la APEC es abrum adora. En 2000 los tÍtulos de ese país 
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representaban 70% del va lor de los mercados acciona ríos y 

67% de los bonos nacionales. El proceso de liberali zación 

financiera materializado en el decenio de los noventa para la 

reg ión no sólo se señala como el responsable de la crisis as iá­

tica de 1997- 1998, sino que demuest ra la supremacía de los 

intereses fin ancieros de Estados Unidos en la zona. 20 

Históricamente, China , Japó n, Europa Occidental y Es­

tados Unidos se han disputado la hegemonía en la región en 

los tres t'dtimos siglos. Tan sólo durante la segunda mitad 

del siglo XX la guerra fría condujo a importantes formacio­

nes politicoeconómicas. Es en ese periodo cuando la parti­

cipación e influencia de Es tados Unidos en la región sentó 

sus bases a partir de su a li anza es tratégica con Japón y de las 

guerras de Corea y Vietnam. El desa rrollo económico y ex­

portador de la zona se apuntaló en el apoyo de Washington 

y rep resentó un instrumento bás ico en la política de conten­

ción. En es te tenor, el desarrollo es tratégico y competitivo 

de la m ayor parte de los es tados de la región se dio mediante 

formas de gobierno autoritari as e intervencionistas, como 

lo ejemplifican Corea del Sur y Tailandia. 

Si durante el decenio de los ochenta Japón hizo que Es­

tados U n idos recurri e ra a ma niobras proteccionistas para 

disminuir su déficit comercial, después de la caída del muro 

de Berlín, C hina emergió como la nueva fuer za motriz en el 

área y como una seria amenaza para los intereses de los dos 

primeros países. En ese escenario el desequilibro comercial 

estadounidense con la región as iática fue, una vez m ás, el 

obs táculo más importante del multilateralismo. Los bancos 

cent ra les de Japón, C hina, H ong Kong, Taiwan y Corea del 

Sur han adquirido bonos de Estados Unidos, acumulando 

así las reservas mundiales más cuantiosas en dólares duran­

te los últimos 1 O años. D e ac uerdo con The Economist, estas 

instituciones financieras ateso ran 1. 3 billones de dólares 

(trillones en términos anglosajo nes), lo que representa casi 

la mitad del gran total. 21 El interés por acumular reservas en 

dólares vía adquisición de act ivos estadounidenses es evitar 

la revaluación de sus respec tivas monedas que , de lo contra­

rio, resra rían competitividad a sus exportaciones. Si bien 

estas intervenciones en el mercado cambiario han evitado 

que la ca ída del dólar registrad a a part ir de 2001 haya sido 
más brusca, han pospuesto el ajuste inev itable del desequi­

librio externo de la economía de Estados Unidos. El défi cit 

co mercial de ese país se ubicó a fines de 2004 en 617 70 0 

20. Joseph St igl itz. Globalization and lts Discontents, W.W. Norton & Company 
Nueva York , 2002 , y Gen evieve Marchini, " Liberación y reformas fi nan­
cieras en el marco del APEe", Comercio Exterior, vol. 52 , núm. 9, México, 
septiem bre de 2002 , pp . 808-822 . 

21 . The Economis t, " Fiying on One Engine .. . ", op. cit. 
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millones de dólares de los cuales 162 000 correspondieron 
al desequilibrio comercial con C hinaY 

La acumulación de reservas ha sido un factor de protec­
ción para las economías con un alto índice de liberalización 

comercial y financiera, ya que un colapso de los ingresos de 
divisas vía exportación o un repentino retroceso de los flujos 

de capital pondría en peligro el equilibro de las economías de 
la región como ocurrió en 1997. Sin embargo, el monto ac tual 
de reservas rebasa con mucho el nivel adecuado para contra­

t-res tar una crisis financiera y es resu ltado de una estrategia 
de abaratamiento de las exportaciones, hecho que vulnera 
gravemente las condiciones de comercio. La publicación de 

marras describe los superávit co merciales de la región como 
un mercantili smo recalcitrante (deeply rooted mercantilism) 
y advierte que se está incurriendo en una práctica desleal de 
comercio, pues el Fondo Monetario Internacional (FMI) pro­
híbe la manipulación del va lor cambiario de una moneda 

con el fin de conferir una ventaja a las exportaciones.23 En 

el caso de Japón, que registra un superáv it comercial desde 
1981, reva luar el yen significaría reducir la demanda externa 

22. En contraste, The Economist argumenta que la corrección del déficit co­
mercial de Estados Unidos no depende de la reva luación del yuan puesto 
que la participación de China en ese balance es de só lo 1 0%; por tanto una 
revaluación de esa moneda en un porce ntaje similar reduci ría el déficit en 
1%. La so lución a dicho desequili brio radica en una reducción del gasto 
público y en un aumento del ahorro privado. The Economist, "C hinas·s 
Exchange Rate", 5 de feb rero de 2005, p. 12, y El Financiero, " Disminuyó 
el défic it comercial de Estados Unidos en diciembre; sin embargo reg ist ra 
una merma anual sin precedentes", 5 de febrero de 2005, p. 9 A. 

23. The Economist, 20 de septiembre de 2004, pp. 1-30. 

y dificultaría superar el aletargamiento económico arrastra­
do desde el decenio de los noventa, lo que hace suponer que 
la economía mundial está mejor sin el ajuste de esa divisa. 
Pero en lo que toca a las monedas de China, Corea del Sur y 

Taiwan, con un superávit conjunto de 133 000 millones de 
dólares en 2002, monto superior al de Japón (113 000 millo­
nes) y al de la Unión Europea (72 000 millones de dólares) , 

el ajuste es recomendable. Sin duda, China figura como la 
economía de mayor importancia en la región asiática después 

de Japón. Desde 1994 el yuan se ha cotizado en 8.3 unidades 
por dólar, permaneciendo incólume ante la crisis de la zona 

en 1997 y 1998. En virtud de que el tipo de cambio yuan­
dólar ha permanecido fijo , se dice que conforme se devalúa 
es te último también lo hace la moneda china, fenómeno que 
contradice la teoría económica, pues se supone que el creci­

miento económico de una nación conduce al fortalecimien­
to de su moneda y a un défi cit comercial. China es el único 

país que ha sostenido tasas de crecimiento económico muy 
por arriba del promedio mundial; mantiene un creciente 
superávit comercial con Estados Unidos y se ha convertido 
en el principal destino de la inversión extranjera directa al 
recibir más de 50 000 millones de dólares anuales (65 000 
millones en 2004). 24 Ello sugiere que su moneda está subva­

luada y debería fortalece rse. El porcentaje de subvaluación 

24 . El sa ldo de su balanza comercial tota l ha comenzado a ser deficita rio por 
el alto prec io del petró leo y otras materias primas y bienes de capital. De 
hecho las importaciones chinas han aumentado a una tasa de 40% . Si n 
embargo, muchas de las importac iones están dest inadas a fortalecer su 
potencial exportador. 
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del yuan difiere de acuerdo con la merodología utilizada, 

pero va de 20 a 56 por cien ro. El ajuste parece complicado 
por la rigidez del sistema financiero de esa nación, que se ve 
reflejado en un control de flujo de capital. El gobierno chi­

no teme que un fortalecimiemo repemino del yuan pueda 
desatar una deflación 25 y con ello rrasrocar el crecimienro 
económico, la tasa de desempleo y su sistema bancario fi­

nanciero. Se sugiere que el ajuste sea dosificado y mediante 

el anclaje del yuan a una canasta de monedas que incluyan 
el euro para que de esa manera el ajuste no vulnere el resro 
de las variables macroeconómicas. 

De no darse la revaluación del yuan es probable que las 
relaciones comerciales se deterioren y que un avance del mul­

tilateralismo sea cada vez más difícil. El secror manufacture­
ro estadounidense ha comenzado a protestar enérgicameme 
en comra de las importaciones chinas exigiendo el estable­

cimiemo de barreras comerciales. Alegan que esas compras 
han provocado la pérdida de empleos y han impulsado un 

proceso de desindustrialización en el país septentrional. En 
una etapa en que las economías occidemales atraviesan por 
un fuerte aletargamienro económico acompañado de al ros 
índices de desempleo, el comercio mundial podría verse 
inmerso en una guerra comercial de grandes dimensiones, 
sobre todo porque el déficit externo en Estados Unidos no 

puede sostenerse por mucho tiempo. 26 Lo alarmame es que 
conforme se deprecia el dólar, un número crecieme deban­
cos centrales optan por el euro como moneda de reserva, he­

cho que podría acelerar la desestabilización de la economía 
estadounidense. 27 Aún hasta 2014 existirán en el marco de 

la OMC salvaguardias que pueden ser utilizadas en casos en 
que se comprueben prácticas de comercio desleal. Sin embar­
go, el gobierno de Bush prefiere mantener cierta cordialidad 

25. Existen presiones deflacionarias derivadas de un acentuado aumento de la 
productividad y del exceso de capacidad en las empresas estatales. 

26. The Economist habla de un escenario catastrófico en 2007 al imaginar un 
déficit externo de 7% del PIB (800 000 millones de dólares) y una inminente 
caída del dólar de 40%. La crisis desencadenaría una serie de medidas 
proteccionistas y la retirada de Estados Unidos de la O M C. Las tasas de 
interés subirían, el euro se sobrevaluaría tanto que la Unión Monetaria se 
disolvería. Los países subdesarrollados sufrirían el cierre de los mercados 
exportadores y su deuda externa se volvería impagable. La economía 
mundial experimentaría una de sus peores recesiones. 

27. En sólo cinco años las reservas de los más importantes bancos centrales del 
mundo están en la divisa comunitaria que se ubica en 180 543 millones de 
dólares que, sumados con las reservas en euros de la comunidad, arroja un 
total aproximado de 356 000 millones de dólares equivalentes en euros . 
A. Sandoval. "Bancos centrales del mundo aumentan en 88 943 mdd sus 
reservas en euros; la moneda común desplaza a otras divisas", El Finan­
ciero, 7 de febrero de 2005. Japón que posee las reservas en dólares más 
cuantiosas después de Estados Unidos (840 600 millones) y Corea del Sur 
(199 600 millones) estudian la posibilidad de diversificarlas. El Financiero, 
"Inflación en México y posible diversificación de reservas internacionales 
en Asia ubican al spot en 11.0280", 11 de marzo de 2005. 
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con China en virtud de que el conflicro con Corea del Norte 
forma parte importame de la agenda de seguridad nacional. 

Ame las dificultades por destrabar las negociaciones multila­
terales, Estados Unidos opta por los tratados bilaterales, por 

ejemplo con Chile, Singapur, Cemroamérica, 28 Australia, 
etcétera, constituyéndose así una bola de espagueti, según el 

connotado economista Jagdish Bhagwati. 29 

INTEGRACIÓN REGIONAL EN AMÉRICA LATINA 

En el decenio de los noventa y debido en parte a los efecros 
económicos esperados de la caída del muro de Berlín, 

cristalizaron diversos proyectos de integración en el comí­
neme americano, sobre todo a partir del supuesro de que un 

avance en el desarrollo, a la luz de la globalización económica, 
exigía nuevas estrategias de integración regional o, en su caso, 

profundizar los programas existemes. Los modelos regionales 
más importames que incluyen el proceso de imegración en el 
continente son el Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (TLCAN), el Mercado Común del Sur (Mercosur), el 
Mercado Común Centroamericano (MCCA), la Comunidad 
del Caribe (Caricom), y la Comunidad Andina (CAN). 30 A 

cominuación se revisa la evolución de esos tratados a partir 
del decenio de los noventa, así como su implicación en el 

megaproyecro lanzado por el expresideme George Bush a 
finales de los años ochenta, conocido como el Área de Libre 
Comercio de las Américas (ALCA). 

A 10 años de vigencia del TLCAN, se ha generado una 
amplia gama de análisis que han influido en el ánimo de las 
negociaciones del ALCA. En muchos de ellos se resaltan los 

aspectos negativos del pacto rrilateral de América del Nor­
te, los cuales, incluso, se han usado como argumemos en 
contra de un proceso de liberación comercial del tipo que 

originalmeme perseguía el ALCA. Un estudio publicado en 
2004 por la Fundación Carnegie Endowment for Interna­

cional Peace, concluye que el TLCAN quedó muy atrás con 

28. CA FTA : Tratado de Libre Comercio de Centroamérica . 
29. Quizá la sola detección y análisis de las desventajas derivadas de la desvia­

ción del comercio no sea lo más grave, sino la proliferación exuberante de 
los tratados bilaterales . En la última estimación se contaba con 400 y el 
número crecía semanalmente. La situación se ha convert ido en una bola de 
espagueti -así lo define Bhagwati- debido a los intricados lazos comer­
ciales que se han generado entre los países. El autor muestra un diagrama 
de los vínculos comerciales bilaterales y multilaterales en la actualidad. 
No se puede hablar ya de bloques comerciales si Israel y Singapur tienen 
un tratado comercial con Estados Unidos. J. Bhagwati, Free Trade Today, 
Princeton University Press, Nueva Jersey, 2002, pp. 12-15. 

30. La CA N surgió en 1969, y está integrada por Bolivia, Colombia, Ecuador, 
Perú y Venezuela . 



C U A D R O 1 

MÉXICO : COMERCIO EXTERIOR TOTAL Y BILATERAL CON ESTADOS UNIDOS, 1994-2003 (M ILES DE M ILLONES DE DÓLARES) 

1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 

Comercio total 140.1 151 .9 185.5 220.2 242.9 278.4 340. 5 327.2 329.7 33 5.3 
Exportaciones 60.8 79.5 96.0 110.4 117.5 136.4 166.1 158.8 161.0 164.8 
Importaciones 79.3 72.4 89.5 109.8 125.4 142.0 174.4 168.4 168.7 170.5 
Saldo - 18.5 7.1 6.5 0.6 - 7.9 - 5.6 - 8.3 -9.6 -7 .7 - 5.7 

Comercio biJa teral 106.4 120.1 148. 1 176.2 196.1 226.0 275.6 26 1.7 255.8 256.8 
Exportaciones 51 .6 66.3 80.6 94.2 102.9 120.6 147.8 143.7 144.8 147.3 
Importaciones 54 .8 53.8 67.5 82.0 93 .2 105.4 127.8 11 8.0 111.0 109.5 
Saldo -3 .2 12 .5 13. 1 12 .2 9.7 15.2 20 .0 25.7 33 .8 37.8 
Relación entre el comercio bilateral 

y el total (%) 76 79 80 80 81 81 81 80 78 77 

Relación entre la IED y el PIB (%) 2.5 2.9 2.3 3.0 2.9 2.7 2.8 4.2 2.3 1.7 

Fuente: elaboración del autor con base en datos deiiNEGI y el Banco de México. 

respecto a las expectativas optimistas iniciales. 31 Los autores 
aseveran que ese tratado comercial no ha contribuido a crear 

en México los pues tos de trabajo que neces ita la pobl ación 
y que de 1994 a 2002 sólo se gene raron 500 000 empleos en 
el sector manufacturero, mientras que en el agrícola se per­
dieron 1.3 mi llones de puestos de trabajo. Aclara que aun 
cuando los sa larios rea les son menores, en comparación con 
los prev ios al TLCAN, su deterioro no se atribuye al Tra tado 

mismo, sino a la cr isis fin anciera que se desató en Méx ico a 
fines de 1994. Tampoco se ha detenido el fluj o migratorio; al 

contrario , és te ha aumentado y se ca lcula que la emigración 
anual es de 400 000 personas. Los niveles de contaminación 
ambiental en ese país se han acentuado en los sectores manu­

facturero y agrícola, generando daños ca lculados en 36 000 
millones de dólares en el decenio de los noventa. El sector 

agrícola es el m ás afectado , pues ha sufrido una aguda pola­
ri zación entre los que se han incorporado a la agroindust ri a 
con altos niveles de productividad y los que se han quedado 

poco a poco rezagados y em pobrecidos. Este proceso se ha 
reflejado, entre otros aspectos, en un deter ioro ambiental a 

causa de la defores tación de 630 000 hectáreas en regiones 
con una gran diversidad biológica. 

Por otro lado , como se consigna en el cuadro 1, el aumen­
to del comercio ha sido ev idente desde la firma del Tratado. 
Antes de la recesión estadounidense de 20 01, el comercio 
bilateral entre México y Estados Unidos mostraba una cla­

ra tendencia concen trado ra. Sin embargo, a raíz de la crisis 
eco nóm ica que afectó a es te último y la consecuente dismi-

3 1. John, J. Audl ey, D.G. Papademotriou , S. Polaski y Scott Va ughan, " La 
promesa y la realidad del TLCA N, lecciones de México para el hemisferio" 
<http://www.ceiporg/fi les/pdf/NAFTA_Report_C hapter One.pdb. 

nución del comercio , se redujo el grado de concentración , 
favoreciendo relativamente a otras zonas, como la Unión 

Europea, América Latina y Asia. De igual modo, se obser­
va a partir de 200 0 un estanca miento en el crecimiento del 
comercio ex terior de México, tanto general como el cele­
brado con el país del norte. E llo puede explica rse no sólo 
por la baja de la demanda de productos nacionales si no por 

la pérdida de competitividad refl ejada, por ejemplo, en un 
desplazamiento de México a favor de C hina en el mercado 
estadounidense. No obsta nte, el saldo comercial superavita­

rio con la nación septentrional ha venido creciendo de ma­
nera constante, mientras continúa el déficit de México con 

el resto de sus socios comerciales . 
De 1994 a 2003 el comercio ex terno de M éxico se incre­

mentó 286% y como porcentaje del PIB pasó de 27.8% en 
1994 a 53.5% en 2003; sin embargo no parece haber un a 
relación positiva entre este desempeño y el crecimiento eco­

nómico, así como con el nivel de empleo como se esperaba 
en vísperas de la firm a del tratado. Tampoco se percibe una 
copiosa afluencia de capital. La invers ión ext ranj era directa 

(IED) como porcentaje del PI B observa un comportamiento 
pobre; con excepción de 2001 , año de las fusiones banca­

rias más importantes, la participación permanece por abajo 
de 3% de ese indicador. Más bien , la apertura comercial ha 
conducido a u na agudización de procesos de concentración y 

centralización en el sector exportador, así como su consecuente 
desv inculación del resto de la economía. El sector manufac­
turero, en especial las industrias automovilística y maquila­

dora de exportación, el de servicios y el financiero, así como 
la agroindustria, han sido los grandes benefici ados, hecho que 

tampoco resulta novedoso si tomamos en cuenta que antes de 

1994 os tenraban ya posiciones privi legiadas. 
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En un documento publicado en 2003 por la CEPAL se 
indica que las exportaciones totales de América Latina y el 
Caribe aumentaron de 120 7 19 millones de dólares en 1990 

a 348 279 millones en 2002 .32 Según el cuadro 2la tasa de 
crecimiento anual muestra un alto dinamismo hasta 2000; 
sin embargo, en 2001 se observa un agudo decremento, pero 

una ligera recuperación a partir de 2002 , hecho que coin­
cide con la recesión registrada en la economía mundial, en 
especial en Estados Unidos. La participación de las expor­

taciones dentro de la región se mantuvo alta en el periodo 
1990-2002, excepto en los dos últimos años. 

La Comunidad Andina agrupa una población de 105 mi­
llones de habitantes y un PIB aproximado de 286 000 millo­
nes de dólares. Tuvo un incremento en las exportaciones de 

64%alpasarde31 751 millonesde dólaresen 1990a52177 
millones en 2002. El comercio entre los países integrantes 

alcanzó su punto más alto en 1995 con una participación de 
12.4% con respecto al toral. Durante 2001 y 2002 se apre­

cia una ligera recuperación en este rubro. A pesa r de las di­
ficultades económicas condicionadas por factores externos 
que contribuyeron a la ca ída de los precios internacionales 

de productos primarios, como el petróleo y el café, a finales 

de los noventa se alcanza ron logros significativos en torno 
al proceso de integración concretando una unión aduanera 

32 . Raúl Maldonado, Avance y vulnerabilidad de la integración económica de 
América Latina y el Caribe, CEPAL, Serie Comercio Internacional, Sa ntiago, 
Ch ile, 2003. 
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a partir de 1995 . D es taca el a rancel externo común (AEC) ,.J3 

la coordinac ión de políticas mac roeconó micas pl anteando 
una co nve rgencia a más tardar en 2015 ·14 y los acuerdos de 

seguridad reg ional. 35 También sobresa len lo esfuerzos que 
apuntan hacia un a integración comercial con el Mercosur. 

En di ciembre de 20 04 se firm ó en la ciudad peruana de 
Cuzco, la Unión Sudamericana integrada por doce países 

latinoamericanos. La también conocida Comunidad Sura­
mericana de Naciones se compone por los países miembros 

de la Comunidad Andina , los del Mercosur además de C hi­
le, Guyana y Surinam. 

El Mercosur aumentó sus exportaciones 92% al pasa r de 
46 403 millones de dólares a 89 500 millones de dólares en 
el periodo indicado en el cuadro 2. El comercio intras ubre­

gional es uno de los más intensos en América Latina, con 

niveles promedio de 20 %. El Mercosur36 se creó en 1991 por 
el Tratado de Asunción suscrito por Argentin a, Brasil , Para­
guay y Uruguay. C hile, Bolivia y Perú se incorporan como 

países asociados en 1996, 1997 y 2003, respectivamente.37 

El objetivo principal es establecer un mercado común donde 
exista libre circulación de bienes, servicios, y factores pro­

ductivos, un acuerdo de complementación económica, una 
política comercial común ante terceros países, así como la 
coordinación de políticas macroeconómicas y sectoriales. 

La región ha sido muy golpeada por factores ex ternos como 
la desaceleración económica a principios del decenio actual, 
la devaluación del real brasileño a finales de los noventa y la 

crisis argentina de 200 l. Esos acontecimientos disminuye­
ron la intensidad del comercio intrasubregional, aumentaron 

el endeudamiento ex terno de Brasil y Argentina , redujeron el 
ingreso de capital y postergaron el es tablecimiento del acuerdo 
de cooperación económica en virtud de los agudos desequi-

33. El proceso ha sido paulat ino y ha evolucionado conforme a las difi cultades 
de las economías integrantes. Comenzaron Co lombia, Ecuador y Vene ­
zuela en niveles básicos de 5, 1 O, y 20 por cien to. Bolivia tiene un es tatus 
preferencial y Perú se incorporó hasta 1997. No obstante, los ava nces para 
constituir una política agraria común han sido pobres, /bid. 

34. Se estableció alcanzar y mantener un déficit público no mayor de 3% y un 
endeudami ento no superior a 50 %, ambos con respecto al PIS, así como 
avanzar en la puesta en marcha de polít icas monetarias y cambiarías 
convergentes. 

35. Se ref iere al plan de disminuir el gasto mil itar y asegura r la paz en la región. 
Sin embargo, los conflic tos entre los miembros no han sido infrecuentes. 
Recie ntemente se seña ló que el gobierno ve nezolano de Hu go Chávez 
otorgaba facilidades a los dirigentes de la guerrilla co lombiana, desatando 
tensiones entre ambos estados . 

36. El Mercosur posee entre otros dos órganos llamados Consejo del Mercado 
Común y Grupo Mercado Común que se encargan de la toma de decisiones 
y las actividades de gestión, respectivamente 

37. Amalia Stuhldreher, "El Mercosur como actor en el plano internacional", 
Comercio Exterior. vol. 54, núm . 5, México, mayo de 2004, pp. 418-426. 



C U A D R O 2 

AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE : EXPORTACIONES TOTALES Y POR AGRUPACIONES REGIONA LES DE INTEGRACIÓN, 1990-2002 

(MILLONES DE DÓLARES Y PORCENTAJES) 

1990 1995 1997 2000 2001 2002 
América Latina y el Caribe 
Exportaciones totales 120 719 216 545 283 632 359 396 345 366 348 279 

TMCA 6.5 21.8 11 .7 22.7 -3.9 0.8 
Exportaciones a la región 16 802 42 740 59 864 62 222 60 267 55 103 

TMCA 8.2 21 .9 22.4 28 .2 - 3.1 -8 .6 
Porcentaje reg iona l 1 total 13.9 19 .8 21.1 17 .3 17. 5 15.8 
Comunidad Andina 
Exportaciones totales 31 75 1 39 134 47 677 59 456 52 172 52 177 

TMCA 30 .2 16.1 4.8 35.1 - 12 .3 
Exportaciones a la zona 1 324 4 859 5 628 5 167 5 656 5 278 

TMCA 31.0 39.9 18 .2 31 1 9.5 -6.7 
Porcentaje intrasubregional CAN/total 4.2 12.4 11 .8 8.7 10.8 10. 1 
Mercado Común del Sur (Mercosur) 
Exportaciones totales 46 403 70 129 82 596 85 692 89 078 89 500 

TMCA -0 .3 13.3 11 .0 12.3 4.0 0.5 
Exportaciones a la zona 4 127 14 451 20 546 17 71 o 15 298 10 114 

TMCA 7.3 19.9 20.3 16.8 - 13 .6 -33.9 
Porcentaje intrasubregional MERCOSUR!total 8.9 20.6 24.9 20.7 17.2 11.3 
Mercado Común Centroamericano (MCCA) 
Exportaciones tota les 3 907 6 777 9 275 11 512 10 185 10 008 

TMCA 9.2 23 .3 26.5 -1 .0 - 11.5 -1.7 
Exportaciones a la zona 624 1 451 1 863 2 615 2 829 2 810 

TMCA 8.9 18.2 20.0 30.1 8.2 -0.7 
Porcentaje intrasubregional MCCA!lotal 1G .O 21.4 20.1 22 .7 27.8 28.1 
Comunidad del Caribe (Caricom) 
Exportaciones totales 4 11 8 5 598 5 861 6 358 6 225 6 163 

TMCA 11 .6 25 .2 3.1 23.0 -2.1 - 1.0 
Exportaciones a la zona 509 843 976 1 230 1 134 1 231 

TMCA 2.9 26.5 11.5 12.3 -7.9 8.6 
Porcentaje intra Caricom/total 12 .4 15 .1 16.7 19.4 18.2 20.0 

TMCA = tasa media de crecimiento anual. 

Fuente: Raúl Maldonado, Avance y vulnerabilidad de la integración económica de América Latina y el Caribe, CEPAL, Serie Comercio Internacional, 2003, p. 10. 

librios ex ternos . N o obsta nte, los mandatarios de los dos 

países líderes (Lula y K irchner) se han propues to impulsar el 
Mercosur logrando ya pos iciones co njuntas co n respecro al 
ALCA y a la U nión Europea, 38 así como con C hina, la Indi a 

y Rusia. En ese contexto, el acerca miento del M ercosur con 
la Comunidad Andina ha sido singular y va desde la firm a de 
un acuerdo marco de complementación económica en 2002, 

pasando por la firm a de un tratado de libre comercio a partir 
de 2004, has ta la celebración de la U nión Sudamericana en­

tre los dos bloques comerciales a finales de 2004 . Sobresa le 
el liderazgo de Brasil en las negociaciones del ALCA como 
principal fuerza opos iro ra ante los intereses de Es tados Uni ­

dos por m ateri a li zar un acuerdo más ambicioso. 

38. La re lación comerc ial con la Unión Europea se ha empa ntanado por la 
co lisión de postu ras en torno al tema agríco la, cuyo escenar io ha ten ido 
lugar en las recientes rondas de negociac ión de la O M C. 

El MCCA repuntó sus exportaciones en 25 0 % : pasa ron 

de 3 907 millones de dólares a 10 008 millones de dólares 
en doce años. El cuad ro en cues tión mues tra un progres ivo 

intercambio dentro de la zona, ya que pasa de una partici­
pación de 16% en 1990 a 28 .1 % en 2002 . La integ ració n 
centroamerica na comenzó en el decenio de los cincuenta y 

para 198 0 el intercambio intras ubregional alcanzaba 1 200 
millones de dólares apoyado por el desa rrollo industrial. E n 
1986 se dio un nuevo impulso con el Proceso de Esquipu­
las y el Plan de Acción para Cenrroamérica, que derivó en la 

suscripción del Prorocolo de Teguciga lpa y la creación del 
Sistema de Integración Ce nt roa mericana, así como con el 
Protocolo de G uatemala en 1993. A inicios del nuevo mile­
nio, la recesión estadounidense, la caída de los precios del café 

y la secuela de desas tres naturales afec taron a la región. Sin 
embargo, el comercio inrras ubregional pareció compensar 

en parte la fuerte vulnerabil idad extern a al a lcanzar niveles 
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superiores a 27% en los dos ültimos años . Las perspectivas 

de desarrollo de la región parecen opt imistas. La presencia de 

regímenes democráticos y la extensión hasta 20 1 O de la ap li ­

cac ión de subsidios a la expo rtació n de maquila aprobados 
por la OMC, jun to con los ava nces del Tratado de Libre Co­

mercio con Es tados Unidos (CAFTA) y -quizá en menor 

medida- la probabilidad de co ncreta rse el Plan Puebl a Pa­

nam á, co nfi eren a la zona ventajas extraordinaria s. Pablo 

Rodas concluye en un es tudio rea li zado por la Asociación 

de Invest igación y Estudios Sociales en torno a empresas 

consolidadas con departamentos de exportación, que la in­

tegración en el MCCA ha sido modesta en comparación con 

lo alcanzado en los años se tenta y que mientras Honduras y 

Nicaragua mues tran crecientes ni ve les de comercio intra­

subregion al, Cos ta Rica ha di sm inuido su intercambio con 

la zona centroamericana. 

La Ca ricom registra un aumento de sus exponaciones de 

só lo 50% al pasar de 4 118 millones de dólares en 1990 a 6 

163 millones de dólares en 2002. No obstante la participa­

ción del comercio al interior se fortalece de 12.4 a 20.0 por 

ciento. Esta agrupación reüne a 15 países39 y fue establecida 

luego de 15 años de esfuerzos y experiencias por el Tratado 
de Chaguaramas en 1973. Su desempeño en el comercio 

ex terior es el más débil de la región y fue tras tocado por los 

atentados del!! de septiembre del2001 en Es tados Unidos con 

un decremento importante en su intercambio, especialmente 

en rubros como turismo y banano. A pesar de que las exporta­

ciones intras ubregionales tienen cierto dinamismo, aün no 

se han resuelto problemas básicos de coordinación y conver­

gencia en asuntos como el régimen fiscal, el sistema aduane­

ro, los aranceles, y las tarifas. Es ta agrupación ha regi strado 

acercamientos comerciales con Venezuela , Estados Unidos 

y con los países integrantes del Acuerdo de Cotonou (antes 

Lomé IV) por med io del cual se facilita la exportac ión de 

mercancías a la Unión Europea. 

Una de las propuestas que prometía el fortalecimiento de 

la integración regional en América Latina fue el Plan Pue­

bla Panamá instituido en la C umbre Ex trao rdinaria de San 

Salvador e liS de junio de 200 l . El Plan preveía un desa rro­

llo integral que abarcaba a Be! ice , Costa Rica, El Salvador, 

G uatemala, H onduras, Nicaragua, Panamá y los es tados del 

sur-sures te de México. 40 Se trata de un territorio de un millón 

39. Antigua y Barbuda. Bahamas, Barbados, Belice, Dominicana, Granada, Gu­
yana, Haití, Jamaica, Montserrat, Saint Kitts y Nevis, Santa Lucía, San Vicente 
y las Granadinas, Surinam, y Trinidad y Tobago. Tienen una población de 
6 millones de personas y un PIS de 23 000 millones de dólares (en 2000). 
El coeficiente promedio de la suma de las exportaciones e importaciones 
con respecto al PIS es de 80%. Maldonado op. cit. 

40. Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, Tabasco, 
Veracruz y Yucatán . 
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de kilómetros cuadrados y un a poblac ión de 64 millo nes . 

Ent re sus objetivos destacan superar la pobreza y fortalecer 

la infraestructura con el propósito de atraer las inversiones 

y promover el comercio. Sin e m ha rgo, a pesa r de conta r con 

un presupuesto inicial de 4 000 millones de dólares41 y 7 40 0 

millones de pesos, los ava nces han sido modestos y se han re­

Aejado en mejoras a la red de ca rreteras42 de la reg ión. Se per­

cibe además una falta de entusias mo por parte de las naciones 

centroameri canas ante la expectat iva de los beneficios que les 

pueda redituar el CAFTA. 

Fi nalmenre, el ALCA propuesto por George Bush padre 

a finales del decenio de los ochenta y planeado para con­

cluir en 2005 representa el proyecto de integración regio­

nal y multil ateral más ambicioso del continente. Inspirado 

en el TLCAN, el ALCA propone la creación de un a área de 

libre comercio desde Alaska has ta la Patagonia. Abarca 34 

países y considera ci nco planes de acción: a] preservación y 
fortalecimiento de la Comunidad de Democracias de Amé­

ri ca; b] promoción y prosperidad mediante la integración 

económica y el libre comercio; e] erradicación de la pobre­

za y la di scrimi nación en el hemisferio; d] garantía del de­

sarro llo sos tenible y la conservación del medio ambiente , y 
e] justicia y responsabilidad social en torno a las empresas, los 

transportes, el trabajo, la migración y los pueblos indígenas. 

Las negociaciones iniciaron en septiembre de 1998 y es taban 

programadas para concluir en enero de 2005. Sin embargo 

el ALCA ha entrado en una etapa de enfriamiento. El anta­

gon ismo en los intereses de los participantes ha orillado a la 

falta de consensos y la división en grupos. Las m ayores di­

ficultades se centran en cuatro de los nueve capítulos que se 

discuten: acceso a mercados, agricultura, se rvicios e inver­
sión .43 Por un lado, está Estados Unidos, Canadá, M éxico, 

Cos ta Rica y C hile que abogan por una apertura comercial 

ambigua también ll am ad a versión Light, de manera que en 

un futuro se posibiliten acuerdos más individualizados, as­

pecto que se cree vulneraría la soberanía de los países par­

ticipantes; por el otro, es tá Brasil a la cabeza del Mercosur, 

apoyado por Venezuela, Bolivia y el Ca ricom que se oponen 

41. Los fondos provienen deiSID, de gobiernos de otros países y del presupuesto 
del gobierno federal mexicano. Sin embargo, se considera que los recursos 
son insu fi cientes en relación con el carácter del Plan, hecho que lo condena 
al fracaso ante un ambiente coyuntural de austeridad . 

42 . En México, la construcción de presas y ca rreteras en Chiapas, Oaxaca, 
Veracruz y Puebla ha avanzado. Incluso hay protestas por que estas obras 
afectan los intereses de las comunidades indígenas. V. Chavez, "Agoniza 
el Plan Puebla Panamá : sin eco la propuesta de Fax", El Financiero, 26 de 
marzo de 2004 . 

43. Son nueve los grupos de negociación: acceso a mercados, agricultura, sub­
sidios y antidumping, políticas de competencia, compras del sector público, 
inversión, servicios, propiedad intelectual y so lución de controversias. 



a la propuesta estadounidense principalmente en tres temas: 
agricultura, inversión y servicios. Según la Alianza Social 
Continental Oxfam y la Red Mexicana de Acción frente al 
Libre Comercio, la intención de Estados Unidos es conseguir 
la firma de un ALCA lightpara obligar más tarde a cada país a 
ceder en temas y términos de su interés. Además, argumen­
tan que no se resuelve el problema del comercio desleal vía 
subsidios agrícolas, se sigue pretendiendo que la apertura 
mercantil sea universal y se condiciona el acceso al merca­
do estadounidense a cambio de concesiones que países de la 
región ofrezcan en otros temas. 44 

CONCLUSIONES 

Los intentos por lograr una integración multilateral y re­
gional en 2004 fracasaron al no materializarse una mayor 

apertura en la OMC ni en el ALCA. El compromiso de la Ronda 
de Doha en 2001 de alcanzar una apertura más profunda 
no prosperó a raíz del tropiezo del cónclave de Cancún en 
2003. Pese a que se logró reanimar el diálogo en julio de 
2004 y alcanzar algunos avances modestos, las metas se 
postergaron a diciembre de 2005. En lo que toca al ALCA, 
se intentaba iniciar en enero de 2005 el convenio de integra­
ción comercial entre los 34 países, pero las negociaciones se 
estancaron desde principios de febrero de 2004. La opción 
ante un enfriamiento en el avance del multilateralismo han 
sido los tratados preferenciales. Todo parece indicar que el 
multilateralismo sufrirá mayores retrocesos y que la reunión 
ministerial de Hong Kong a finales de 2005 dejará , una vez 
más, mucho que desear. 

44 . lvette Sa ldaña, " Se complican los acuerdos en la negociación del ALCA" , 

El Financiero, sf. 

De mantenerse la Unión Europea, se tendrán que superar 
retos de un alto grado de dificultad como la creciente presión 
del déficit público y endeudamiento en relación con el pro­
ceso de envejecimiento de la población; la aprobación de una 
constitución europea; la disputa de recursos para subsidiar 
el sector agrícola ante un número mayor de integrantes y las 
dificultades derivadas del fortalecimiento del euro. Asia, con 
China y Japón a la cabeza, surgió como un poderoso bloque 
comercial y toma un derrotero cada vez más incómodo para 
Estados Unidos. Las disputas por el dominio de mercados 
se percibirán próximamente en una lid entre el dólar, el yen 
y el yuan. Como se aprecia, un número creciente de bancos 
centrales está cambiando sus reservas de dólares a euros, he­
cho que entorpece las relaciones comerciales en occidente. 
América Latina se divide en dos polos hegemónicos: Amé­
rica del Norte y Brasil, lo que se manifiesta en un debilita­
miento del ALCA y del Plan Puebla Panamá, al tiempo que 
los bloques intrasubregionales buscan consolidarse y crece 
el interés por la firma de tratados preferenciales con Estados 
Unidos. Con ello parece que el multilateralismo cede cada 
vez más terreno al regionalismo. @ 
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desempleo, 

Después de 14 años de gobierno socialista 

encabezado por Fran~ois Mitterrand, el 18 

de mayo de 1995 Jacques Chirac llegó por 

fin a la presidencia de Francia, cargo que 

mantiene después de más de 1 O años. 

La plataforma electoral de Chirac incluyó 

cuatro aspectos básicos: empleo, cohe-

sión social, reforma institucional y política 

exterior. Intentó atraer a todos los votantes 

conservadores, incluso a los de extrema 

derecha del Frente Nacional encabezado por 

Jean-Marie Le Pen, y prometió combatir los 

inmigración y violencia 
Francia terminó los últimos meses de 2005 

con explosiones de violencia por parte de 

adolescentes descontentos, de nacionalidad 

francesa pero hijos o nietos de padres africa­

nos. El alto grado de desempleo estructural 

en el país y las políticas de inmigración en 

los últimos decenios formaron una mezcla 

explosiva que el gobierno del presidente 

Jacques Chirac no ha podido resolver. En esta 

nota se analiza la relación entre el desem­

pleo, la inmigración y la violencia en Francia . 

El decenio de Jacques Ch irac 

J acques Chirac se inició en la política en 

los años sesenta, con el respaldo del pre­

sidente Charles de Gaulle. En 1974 Giscard 

d'Estaing lo designó primer ministro. Con 

la idea de impulsar el gaul lismo fundó el 

partido Reagrupación para la República (RPR) 

y en 1977 ganó la recién creada alcaldía de 

París. En 1986 las fuerzas conservadoras 

ganaron las elecciones legislativas y Chirac 

fue de nuevo primer ministro. 

En los comicios presidenciales de 1988, 

Fran~ois Mitterrand derrotó a Chirac, quien 

se volvió a presentar siete años más tarde. 

Ganó a Edouard Balladour en la primera vuel­

ta y al socialista Lionel Jospin en la segunda. 

problemas del desempleo, la delincuencia, la 

inseguridad y la inmigración ilegal. 

En 1997 Chirac disolvió el parlamento y 

convocó a elecciones legislativas en las cua­

les ganó el partido socialista. Ello lo obligó 

a cohabitar con el líder tradicional de ese 

partido político, Lionel Jospin, como primer 

ministro durante los cinco años siguientes. 

En las elecciones de 2002 Chirac encabezó 

la primera vuelta con 20% de los votos. La 

dispersión del electorado de izquierda dejó 

fuera a Lionel Jospin y colocó en segundo 

lugar, con 17% de la votación, al Frente 

Nacional encabezado por Jean-Marie LePen . 

Para impedir el triunfo de la extrema dere­

cha, la izquierda sumó sus votos a Chirac, 

quien ganó con 82% del electorado en la 

segunda vuelta.' 

En las elecciones regionales de marzo 

de 2004 la izquierda ganó en 20 de las 

22 regiones de la zona metropolitana de 

París . Como respuesta al descontento de la 

población, Chirac estableció una profunda 

reforma del gobierno y nombró a 12 nuevos 

ministros. Por un tiempo mantuvo en su 

1. " La década de Chirac", El País, 8 de mayo de 

2005. 
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puesto al primer ministro Jean-Pierre Raffa­

rin, pero poco después nombró en su lugar 

a Dominique de Villepin , y como ministro 

del interior a Nicolas Sarkozy.' 

Villepin es nacionalista . Su mayor triu nfo 

fue el discurso que pronunció en febrero de 

2003 contra la guerra de lrak en el Consejo 

de Seguridad de las Naciones Un idas, lo que 

le ganó cierto respeto entre la izqu ierda . 

El nuevo primer ministro planteó como 

objetivo central combat ir el desempleo. Éste 

es más alto en Francia que en la mayoría de 

los países que forman la Un ión Europea y 

se relaciona de manera directa con los más 

graves problemas del pa ís, como la violencia 

urbana de los últ imos meses de 2005 . 

El desempeño económico 

U na vez que se recuperó de la segunda 

guerra mund ial , Franc ia emprend ió un 

proceso de re industrialización 3 En los años 

cincuenta y sesenta se modernizó al punto 

de que se dist ingu ió como un país rico y 

con una industria innovadora . A finales de 

los setenta era la cuarta potencia económi­

ca mundial y líder ind iscutib le en sectores 

estratégicos como automóviles, aviones, 

trenes subterráneos y de alta velocidad , 

desarrol lo nuclear, petróleo e investigación 

médica y farmacéut ica . En la actual idad 

destaca también su industria cul inaria desti­

nada a los consumidores internacionales, la 

industr ia de la moda, perfumería , hotelería y 

productos de lujo . 

En los años ochenta y noventa se construyó 

la mayor cant idad de escuelas públ icas y 

universidades que prepararon a estud ian­

tes en sectores clave, como la industr ia 

automovilíst ica, de minerales, petróleo, 

acero, productos químicos, bancos, seguros 

y asesoría profesional. Aun las empresas 

privadas part iciparon y se unieron al sistema 

mediante incentivos . 

2. - La derecha francesa sufre una derrota contun­

dente en las elecciones regiona les" , El Pa ís, 29 de 

marzo de 2004. 

3. " France and the New Economy" , OECD Observer, 

septiembre de 2000. 

El presidente Miterrand impulsó la libera li­

zación económica de Francia con el objetivo 

de formar un solo mercado europeo con una 

sola moneda . Junto con el canciller alemán 

Helmut Khol establecieron un fre nte común 

para impulsar la Unión Europea . Hubo 

muchos efectos sociales co latera les, como 

el desempleo y el surg imiento de una nueva 

clase social de nuevos pobres. Sin embar-

go, la revolución del li bre mercado con el 

tiempo impulsó la economía de Francia, 

política en la que no han ret roced ido ni 

la izqu ierda con Josp in ni la derecha con 

Ch irac. A f inales de los noventa surg ió una 

nueva economía de servicios digita lizados, 

de computación e interne!, que reg istra un 

crec imiento importante .' 

Los últimos años 

La economía se ha expandido cerca de 2% 

anual en los últ imos 1 O años, un poco por 

debajo del promed io de la Un ión Europea, 

que ha aplicado reformas de ampl io alcance 

para promover la competencia del mercados 

En este per iodo ha crec ido la compet it ividad 

en el sector de las manufacturas, pero no 

así en el de servicios, lo que refleja en parte 

la crec iente part icipación de trabajadores de 

baja cal if icac ión . 

La exposición a la competencia internaciona l 

mediante el comerc io y la inversión extran­

jera ha contribu ido al buen desempeño de l 

sector manufacturero . La apertura económi­

ca ha mejorado con la integración crec iente 

de los mercados europeos y la presencia de 

fi liales de otros países de igual tamaño . Las 

barreras a la importac ión son más bajas que 

en otros pa íses de la Un ión Europea y hay 

relat ivamente pocas restricc iones . El déb il 

desempeño en algunas industrias, como los 

al imentos procesados, qu izá refleje escasas 

presiones compet it ivas. 

El mayor rezago en la productividad de Fran­

cia proviene del sector no manufacturero, 

que ha crec ido poco, en especial el bancario 

y de servicios . En los que mostraron un 

4 . /bid. 

5. Orga ni zación para la Cooperación y el Desarro llo 

EconómiCos (OCDE), Economic Surveys. France, 

OECD Publ1sh ing, sept1embre de 2005. 

mejor desempeño, como en electricidad y 

telecomunicaciones, el crecimiento es menor 

que en otros países de la Organización para 

la Cooperación y el Desarrollo Económicos 

(OCDE) . Las presiones competitivas son rela­

tivamente débiles en los sectores orientados 

al consumo interno, como la energía y las 

comunicaciones, que continúan controladas 

por el Estado. Las industr ias más competiti ­

vas son la venta al menudeo, el transporte 

de pasajeros interno y el transporte aéreo . 

En 2004 el crecimiento fue mayor que en 

otros países europeos grandes ' El em-

pleo aumentó en horas y algunas medidas 

fisca les apoyaron el ingreso de los hogares. 

Los consum idores ahorraron, contr ibuyendo 

a la salud financiera de l pa ís. Contrario a 

estos antecedentes, la ca ída en el consu­

mo pr ivado fue inesperada en la segunda 

mitad de 2005, lo que ta l vez se relacione 

con el desempleo, el alza en los precios del 

petróleo y el asunto polít ico del rechazo a la 

constituc ión europea . 

La balanza comerc ial, después de un dece­

nio de superávit , resu ltó deficitaria en 2004 

debido a la apreciación del tipo de cambio . 

Ello se relac iona con una baja demanda 

externa y la menor diversif icac ión geográ­

f ica que sus vecinos . Por ejemplo, mientras 

el Re ino Unido exporta 22.4% a Estados 

Unidos y Asia (excepto a Japón), Francia sólo 

alcanza 11 .6% . Además, aumentaron las 

importaciones por la demanda interna de 

Francia en 2004. Sin embargo, estos facto­

res no explican del todo el débil desempeño 

en el sector externo; la consol idación fiscal 

progresó de manera significat iva, pero el 

déficit gubernamental permanece alto y la 

deuda pública está creciendo .' 

Las autoridades prevén un crecimiento de 1 5 

a 2 por ciento para 2005, y de 2 a 2.5 por 

ciento para 2006, con una inflación de 2% . 

En 2006 se espera un déficit presupuestario 

de 2.9% del PIB , cuando en 2005 fue de 

3% . El ajuste estructural se lograría con una 

reducción del gasto del gobierno centra l. 

6. Fondo Monetano InternaCional (FMI), Executive 
Board Concludes 2005 Article IV Consulra tion with 

France, 7 de noviembre de 2005. 
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C U A D R O 1 
Francia era de 10.2% y entre los menores 

de 25 años de 23.3% (3.6% más que el 

año anterior). Esta tasa es una de las más 

altas de los países que forman la Unión 

Europea.• 

FRANCIA: INDICADORES ECONÓMICOS (VARIACIÓN ANUAL EN PORCENTAJES) 

2001 2002 2003 2004 2005' 

Producto interno bruto 2.1 1.3 0.9 2.1 1.5 
Tasa de desempleo (porcentaje) 8.4 8.9 9.5 9.7 9.8 
Balanza de pagos (porcentaje del PIB) 

Balanza comercial 0.3 0.5 0.2 -0.4 -1 .5 
Balanza en cuenta corriente 1.6 1.0 04 -04 -1 .2 

Reservas internacionales (miles de millones 
de dólares)' 31 .7 28.4 30.2 32 .5 

Tipo de cambio (euro por dólar) 
Tasa real efectiva 98.7 99 .8 103 .5 1044 102 .8' 
Tasa nominal efectiva 1004 101 .7 106.2 107 .6 107.5' 

a. Cálculos del FMI. 
b. Al 19 de octubre de 2005. 
1. Se excluye el oro. 

Fuente: Fondo Monetario Internacional, Francia Country Report. 2005. 

No hay duda de que el mayor desafío del 

gobierno es combatir el desempleo, que 

afecta sobre todo a los jóvenes. La opinión 

empresarial atribuye la escasa generación 

de empleos al elevado sala rio mínimo, la pe­

sada carga tributaria y los generosos apoyos 

que reciben los desempleados. Según dichas 

apreciaciones, la estrategia gubernamental 

para estimular la creación de empleos debe­

ría incluir la reducción de los impuestos a los 

empresarios, el ajuste al salario mlnimo para 

evitar que aumente con mayor rapidez que 

la inflación, y la capacitación a los trabaja­

dores para que se ajusten a las necesidades 

del mercado laboral. 

El FMI recomienda a las autoridades con­

tinuar con la consolidación fiscal y aplicar 

las reformas estructurales, pese al débil 

crecimiento económico y las difíciles circuns­

tancias políticas. La institución aprueba el 

ajuste fiscal de 2005 y las nuevas iniciati­

vas sobre el mercado laboral, que podrán 

generar nuevos empleos, al igual que las 

reformas al mercado financiero (como las 

leyes para mejorar los derechos crediticios). 

Todo esto se espera consolidar en 2006 . 

Hay el riesgo de que aumenten los precios 

del petróleo y la debilidad de los socios 

comerciales, con lo cual el crecimiento de 

las exportaciones se puede desacelerar y 

perjudicar las reformas estructurales para 

contener los costos laborales y conservar la 

competitividad. 

En respuesta al descontento público por la 

incapacidad para reducir el desempleo, las 

autoridades han dado prioridad al tema . 

Mientras esto da resultado en el corto plazo, 

se requieren medidas adicionales para un 

mayor crecimiento del empleo. También 

es necesario un ajuste para reducir el alto 

déficit fiscal estructural y establecer una 

coordinación entre el trabajo y las reformas 

al mercado de productos en toda la región 

del euro. 

Las pequeñas empresas están aplicando un 

nuevo contrato laboral sin restricciones y 

han aceptado contratos mixtos para trabaja­

dores mayores de 57 años con el objeto de 

aumentar la tasa de empleo . Hay subsidios 

para quienes acepten trabajar lejos de casa 

y aumentaron los incentivos fiscales para 

que las personas que llevan mucho tiempo 

desempleadas regresen al mercado laboral . 

Al mismo tiempo, el gobierno se volvió más 

estricto en la aplicación de las medidas, 

como la obligación de que busquen trabajo 

las personas que viven de los subsidios . 

Desempleo y huelgas 

El Ministerio del Trabajo informó el 31 de 

mayo de 2005 que la tasa de desempleo en 

En protesta contra el desempleo, el 20 de 

enero de 2005 cientos de empleados del 

sector ferroviario, de gas y electricidad, 

médicos y profesores llevaron a cabo una 

semana de movilización social intensa. El 

intento del gobierno de aplicar prácticas 

laborales más flexibles en el sector público, 

ha ocasionado en los sindicatos temor de 

que ello conduzca a una semana laboral más 

8. "Rebelión contra el desempleo ", El País, 2 de junio 
de 2005. 

C U A D R O 2 

FRANCIA: TASA DE DESEMPLEO, 2002-2004 (PORCENTAJE) 

Incremento 
2002 2003 2004 de 2002 a 2004 

De acuerdo con las edades 
15 a 24 años 19.1 21 .2 22 .7 3.6 
25 a 49 años 8.2 8.9 9.1 0.9 
50 años o más 6.5 7.2 7.1 0.6 

De acuerdo con las habilidades profesionales 
Gerentes 3.6 4.1 4.8 1.2 
Profesionales de mediano nivel 4.3 5.0 5.9 1.6 
Trabajadores calificados 8.8 9.1 10 .2 14 
Trabajadores poco calificados 9.9 10.8 12 .3 2.4 
Total 8.8 9.7 9.9 1. 1 

Fuente: "France: Selected lssues", FMI Country Report, núm. 05/397, noviembre de 2005, basado en lnsee, Enquetes 
sur lémploi. 



larga sin incrementos salariales. Una mani­

festación reun ió a cerca de 50 000 personas 

en la Plaza de la República. Gran parte de 

la izquierda francesa, que incluye a muchos 

manifestantes, se opone al desmantelamien­

to del sector público .• 

Las primeras protestas fueron contra la 

reforma de la semana laboral de 35 horas, y 

después contra el deterioro del poder adqui­

sitivo y en demanda de un aumento salarial. 

Muchos trabajadores de empresas privadas 

se un ieron a los oponentes. 10 

En su intento por reducir el desempleo sin 

modif icar las reglas laborales, el primer 

9 · Azotan huelgas a Franc1a ", El Economis ta, 20 de 

enero de 2005. 

10 "Francia queda paralizada por una huelga masiva 

contra la reforma laboral ", El País, 11 de marzo de 

2005. 
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ministro Dominique de Villepin propuso 

un nuevo tipo de contrato denominado de 

transición profesional, para que los traba­

jadores que acaban de perder su empleo se 

reintegren con rapidez al mercado laboral 

y no entren en la dinámica del paro . El 

trabajador gozará de un año de formación 

en una empresa pública o privada con un 

salario casi igual al que percibía. Los gastos 

corren a cargo del seguro de desempleo 

y la empresa . Los sindicatos aseguran que 

la reducción del desempleo (de 1 O a 9. 7 por 

ciento) es artificial, ya que se trata de empleos 

públicos creados por el Estado. Parte del 

financiamiento provendrá de la oficina de 

empleo, que en 2005 tendrá un déficit 

de 13 600 millones de euros., 

Los inmigrantes africanos 
y la violencia urbana 

E 1 27 de octubre de 2005 dos adoles­

centes murieron electrocutados cuando 

escapaban de una redada y se escondieron 

en la caseta de un transformador en los 

suburbios de París. 12 

11 . " Francia propone un contrato para parados 

financiado con fondos públicos", El País, 14 de 

diciembre de 2005 . 

12 . " Francia fracasa en su política de integración ", El 
País, 6 de noviembre de 2005. 

Así empezó la batalla contra las fuerzas 

antidisturbios, y la espiral de violencia se 

extendió por toda Francia. Cada noche, 

grupos de jóvenes de los barrios marginados 

de las grandes ciudades salían enmascarados 

a la ca lle para incendiar autos y destrozar 

bibliotecas, guarderías, iglesias y todo 

tipo de comercios y edificios estatales. Se 

trataba de muchachos de 13 a 18 años sin 

identidad : no se sienten franceses ni tienen 

nada que ver con el mundo africano de sus 

padres y abuelos. Están marginados de la 

sociedad; sólo pertenecen al ciberespacio y 

la tecnología digital. 13 

El problema surgió hace unos tres dece­

nios, con la independencia de los países del 

Magreb y las co lonias africanas. La miseria 

en África arrojó a Francia (y a otros pa íses 

europeos) una avalancha de personas que 

buscaban el sueño europeo. Muchos inmi­

grantes se deseaban beneficiar de la calidad 

de vida que no tenían en sus países (empleo, 

segu ridad social, acceso a la educación y a 

un sistema de sa lud). Francia los aceptó con 

los brazos abiertos ante el envejecimiento de 

su población y por la necesidad de mano de 

obra barata para la const rucción de nuevas 

ciudades. Por ello el gobierno les otorgó la 

nacionalidad francesa con relativa facilidad . 

En los años ochenta se había establecido 

una generación de franceses oriundos de 

África, al tiempo que se frenó el desarrollo 

económico y los inmigrantes dejaron de 

ser necesarios . Aumentó el desempleo, la 

inmigración ilegal, la xenofobia y el racismo; 

la ca lidad de vida se deterioró y los hijos de 

13 . " La violencia se desata en toda Francia" , El País, 

7 de noviembre de 2005; " Los disturbios cobran 

la primera muerte ", El País, 8 de noviembre de 

2005 . 
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los inmigrantes se convirtieron en ciuda­

danos de segunda. Francia no ha podido 

integrarlos ni a la sociedad, ni a la política, 

ni a la economía. Al sentirse chusma llegó 

el momento en que esos nuevos franceses 

explotaron incendiando autos y edificios 

públicos para hacerse oír. •• 

Datos de la OCDE indican que en Francia la 

proporción de extranjeros es de 5.6% de la 

población (unos cuatro millones de personas 

registradas, más los indocumentados). París 

tiene sólo dos millones de habitantes, pero 

está rodeada de cinturones de pobreza don­

de se hacinan unos cinco millones de per­

sonas sin acceso al primer mundo, con una 

tasa de desempleo mucho mayor a la media 

nacional y que dependen de los subsidios 

públicos. De ahí han salido los protagonistas 

de las últimas revueltas.• s 

La rebelión violenta de los suburbios pone 

en tela de juicio a la Francia igualitaria, 

donde nacieron los principios de libertad, 

igua ldad y fraternidad . ¿Dónde está la igual­

dad para los nuevos franceses musulmanes, 

de color? Son jóvenes de una segunda o 

tercera generación de padres africanos, con 

un origen étnico diferente, con otra cu ltura 

y distinta religión . Pero no pertenecen ni a 

un mundo ni a otro. 

Por su parte, el gobierno decretó el estado 

de emergencia y aplicó una vigorosa política 

para contener los desórdenes. El ministro 

del interior, Nicolas Sarkozy, es partidario 

de expu lsar a los inmigrantes implicados en 

la ola de violencia. El Frente Nacional de Le 

14. Juan Goytisolo, "Parls después de la batalla", El 

País, 25 de noviembre de 2005. 

15 . " El apartheid francés" , El País , 28 de noviembre 

de 2005. 

Pen y el Movimiento Nacional Republicano 

de Bruno Megret, los dos grandes parti­

dos ultraderechistas de Francia, proponen 

"impedir cua lquier nueva inmigración, 

expulsar a todos los extranjeros clandes­

tinos, castigar a los padres de los jóvenes 

vándalos y retirar la nacionalidad francesa 

a los ciudadanos de origen extranjero que 

hayan cometido delitos graves" 1 6 

El presidente Chirac había guardado si lencio 

durante la rebelión, pero después informó 

que se tomarían las medidas necesarias 

para acabar con la violencia y restablecer el 

orden. Hizo un llamado a la responsabilidad 

de los padres sobre sus hijos menores de 

edad y aceptó "los problemas indiscutibles 

de los barrios más desheredados de nuestras 

ciudades" . Reconoció que en el origen de 

los disturbios hay un profundo prob lema 

de igualdad de oportunidades; "sea cual 

sea nuestro origen, todos somos hijos de la 

República y todos aspiramos a los mismos 

derechos de respeto e igualdad de oportuni­

dades" 17 Sin embargo, a pesar del llamado 

de Chirac, los padres no pueden controlar 

a sus hijos, sobre todo porque los hijos no 

quieren tener el destino de sus padres . 

El gobierno de Francia también ha buscado 

soluciones en el ámbito internacional. '" Con 

España acordó proponer a la Unión Europea 

16. "El Frente Nacional celebra el giro a la derecha del 

gobierno francés ", El País, 12 de noviembre de 

2005 . 

17. "Chirac reconoce que tras la ola de violencia 

subyacen graves problemas sociales", El País, 11 

de noviembre de 2005. 

18 . " La UE costeará un sistema de vigilancia de la 

inmigración en el mediterráneo", El País, 14 de 

diciembre de 2005; "España y Francia propondrán 

al Consejo Europeo un plan global sobre inmi­

gración ", El País, 18 de octubre de 2005. 

un plan integral sobre inmigración que 

abarque tanto la seguridad de las fronteras 

como el desarrollo de los países implicados. 

Así, a mediados de diciembre de 2005 se 

realizó la cumbre europea de Bruselas. Se re­

solvió destinar más de 800 millones de euros 

para ampliar a toda la costa mediterránea el 

sistema de vigilancia que protege el estrecho 

de Gibraltar, y dedicar un capítulo a la inte­

gración de los inmigrantes. Estas medidas 

pretenden reducir los flujos clandestinos 

de personas y la pérdida de vidas, así 

como facilitar el retorno de los inmigrantes 

irregulares. Un primer paquete, de unos 400 

millones de euros, será para luchar contra 

la inmigración clandestina y propiciar el 

diá logo entre Europa y los países de tránsito 

y de origen, a los cuales se dará ayuda y 

asistencia técnica para la repatriación de los 

inmigrantes. Un segundo paquete se destina­

rá a las causas profundas de la inmigración, 

mediante el apoyo al crecimiento económico 

de los países más afectados. Una tercera 

línea se refiere a las políticas nacionales de 

integración de los inmigrantes. 

Algunos intelectuales opinan que el estallido 

social en Francia obedece a causas culturales 

profundas y se agrava por la carencia de 

valores que favorezcan la integración, a dife­

rencia de lo que ocurrió en el pasado, cuan-
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do la República era un concepto integrador 

y con prestigio. Por otra parte, las socieda­

des islámicas sufren el choque entre quienes 

se oponen a su occidentalización y quienes 

la desean . Para Regis Debray el estallido en 

Francia obedece a causas no sólo culturales 

sino también socioeconómicas. 

La República francesa era la máquina de 

integración; se rompió y lo hicieron todas 

sus piezas a la vez: el ejército, la familia 

y la escuela, que eran los elementos que 

transmitían una cultura patriótica. Lo mis­

mo ocurrió con la iglesia, los partidos y los 

sindicatos. El estado de derecho no puede 

vivir sin valores comunes, pues el ciudadano 

se identifica con sus congéneres por mode­

los que ahora no existen; de ahí que surjan 

identidades inconscientes de tipo religioso 

o étnico que rebasan el sentimiento de 

ciudadanla republicana . Si todo desaparece, 

lo que al individuo le salva del vacío es la 

identidad religiosa y étnica . De ahí surge el 

vértigo y la sublevación anárquica, como 

expresión de una frustración. " 

El no a la constitución europea 

Otro tema relevante en 2005 en Francia 

fue el referendo en torno al rechazo 

o la aceptación de la constitución euro­

pea .20 Al ser Fra ncia uno de los motores 

pri ncipales de la integración, su voto tuvo 

gran influencia en los referendos sim il ares 

que se real izaron en otros países . El 30 de 

mayo de 2005 se llevó a cabo ese proceso 

y el resultado fue un no a la constitución 

europea . El lo se ha interpretado de diversas 

maneras: 7) Los franceses no rechazan la 

unidad europea , sino a la consti tución; 2) se 

sienten cada vez menos identificados con las 

entidades supranacionales que crearon los 

europeos; 3) no están de acuerdo en ceder 

parte de su soberanía en aras de la consti ­

tución europea, y 4) temen que empeore el 

rechazo a los inmigrantes y se fomente un 

19. "Los valores republ1canos en cr is is ". El Pais, 11 de 
nov1embre de 2005 . 

20 . "Por qué un oui no basta ", Newsweek en Español. 

30 de mayo de 2005; Santiago Camilo. "Inter­
pretación del voto francés". El Pais, t de ¡un1o de 
2005 . 

creciente extremismo tanto en la derecha 

como en la izquierda . 

El hecho de que el no haya ganado una 

batalla contra los principales partidos y el 

aparato mediático que apoyaban el si en­

traña que el sistema político es lo bastante 

democrático como para tomar en cuenta 

la opinión de millones de personas que no 

están de acuerdo con los planteamientos del 

gobierno. 

Algunos autores consideran que los repre­

sentantes del si tenían un punto de acuerdo 

en la constitución europea, pero los del 

no carecen de un denominador común y 

representan, incluso, ideologías opuestas e 

incompatibles. La izquierda ha sido la gran 

perdedora en estas elecciones. El malestar 

francés se manifestó en forma de no, y en 

otras ocasiones lo ha hecho con inesperados 

vuelcos electorales, como cuando llevó a 

la extrema derecha al segundo lugar de las 

elecciones presidencial es de 2002 . Pero el 

problema es profundo y no parece que las 

soluciones vengan del no . Más bien la lucha 

es entre el ingreso definitivo a la globaliza­

ción o el regreso al nacionalismo. Hay una 

crisis de clases sociales fragmentadas con 

un desempleo creciente en una economía 

rígida, y la crisi s de un sistema que no ha 

encontrado el equilibrio entre el peso del 

Estado y el inevitable proceso de global iza­

ción." 

El papel del partido soc ial ista es importante . 

El referendo sobre la constitución europea 

amenazaba con dividirlo, ya que si votaban 

por el si respaldarían una carta magna con­

traría a muchas de sus convicciones y apoya­

ría n a Chirac, de tendencia conservadora . Si 

votaban por el no romperían el compromiso 

con la construcción europea y se asociarían 

a la extrema derecha de Le Pen -" 

La mayor parte de los militantes social istas 

(59%) votaron en favor del si en una con­

sulta interna previa. incluidos Lionel Jospin 

21. "La avería francesa ". El Pais, 31 de mayo de 2005 

22. "Los soc1al1stas franceses recuperan la un1dad en 
el c1erre de su congreso ", El Pa is, 21 de nov1embre 
de 2005 . 

y el primer secretario y líder actual de los 

socialistas franceses, Fran~ois Hollande-" 

El 23 de abril de 2005 el Partido Socialista 

celebró su centenario en medio de una pro­

funda división respecto al referendo sobre 

la constitución europea ." Los socialistas se 

alejaron del poder cuando Jospin quedó en 

tercer lugar en las elecciones presidenciales 

en 2002 y quedó más lejos aún cuando 

Fran~ois Mitterrand dejó la presidencia en 

1995, después de 14 años de gobierno 

socialista . 

El congreso anual del Partido Socialista logró 

aprobar una plataforma común y superar las 

profundas diferencias entre sus tres mayores 

facciones. Dejaron para fines de 2006 la 

nominación de su candidato a las elecciones 

presidenciales de 2007. 25 

El velo femeni no 

La mayoría de los franceses están de 

acuerdo en que los grandes aciertos de 

Ch irac fueron su oposición a la guerra en 

lrak y la llamada ley del velo , que prohíbe 

los signos religiosos en las escuelas. El presi­

dente francés propuso una ley que proh íbe 

todo tipo de símbolos religiosos ostensibles 

en las escuelas públicas, lo cual incluía el 

hiyab o velo femenino que llevan algunas 

alumnas musulmanas en los colegios esta­

tales .26 Ello con el fin de frenar la fragmen­

tación del tej ido escolar e iniciar un nuevo 

pacto laico entre todos los niños del país sea 

cual fuere su origen o credo . 

Esta medida provocó diversas reaccio-

nes: algunos partidarios de las libertades 

sociales calificaron de autoritario y rac ista al 

gobierno francés y se preguntaron por qué 

consti tuye una amenaza contra la identidad 

francesa una tela que cubre el cabel lo de 

23. "Los socialistas dan un fuerte impulso al voto de 
Francia a favor de la constituoón europea". El 

Pais, 3 de d1oembre de 2004. 

24 . "El cisma de los 100 años ", El Pais, 23 de abril de 
2005 

25. "Sooal1stas franceses, un1dos por ahora", El Pais, 

24 de nov1 embre de 2005 . 

26 . Gilles Kepel, "Franc1a haoa un nuevo pacto 
laico", El Pais, 10 de febrero de 2004 . 
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LA IMPORTACIÓN. 

Importación con DHL. 

unas niñas musulmanas. Por el contrario, los 

movimientos islamistas consideran que llevar 

ve lo en el colegio es una forma de marcar 

una barrera cultural y restablecer la comuni­

dad de los creyentes musulmanes. 

Algunos observadores opinan que el 

pañuelo forma parte de una división de la 

comunidad escolar que está conduciendo a 

la confrontación de segmentos hostiles para 

debilitar el propósito mismo de la educa­

ción. Los velos y otros signos religiosos sólo 

son un síntoma; el origen del problema es la 

incapacidad general del país para integrar a 

las capas más pobres de la población. 

En ese sentido, con la intención de promo­

ver la igualdad nacional, tras el incendio 

ominoso de un colegio judfo en un suburbio 

de París, Chirac movilizó a las autoridades 

correspondientes para que reprimieran con 

fuerza cualquier expresión antisemita. 

Conclusiones 

Chirac es el quinto líder de la Quinta 

República de Francia, cuya constitución 

otorga grandes poderes al presidente. Char­

les de Gaulle, en los años sesenta del sig lo 

pasado, transformó a Francia, salió de Ar­

gelia, construyó armas nucleares y forjó una 

fuerte economía estatal. Giscad d'Estaign 

en los años setenta continuó en esta línea y 

amplió la construcción de plantas nucleares . 

Fran~ois Mitterrrand en los años ochenta 

modernizó la industria para aumentar las ex­

portaciones, a la vez que impulsó a la Unión 

Europea para formar un mercado único y las 

bases para el euro. 

Jacques Chirac ha logrado mantener a 

Francia como cuarta potencia mundial 

(lugar que China le disputa); la economía 

crece a una tasa anual de 1.5%, y el país 

galo sigue siendo, con Alemania, líder de la 

Unión Europea . El problema más grave de 

la economía francesa es el desempleo, que 

se relaciona con la inmigración de origen 

africano y los disturbios sociales de finales 

de 2005. 

Desde que llegó al poder hace más de 1 O 

años, Chirac prometió dar prioridad al 

problema del desempleo; esto también lo 

aseguró su primer ministro Dominique de 

Villepin cuando tomó el cargo en mayo 

de 2005, pero ambos han fallado en ese 

propósito. 

Con una población que envejece y una baja 

natalidad, Francia requería trabajadores jóve­

nes y dinámicos, por lo que abrió la puerta a 

los inmigrantes de origen africano y les conce­

dió la nacionalidad francesa . Pero con los años 

aumentó el desempleo y los más afectados 

fueron estos inmigrantes y su descendencia, 

que en realidad nunca lograron integrarse a 
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Francia. Se formaron grupos de excluidos que 

estallaron quemando autos y edificios como 

única forma de hacerse escuchar. 

El problema de los inmigrantes no se resol­

verá con las medidas que tomó Chirac en los 

ámbitos nacional e internacional. Es posible 

que no funcione la represión que aplica 

Sarkozy, ni el estado de emergencia, ni los 

acuerdos que tomó en la cumbre de Bruselas 

en diciembre de 2005. Todo parece indica r 

que las emigraciones de A frica a Europa en 

general y a Francia en particular se intensi­

ficarán de manera inexorable por causa de 

las asimetrías económicas internacionales, 

el aumento incesante de la fuerza laboral, la 

profundización de las desigualdades sociales 

y la búsqueda de mejores condiciones de 

vida . Las transformaciones económicas aso­

ciadas a la globalización también promueven 

los movimientos migratorios internacionales. 

Respecto a la economía, el Fondo Monetario 

Internacional pronostica que continuará la 

recuperación en 2006 por un aumento en 

las exportaciones y en el consumo inter-

no. Sin embargo, el empleo crecerá muy 

poco, con escaso efecto en la reducción del 

desempleo. La inflación podrá aumentar si 

se incrementan los precios del petróleo. El 
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déficit del gobierno permanecerá en 3% 

del PIB . La institución financiera recomienda 

aplicar medidas firmes para reduc ir el déficit 

fiscal y mejorar las oportunidades para los 

excluidos, sobre todo establecer reformas 

fundamentales en el mercado laboral que 

incluyan una liberalización a las regulaciones 

que restr ingen las oportun idad es de trabajo 

para los menos calificados. 

Respecto a la participación de Francia en la 

Unión Europea, el triunfo del no al referen­

do influyó en otros procesos similares en 

Europa . Algunos piensan que Francia utiliza 

a la Unión Europea como un medio para 

recuperar una influencia disminuida, pero se 

niega a transferir cualquier tipo de sobera­

nía a Bruselas. No es posible una constitu­

ción europea sin la transferencia de algún 

grado de soberanía de los países miembro. 

También se critica la arrogancia que sólo 

considera como legítimamente europeas las 

posiciones que conforman la visión francesa, 

que es minoritaria en la Unión Europea. 

Otros críticos opinan que Chirac es heredero 

de una política conservadora y un sistema 

presidencialista impuesto por Charles de 

Gaulle en 1958, que sigue vigente aun 

cuando la posguerra es historia . Esto difi-

culta la renovación en un momento en que 

se requiere responder a las demandas de 

una economía global que cambia de manera 

vertiginosa . 

En 2007 Francia tendrá elecciones gene­

rales, para renovar la presidencia de la 

república, diputados y senadores. Habría 

que analizar las opciones: la extrema 

derecha de Le Pen con su nacionalismo a 

ultranza y su rechazo a los inmigrantes; la 

izquierda de Jospin que representa a uno 

de los últimos partidos socialistas de Euro­

pa, o la derecha conservadora que detenta 

el poder. Los contendientes potenciales de 

esta última corriente son el ministro del 

interior Nicolas Sarkozy y el primer ministro 

Dominique de Villepin. 

Cualquiera que sea el resultado de las 

elecciones presidenciales de 2007, el nuevo 

gobierno deberá integrar a su creciente inmi­

gración musulmana, preparar a la sociedad 

para enfrentarse a un mundo globalizado, 

aplicar un plan para mantener a los adultos 

mayores. conservar su liderazgo en la nueva 

Unión Europea de 25 países y mantener su 

economía en los primeros lugares del mundo. 

Éstos son los retos a que se enfrentará Fran­

cia en el futuro cercano. @ 

' 
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En los albores del sig lo XXI la civilizac ión 

occidental , ahora civilización global , va 

dejando entrever, como quizá nunca antes, 

que se acerca el fin de una era . El final de 

las promesas más caras de la ilustración y en 

especial de las del sig lo xx. No se trata de 

que a las banderas de igualdad, libertad y 

f ratern idad se deba agregar la de la inclusión, 

como es común ahora escuchar en el marco 

de los sucesos ocurridos en París. Porque la 

no inclusión encierra la negación de las tres : 

la desigualdad, la falta de libertad y la no 

fraternidad . La pregunta, entonces, es ¿por 

qué durante los años dorados del capita lismo 

y del social ismo estas promesas parecían 

viables y al f ina l del mil en io, en sólo menos 

de tres decen ios, todo esto se ha convert ido 

en una intolerable utopía? 

Desde tal punto de vista, la lista de hechos 

insólitos, por no decir deprimentes, se va 

extendiendo a una ve locidad insospechada: 

The Brookings lnstitution organiza un debate 

para dilucidar si la prácticas de interrogatorio 

de Estados Unidos están com prometiendo 

o no la ética médica y viola ndo las leyes 

internacionales . ¿Hubiera cabido hacer esta 

pregunta tan absu rda 30 años atrás; es decir, 

convalidar la tortura de cualquier sospecho­

so? Estados Unidos también pretende legit i­

mar los ataques a las naciones que considera 

potenciales adve rsa rios para sus intereses o 

los de sus corporaciones. ¿Qué éxito podréln 

tener cuando un pobre electricista brasileño 

f ue asesinado por un supuesto error al ser 

confundido, al parecer por su color, con un 

terrorista en una de las estaciones de la red 

del metro de Lond res? 

Las evidencias de que la invasión a lrak 

estaba planeada desde mucho antes de los 

atentados del 11 de septiembre de 2001, las 

reclamaciones en favor de la doble moral que 

aplica occidente y los recientes estallidos de 

violencia en Europa, son sólo algunos de los 

signos que suponen una crisis de enverga­

dura insospechada, y ésta no es nada méls 

ética, sino también económica . La sombra del 

f in de la democracia se cierne ahora de múl­

t iples modos y es casi un hecho. Y aunque 

la protesta contra ta l estado de cosas esté! 

presente, no parece ser capaz de revert ir por 

ella misma el rumbo de la histor ia. Al menos 

por ahora. 

En ¿Choque de civilizaciones o crisis de la 

sociedad global? Problemática, desafíos y 

escenarios futuros, Roberto Kozulj esboza 

no pocas y novedosas hipótesis que intentan 

expl ica r esta compleja situac ión marcada, en 



palabras de Zygmunt Bauman, por la des­

protección, la incertidumbre y la inseguridad 

como rasgos básicos de la situación mundial 

en la actualidad. 

Es un libro que, si bien requiere una lectura 

atenta, es ágil y apasionante. Aunque 

por momentos el autor pareciera próximo 

a proponer una teoría con base en una 

conspiración, sus argumentos no sólo son 

sorprendentes por el grado de novedad, sino 

también por su coherencia, por su rigor ana­

lítico y por su evidencia empírica. Para este 

autor, el epicentro del "Primer Imperio de la 

Era Global" no sólo pasa por el control de 

los recursos. En su marco explicativo, en que 

la urbanización se concibe como el motor 

del desarrollo y como su producto, identifica 

la problemática que representan e hin a y la 

India para el mundo desarrollado: grandes 

oportunidades de mercado (justamente por 

causa de su acelerado proceso de urbani­

zación), sin las cuales occidente perecería, 

pero que también constituyen una amenaza 

para el poder hegemónico del mundo desa­

rrollado, y que profundizarán la crisis global 

una vez que completen sus respectivos 

procesos de modernización . 

Al abordar la problemática que representan 

los ciclos de vida cada vez más cortos del 

producto para hacer posible mejoras en la 

equidad distributiva (tendencia que relacio­

na con la progresiva saturación de mercados 

pari passu y con la saturación inevitable del 

proceso de urbanización en escala global), 

el autor demuestra el grado en que, al final 

de un largo recorrido, occidente se halla 

atrapado en contradicciones cada vez más 

graves e irresolubles, conforme la actual 

racionalidad que domina el mundo de la 

toma de decisiones, el de la política, el de la 

economía y el de la pobreza espiritual y de 

pensamiento. 

Frente a este panorama, que para Kozulj es 

la culminación del proyecto de la ilustración 

por medio de sus distintas etapas históricas, 

surge la cuestión de delimitar hasta qué 

punto la epistemología natural de occiden­

te se ha convertido en un nuevo y velado 

fundamentalismo, que jamás aparece como 

tal, porque este mote despectivo cabe mejor 

a las culturas y filosofías precientíficas a las 

que es lícito destruir precisamente porque 

son precientíficas. Las ref lexiones en torno a 

este tema son la parte más jugosa del libro, 

y quizá la más entretenida. 

Es un libro que vale la pena porque cuestio­

na muchos puntos de vista admitidos por lo 

general de manera acrítica, y porque aporta 

una enorme carga de información que ayu­

da al lector a comprender de qué se trata 

lo que ahora acontece en el mundo. Por 

razón de que algunas predicciones se están 

cumpliendo, es recomendable no apresurar 

juicios ni minimizar la argumentación que el 

autor expone. 

, En el prólogo, el profesor Stefano Zamag-

ni, de la Universidad de Bologna, señala: 

"¿Choque de civilizaciones o crisis de la 
civilización global? es un ensayo original 

e intrigante. Original, por el estilo exposi­

tivo que Roberto Kozulj ha logrado: una 

combinación inteligente de análisis histórico, 

teoría económica y agudeza epistemológica. 

En resumen, se trata de un bello ejemplo de 

historia de las ideas, en el sentido de Arthur 

Lovejoy. Intrigante, porque este libro obliga 

a revisar no pocos de los lugares comunes 

acerca de las categorías clásicas del discurso 

político (como aquellas de democracia, 

libertad, equidad) y del significado de la 

Ilustración". 

En síntesis, se trata de una obra ambiciosa 

que requiere digestión lenta, se esté o no 

de acuerdo con el autor, porque enriquece y 

abre la mente; y por momentos también el 

corazón. 

Para Kozulj, "occidente se debería recrear 

sobre la base de sus logros espirituales y ma­

teriales", algo a lo que él invita bajo el lema 

de "reflexionar para construir una agenda 

política a escala global". Esta agenda es 

para Kozulj uno de los adversarios ocultos 

de occidente, un verdadero aliado del statu 

qua que ni la planificación ni el mercado 

podrán alterar. @ 

361 



VOL. 56, NO . 4, 
APR IL 2006 

362 

Summaries of Articles 

278 
Determinants of the Term 
Structure of lnterest Rates: 
the Mexican Case 
Jorge G. González, Roger W Spencer, 
and Daniel T. Walz 

Alter exhaustive literature review and 
econometric model development, the 
authors examine determinants of the 
term structure of interest rates, or 
governmenta l bond yield differentia l, 
in Mexico from January 1991 
to January 2002 -an eleven-
year period characterized by deep 
institutional changes. Such differential 
contains useful predictive information 
regard ing interest rate, rea l GDP 

and inflation . The conc lusion is that 
monetary and fiscal policies (M2 and 
budget balance, respectively), and 
to a lesser extent exchange rate, are 
the main determinants of the term 
structure of interest rates. 

288 
lnvestment Projects 
in an Emergent Economy 
Basilio Verduzco Chávez 

The author !acuses on the difficulties 
for project managers stemming from 
social conflicts and obstacles that may 
ri sk implementation processes for 
investment projects of foreign firms 
that wish to enter new markets, even 
if these projects have already been 
authorized by relevan! authorities in 
countries with transitional economies 
and institutional change, as Mexico. 

300 
Estimating Underground 
Economy in Mexico through 
Non-observed Variables 
Roberto Deii'Anno, Miguel Gómez, 
de Antonio, and Angel Afañón Pardo 

The authors approach underground 
economy in Mexico, during the 
1995-2003 period, using the multiple­
indicator multiple-cause model. 
Among other elements, the concept 
of this type of economy is discussed, 
along w ith the main methods for its 
quantification. Also, an econometric 
exercise to assess the impact of 
some economic poli cy measures on 
underground economy is included. 

312 
lllusions and Transformations 
within Monterrey's Maquila -
A Decade's Balance 
Anne Fouquet 
Rebeca Moreno 

A large percentage of maquiladoras 
are settled in Monterrey, Nuevo León, 
Mexico. The authors analyze the 
evolution of export integral industrial 
assembly plants towards a less integral 
model led by foreign investment in a 
ten-year period . Results are not w hat 
were expected. 

326 
Where ls Nanotechnology 
Leading Us? 
Guillermo Foladori 
Noela lnvernizzi 

Drawing upon a comprehensive 
literature review, the authors 
reflect on the significan! role of 
nanotechnology, which promises to 
be the next technological revolution . 
Alter going through the concept of 
nanotechnology and the bases for its 
expansion, they examine its pros and 
cons, as well as its econom ic and socia l 
implications both globa lly and for 
develop ing countries in particu lar. 

336 
Regionalism 
and Multilateralism 
Gerardo Reyes Guzmán 

lnternational community awaits a 
majar step forward of multilateralism 
as a result of the WTO ministerial 
reunion held in Hong Kong, 
since millions of poor people in 
underdeveloped countries depend on 
its benefi ts. However, hopes vanish 
when realizing that many nations 
keep on signing preferential treaties 
and trying to conso lidate trade blocs. 
Thus, multilatera lism continues to yield 
ground befare regionalism . 
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